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PROEMIO

La biografía que en estos momentos publicaré, que es la primera de mis Biografías de los Catedráticos de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala, fue estructurada en coautoría con mi difunto abuelo materno don Edgar Juan Aparicio y Aparicio, marqués de Vistabella, quien nació en la ciudad de Guatemala el 13 de septiembre de 1910 y allí falleció el 26 de diciembre de 1982, por el hecho de que es parte de la obra estructurada por ambos intitulada: HISTORIA Y GENEALOGÍA DE LA FAMILIA SÁENZ DE TEJADA, una de las Publicaciones de la Academia Guatemalteca de Estudios Genealógicos, Heráldicos e Históricos, constituida por 381 páginas tamaño carta, escritas a renglón cerrado, en ambos lados de las páginas, y publicada por mí en San José Pinula, departamento de Guatemala, república del mismo nombre, el 5 de diciembre de 2017, por medio de la computadora, y reproducida por medio de las fotocopias, con pastas impresas en imprenta que cubren cada uno de los ejemplares de la obra.

Decidí incluir esta biografía en la colección de mis Biografías de los Catedráticos de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala por la singularidad de que he decidido estructurar esas biografías junto a mis Biografías de los Rectores de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala, cuya primera biografía ya fue publicada por mí en Academia.edu, con objeto de que se conozca mejor la Historia de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala, por medio de las biografías de sus rectores y de sus catedráticos.
A esta biografía la acompañan un glosario y unas biografías condensadas de los personajes citados en la misma, cuyo coautor igualmente es mi referido abuelo, pues son parte de la obra titulada: HISTORIA Y GENEALOGÍA DE LA FAMILIA SÁENZA DE TEJADA.
San José Pinula, Guatemala, Guatemala, 24 de febrero de 2018

LUIS ALFONSO FELIPE RODRIGO ORTEGA APARICIO

EL COAUTOR DE ESTA BIOGRAFÍA
Todos los derechos están tutelados por ministerio 

de la ley, conforme a los artículos 3 y 105 de 

la Ley de Derecho de Autor y Derechos Conexos

de la república de Guatemala, decreto 

legislativo núm. 33-98, en cuyas partes 

conducentes se lee: art. 3 “El goce 

y el ejercicio de los derechos de autor 

y los derechos conexos reconocidos en esta 

ley no están supeditados a la formalidad de 

registro o cualquier otra y son independientes

y compatibles entre sí, así como en relación

con la propiedad y otros derechos que tengan

por objeto el soporte material a la que esté

incorporada la obra (...)”.

Art. 105 “El registro de las obras y

producciones protegidas por esta ley

es declarativo y no constitutivo de derechos;

en consecuencia, la falta u omisión del registro

no prejuzga sobre la protección de las mismas

ni sobre los derechos que esta ley establece.”. 


Biografía del Presb. don Crisanto Sáenz de Tejada y Sáenz de Tejada, Dr. en ambos derechos; promotor fiscal de la curia metropolitana de Guatemala; examinador sinodal del arzobispado de Guatemala; rector del Colegio Seminario Tridentino de la Nueva Guatemala de la Asunción; cura rector, menos antiguo, de la parroquia del Sagrario, santa iglesia catedral metropolitana de Guatemala, y catedrático y fiscal síndico de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala.  


Por Edgar Juan Aparicio y Aparicio, V marqués de Vistabella, y Luis Alfonso Ortega Aparicio



"¿Hay entre vosotros alguno tenido por sabio, y bien amaestrado para instruir a otros? Muestre por el buen porte su proceder y una sabiduría llena de dulzura. Mas si tenéis un celo amargo, y el espíritu de discordia en vuestros corazones, no hay para qué gloriaros, y levantar mentiras contra la verdad, que esa sabiduría no es la que desciende de arriba; sino más bien una sabiduría terrena, animal y diabólica. Porque donde hay tal celo o envidia y espíritu de discordia, allí reina el desorden, y todo género de vicios.



"Al contrario, la sabiduría que desciende de arriba, además de ser honesta y llena de pudor, es pacífica, modesta, dócil, concorde con todo lo bueno, llena de misericordia, y de excelentes frutos de buenas obras, que no se mete a juzgar, y está ajena de hipocresía. Y es que los pacíficos son los que siembran en paz los frutos de la verdadera justicia o santidad." (Santiago 3, 13-18).


Don Crisanto Sáenz de Tejada y Sáenz de Tejada era natural de la villa de Arnedillo, La Rioja, provincia de Logroño, reino de Castilla la Vieja, península ibérica, donde nació c 1756 o 1764.
 Era hijo legítimo de don Juan José Clemente Sáenz de Tejada y González y de doña Joaquina Sáenz de Tejada y Pozo o del Pozo, naturales y vecinos de Arnedillo.

Al transcurrir los años se radicó en la Nueva Guatemala de la Asunción, y en esta ciudad, tanto él como su hermano don Antonio Tejada, fueron poderhabientes del abuelo materno de ambos: don Domingo Sáenz de Tejada y García Herreros, quien otorgó el contrato con fecha 5-4-1788 en la villa de Arnedillo, “Provincia de Burgos diosesis de Calahorra y la Calzada”. El objeto del mandato era para que le representaran en las diligencias judiciales de la sucesión intestada de don Antonio Sáenz de Tejada y Pozo, hijo legítimo de don Domingo. 

Cuando don Domingo compareció para manifestar las estipulaciones del contrato expuso los fundamentos que le motivaron para ello, puesto que declaró que “(...) habiendo sabido haber fallecido en el puerto de San Fernando (San Fernando de Omoa, provincia de Honduras, reino de Guatemala, hoy en día república de Honduras) su hijo legitimo don Antonio Saenz de Tejada (...)”, y por la confianza que tenía en sus dos nietos: “(...) Antonio y Crisanto Saenz de Tejada residentes en Guata (...)”, les daba el mandato.


En la ciudad de su residencia nueva don Crisanto estudió latinidad,
 o retórica de la lengua del Lacio, curso previo e insoslayable para que fuese admitido a oír cualquiera de las facultades de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala, según lo mandado por la constitución CLXXXIV, tít. XV, de los estatutos de aquella real universidad, referente a los estudiantes, cuyo contenido es así: “(al margen) Reformada en la cedula / de confirmación / (al centro) Ordenamos, que ningún Estudiante pueda pasar / a oír, y ganar curso en otras facultades, sin que / primero aya probado un curso de Retorica; y el Catedratico de ella y por / ausencia suya, el de Gramatica (aviendolos en esta Universidad) primero / le examinen; y por ausencia de entrambos el Catedratico de Artes (Filosofía); y llevan- / do el Estudiante cedula suya de aprobación, firmada del dicho Catedratico, / y pasada por el Rector, se pondrá en la matricula, y no de otra manera; so / pena que el Secretario, si lo hiciere, pague seis pesos para la arca: Y el / Catedratico llevará de derechos de cada Estudiante que examinare un tos- / ton; y el que no quedare aprobado en la forma referida, no sea admitido a oír / facultad alguna, por lo que conviene que entren con buenas noticias de Lati- / nidad. Y a los Estudiantes pobres no se les lleve cosa alguna por el examen, / y cedula lo cual se remite a su conciencia.”.
  


A Tejada en la ciudad manifestada le fueron conferidas las órdenes menores en el mes de noviembre de 1795, y las mayores en el mes de marzo del año siguiente, hasta conseguir la dignidad eclesiástica del presbiterado. Por eso se le concedieron licencias de celebrar, predicar y confesar generales que ejerció sin restricción. En el mes de junio de 1796 declaró que era Pbro. domiciliario del obispado de Calahorra, península ibérica.


En la misma universidad estudió Filosofía, previas las matriculaciones de precepto en la clase de prima de aquella ciencia, hecho acreditado en una certificación expedida en la “Nueva Goathemala” el 16-11-1791 por el catedrático substituto de la cátedra susosdicha Dr. don fray Mariano José López Rayon (Mariano José López Rayón y Lucena) de la Real y Militar Orden de la Beatísima Virgen María de la Merced Redención de Cautivos (Orden de la Presentación de la Merced Redención de Cautivos) quien agregó una nómina de los cursantes de esa clase en el documento justificativo, nómina indispensable para que los cursantes citados en ella sí pudieran “(...) echar la / ultima matricula.”, en la cual, además del nombre de “D.n Chrisanto Tejada.”, estaban los nombres de varios individuos tales como: 


Don Carlos Rafael Sarreas (Carlos Rafael Sarrias) “D.n Josse Ygnacio Yrungaray” (José Ignacio Yrungaray, o José Ignacio de Yrungarai y del Rosal) “Dn Josse Joachin Avilez” (José Joaquín Avilez) don Manuel Antonio de Molina (Manuel Antonio de Molina y Cañas) don José Ramón Rojas y don Martín Barrundia. 


Conforme a la certificación de marras los que debían prepararse para la matricula segunda eran “D.n Miguel Larraynaga” (Miguel de Larreinaga o Miguel Larreinaga o Larrainaga) y don Marcelo Avilez.


Desafortunadamente, en la certificación transfundida por el catedrático referido, no se advierten las formalidades cumplidas en la matriculación, carencia que impele a recurrir a ciertos edictos publicados en los comienzos de la real universidad, y a las constituciones de la misma, con objeto de lograr la copia paleográfica o la transcripción extractada o total, según el caso, de esos documentos, respecto de los pormenores en que los estudiantes tomaron parte con el propósito de pagar sus matrículas.  


El Dr. don José de Baños y Sotomayor, deán de la santa iglesia catedral de la ciudad de Santiago de Guatemala,
 predicador de S. M. Católica, calificador del Santo Oficio de la Inquisición, juez provisor y vicario general del obispado de Guatemala, primer rector de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala, y catedrático de Prima de Teología Escolástica, en propiedad, por S. M. C., dirigió un edicto “A todos y qualesquier Personas o estudiantes aquienes lo contenido / eneste edicto toca o tocar puede (...)”, fechado en “Goa.a” a 22-10-1686, en el que hizo saber que por la constitución XX de los estatutos de la real universidad “(...) se ordena qe / los qe pretendieren ganar curso, y graduarse sematriculen / dentro de quarenta dias qe corren desde el dia dela eleccion / de nuebo Rector, y qe pasado dho termino nosean admitidos / ala matricula sino sonlos forasteros.”, peculiaridad que le permitió citar formalmente a todos y a cada uno de los estudiantes expresados para que dentro del término perentorio de los 40 días “naturales” indicados, corridos desde el 18 de aquel mes, día de la toma de posesión por parte de su persona del rectorado de aquella casa de estudios superiores, “(...) comparescan anteel infra escripto secretario amatricularse yde- / claro qe pasado no seran admîtidos en conformidad dedha constitu / cion.”. El edicto fue fijado el día siguiente “(...) en vn / poste dela Real Vniuersidad de S. Carlos (...)” por el secretario de la misma bachiller Ignacio del Marmol. 


Se encontraron otros edictos de esta clase, dirigidos por De Baños a los estudiantes de la real universidad, datados en “Guathemala”, o “Goathema / la”, a 12-11-1688, 9-11-1690, 10-11-1691, 10-11-1692 y 10-11-1693.   


Como en la constitución XX de los estatutos de la real universidad existen detalles obviados en el edicto anterior, conviene, para un mayor conocimiento del tema, transcribir dicha constitución: “(al margen) Que para ganar curso, y / gozar de los privilegios / de la Universidad, se ma- / triculen todos los Estudian- / tes dentro de cuarenta / dias despues de la elección / de Rector; y este termino / no se entienda con los / que vinieren de fuera / (al centro) Ordenamos, que luego que el Rector fuere elegi- / do haga poner y publicar edictos dentro de ocho / dias, para que todos los Estudiantes que preten- / dan ganar curso, y graduarse, y las demás perso- / nas que quieran gozar de los privilegios de la / dicha Universidad, como son los Bachilleres Pa- / santes en todas facultades, si no huviere matri- / culado despues del dia de S. Lucas, hasta el de / los edictos, se matriculen, y juren la obediencia / al Rector dentro de cuarenta dias, contados desde el en que se hizo la elec- / ción; y no matriculandose en este termino, ordenamos, que no gozen de los / dichos privilegios, ni puedan ganar curso en las Facultades que oyeren: Lo / cual no se entienda con los Estudiantes que fueren forasteros, y no vinieren / por algún accidente al tiempo de la matricula, que verificando esto ante / el Rector, podrán matricularse después de el dicho término, y les aprovechara / desde aquel dia en que se hiciere, y gozarán de los privilegios, como los / demás.”.


Es evidente que en los documentos descritos no está señalado el período que duraba la matrícula, ni el costo de la misma, razón suficiente para estudiar el tít. XV de los estatutos de la real universidad, porque en la constitución CLXXXIII, de aquel tít., estatuyeron lo siguiente: “(al margen) Estudiantes se han de ma- / tricular cada año / (al centro) Ordenamos, que todos los Estudiantes de esta / Universidad para poder gozar de los privilegios / de ella sean obligados a matricularse cada año por el tiempo que está seña- / lado, y declarado en las Constituciones; y no lo estando, no puedan cursar, / ni graduarse por los cursos que oyeren sin matricula aunque dén probanza / de omisión, y descuido suyo, o del Secretario: y al tiempo que se matricula- / ren han de declarar en que facultad se matriculan, y juren la obediencia al / Rector in licitis, & honestis; y por la matricula han de pagar dos reales, uno / para el Secretario ante quien se ha de hazer, y otro para el arca de la Uni- / versidad.”.
 

Después de esta ampliación ilustrativa es menester observar que como el sacerdote Sáenz de Tejada necesitó comprobar su calidad ante la universidad del reino de Guatemala, el Juzgado Ordinario de la villa de Arnedillo recibió una información que aprobó el Lic. don Jorge Ruiz de Gordejuela, por medio del auto de fecha 2-9-1795. Esta información es otro acto positivo que comprueba otra vez “ipso iure” la nobleza de sangre de esta familia Iltre.


Las informaciones de calidad, o informaciones genealógicas, acreditaban la legitimidad, limpieza de sangre, cristiandad, limpieza de oficios y actos positivos de nobleza del solicitante de la información y de sus antepasados por los cuatro costados, y en el caso de don Crisanto, su información también acreditó que él, sus padres y abuelos no eran negros, mulatos, morenos, chinos (zambos) ni cualquier género de esclavo, o que lo haya sido, y que él, sus padres y abuelos no habían sido penitenciados por el Santo Oficio de la Inquisición, ni tenían alguna noticia de infamia, pues la constituciones CXCVI y CCXXVI de la real universidad estatuyeron que todas esas personas individuales no podían ser admitidas a grados ni ser matriculadas en aquella casa de estudios, circunstancia que obligaba a los estudiantes a solicitar la recepción de probanzas que adveraran que no pertenecían a esos grupos de personas individuales.


En consecuencia de esta información de calidad, Tejada gozó del privilegio de cursar en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala las clases indefectibles para solicitar el acto que le permitiría alcanzar el grado de bachiller en las facultades de “(...) Sagrados Canones, y Leyes.”.


Con objeto de comprobar, en debida forma, que completó los cursos indispensables para graduarse como bachiller en ambas facultades, reunió cuatro certificaciones suscritas por sus catedráticos.


El 12-3-1793 extendió la primera de ellas el Dr. don José del Barrio (José del Barrio y González) en ejercicio de las facultades de su calidad de catedrático sustituto de Prima de Leyes, mediante la cual acreditó que el Sr. don Crisanto Tejada cursó esa cátedra durante diez meses cumplidos: desde el 15-2-1792 hasta que se declaró la vacante de la cátedra, "pr muerte del Cathedratico en propiedad el Sor Dr Dn Antonio Dihgero (sic) (...) (Pbro. Dr. don Juan Antonio Dighero y Parejo)".


El Dr. don José de Aycinena y Carrillo suscribió la certificación segunda, datada el 14-1-1796. En el documento, De Aycinena señaló el período en que el Sr. Tejada asistió a su cátedra y relató sus aptitudes: era constante en la aplicación y mostró notorio aprovechamiento en la Cátedra de Instituciones Civiles de Vísperas, a la que acudió desde el 23-2-1792 hasta el 13-6-1794. Durante ese tiempo el estudiante se entregó a la lectura de sus libros y sí podía graduarse por extraordinaria.


Empleó día y noche para dedicarse al estudio, pues aun en los momentos de descanso sus conversaciones siempre eran sobre materia de literatura, explicó. Sus adelantos en los estudios correspondían a su rara aplicación, porque se instruyó en toda la Instituta de Justiniano, en las reglas y en los elementos del Derecho Civil, y en todas las materias esenciales para la formación del buen jurista, aseguró. Incluso dedicó tiempo a la Historia del Derecho y a otras muchas cosas curiosas y de buen gusto, indicó.


También cumplió todos los días con las lecciones ordinarias y argumentos, además de las siete lecciones quodlibetales de media hora cada una, cuyo contenido versó sobre las materias que "se le sorteaban" "pr puntos qe se le habrian" el día anterior en el libro de la Instituta, menos una de esas lecciones quodlibetales, porque la trabajó despacio, apuntó De Aycinena.


En cuanto a la conducta de don Crisanto Sáenz de Tejada, el Dr. don José de Aycinena anotó que era muy arreglada, propia de una educación cristiana y buena crianza, sin notar en ella cosa alguna opuesta a las buenas costumbres. 


Continuó con el relato al escribir que el 12-6-1794 le presidió un acto público, en el cual disertó, en la mañana y en la tarde, respecto de las conclusiones legítimas de cada uno de los parágrafos del libro 2.o de la Instituta de Justiniano. Las defendió, explicó y definió sus materias. Luego advirtió sus concordancias o discordancias con las leyes reales, atestiguó. La función del Sr. Tejada mereció la aprobación del real claustro de la universidad y el estudiante se granjeó el aplauso general de todos los asistentes, finalizó De Aycinena.


Previo a este acto público, Sáenz de Tejada circuló una tarja impresa por un lado, y en el otro, estaban indicados, dentro de un cuadrito de viñetas, el día, la hora y el lugar en que se llevaría a cabo la función. El contenido de esa tarja, escrito en latín en el original, es el siguiente: “Apis Virginea, /..../ Sancta Virgo Theresia. / In cujus honorem, veluti Regii hujus, & Pontificii Athaenci (sic) Tute- / lari Præclarissimæ, B. D. Crisantus de Texada, Juris Civilis Stu- / diosus cultor. / Institutionum Justiniani Librum Secundum. D O C / (Al pié:) In Typographia / Viduæ D. Sebast. Arevalo.”.


Tejada cursó la Cátedra de Prima de Cánones durante "un año natural", y la de Leyes durante dos años y ocho meses, según constancia firmada el 12-6-1796 por el Pbro. Dr. don Manuel Angel de Toledo (Manuel Angel de Toledo y Gutiérrez) quien fue catedrático de Prima de Cánones y catedrático propietario en la de Leyes.


Angel de Toledo aseguró que don Crisanto asistió a ambas clases con singular exactitud, conocida aplicación y gran aprovechamiento. Demostró ser un estudiante juicioso en todas las funciones y ejercicios: "yá arguyendo, ya sustentando conferens yá finalmte enlas lecciones quodlibetales qe previene la constitusn (...)", explicó.


La cuarta y última certificación que obra en el Exp. analizado la dio el Pbro. Dr. don Bernardo Martínez (Bernardo Martínez y Wallop) en uso de sus facultades de catedrático sustituto en la de Prima de Cánones. Está fechada en la Nueva Guatemala a 15-6-1796.


Martínez reconoció que el Pbro. don Crisanto Tejada asistió a esa cátedra por espacio de dos años y nueve meses, a su entera satisfacción, atestiguó. Cumplió con todas las obligaciones señaladas a los cursantes por las constituciones de la real universidad, señaló. Su puntual y diaria asistencia a las clases le permitió adquirir los conocimientos nada comunes "en la Jurisprudencia", escribió. 


Demostró su instrucción durante las diez lecciones quodlibetales, y en las diversas y complicadas materias "qe abraza el derecho canonico", pruebas inequívocas de su empeño en el estudio, producto de las luces claras que poseía, observó.


Empleó esas luces claras con asidua aplicación y fruto en la instrucción, “distinguiendose de modo, qe desde qe sirvo la Cathedra, le he conceptuado el mas instruido, y aprovechado en las materias, qe se han explicado de quantos han concurrido, y concurren á ella, y acreedor á hacerle la justicia de certificarlo así. A esta aplicación ha correspondido su conducta personal en qe tambien se ha distinguido con sus christianos, y atentos procedimientos.", finalizó el catedrático Martínez.


Para entender qué eran las lecciones quodlibetales debe estudiarse la obra La universidad en el reino de Guatemala de John Tate Lanning, quien explicó su naturaleza y objeto: "En 1805, en protesta contra un requisito de que las quodlibetales (ciertas cuestiones que se defendían en uno de los actos que conducían a la licenciatura) no se leyeran "materialmente" (directamente de la p.) sino que debían confiarse a la memoria en latín (...)".


Como se notició en su oportunidad el Pbro. don Crisanto Tejada deseaba obtener los grados de bachilleres en las facultades de Leyes y de Cánones. En virtud de lo antecedente, en la Nueva Guatemala de la Asunción, el 16-6-1796, presentó un memorial destinado al rector de la real universidad para solicitarle que se los confiriera.


Ocupaba el cargo de rector el Pbro. Dr. don Mariano García Reyes, quien ordenó recibir una información sobre los cursos que completó Sáenz de Tejada, porque este había ofrecido la deposición de testigos para adverar esos acontecimientos.


Uno de los testigos fue su condiscípulo el Pbro. bachiller don José Antonio Pérez y Cilieza. Rindió su declaración el 17 de junio del mismo año, y aseveró que Tejada cursó en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala las cátedras de Cánones, Leyes e Instituta durante el tiempo normado por las constituciones de esa universidad, ineludible para obtener el grado de bachiller en ambos derechos, explicó. Además afirmó la certeza de que cumplió en las dos facultades con los diez quodlibetos.


El 18 de junio el rector calificó por suficiente la información y señaló el día 22 del mismo mes para que el graduando demostrase sus conocimientos en Cánones y Leyes. En esa fecha se realizó la prueba en el Salón General Mayor de la real universidad, con la asistencia del rector. 


En aquella ocasión Sáenz de Tejada argumentó satisfactoriamente contra las conclusiones que le propusieron en ambas facultades, por eso "fue aprovado, y echa la Profession de la Fee, y juramto acostumbrado, le confirio su S. el Sr Rr elgrado de Br en Canones, qe le presidio el Dr Dn Bernardo Martinez Catedco substituto qe el Sr Dr Dn Manl Angl de Toledo Catedratico ppo de Leyes le presidio, y confirio el de Leyes, y dho Sr Rr mando se le den los Titulos correspondientes (...)".
 


Después de su graduación tenía que cumplir con el tiempo de la pasantía, puesto que la situación de un bachiller graduado en la universidad era la siguiente: "Cuando había pasado un tiempo específico como pasante -estudiante graduado- un bachiller era considerado apto para solicitar la licenciatura. Para los estudiantes de cánones y de leyes el tiempo especificado eran cuatro años, y para teología, medicina y artes, tres.".


Interesado en obtener los grados mayores, don Crisanto Tejada mantuvo su condición de pasante durante cuatro años, dos meses y dos días, y en la Nueva Guatemala de la Asunción, el 24-8-1800, compareció ante su señoría el Sr. Pbro. Dr. don Antonio Carbonel (Antonio Carbonell y Broto) cancelario de la universidad, con el propósito de solicitar el acto de repetición acostumbrado, previo al examen "funebre" que le permitiría alcanzar el grado de Lic. en Derecho Civil.


La obligación del acto de repetición estaba prescrita por el estatuto 228 "que ordenaba que quienes se habían de graduar de licenciados tenían que celebrar un acto de repetición aunque lo hubieran hecho en otra universidad y se hubiera (sic) incorporado en Guatemala. (...)".


Con objeto de recibir una información "de Tener Libros dela facultad" en que don Crisanto pretendía graduarse, el Dr. Carbonel ordenó iniciar la averiguación por medio de la deposición de testigos, propuestos por el propio bachiller Tejada. Actuaron como testigos: el Pbro. Dr. don José Bernardo Dighero (José Bernardo Dighero y Morales) y el bachiller don Pedro Moreno. El 26-8-1800 ambos confirmaron el hecho ante el Pbro., bachiller y “Capn” don Esteban José Pérez (Esteban José Pérez y Folgar) secretario de la universidad.


En atención a que en los documentos exhibidos por el graduando constaba que había cumplido la pasantía, y que “(...) no es delas personas aquienes pr constn. seprohive asender a grados (...)”, el 29 de agosto el cancelario de la universidad le admitió “(...) al Acto derepeticion en Leyes (...)”. También señaló la fecha del lunes 8-9-1800 para practicarlo en el Salón General Mayor de la universidad, "adornándose (...) según se estila.", ordenó.


Antes de que estos actos de repetición tuvieran efecto se acostumbraba imprimir tarjas. La del Pbro. Sáenz de Tejada estaba impresa en una hoja orlada, de papel azulete, cuyas medidas eran de 27 por 35 centímetros. Estaba señalada en el papel en uno de sus lados, y en el otro, constaban la indicación del día y la hora en que debía verificarse el acto.


En la parte de arriba de la hoja estaba una estampeta, en cobre, de la Crucifixión, y la inscripción latina que sigue: “..../ Cui / S.D.S.M. / Chrysantus. Saenz de Texada. / D. O. C. / Orationem pæv. ad Gradum Licent. obtinemdum, (sic) in Iure Civili; / (Al pié:) Cum superiori permissu / Apud Beteta.”.


Como a las nueve de la mañana del 8 de septiembre se apersonaron en el Salón General Mayor: su señoría el Sr. Dr. don Antonio Carbonel; su señoría el Sr. Pbro. Dr. don Manuel Antonio Bouzas (Manuel Antonio de Bouzas y Garay) rector de la universidad; el Sr. Dr. don José del Barrio, decano de la Facultad de Leyes; don Esteban José Pérez, secretario de la universidad; varios de los señores doctores; individuos del clero; sagradas religiones y sujetos particulares. 


Compareció el bachiller don Crisanto Tejada e inició el acto de repetición en Leyes, conforme al texto contenido en la tarja descrita con anterioridad. Discurrió "pr espacio de una hora Regulada por ampolleta –reloj de arena— (...)", y cuando transcurrió este tiempo se le hizo señal para que cesara. Ulteriormente le propusieron tres argumentos que satisfizo y finalizó el acto.


Más adelante, Sáenz de Tejada puso un escrito en presencia del muy Iltre. Sr. cancelario para hacerle patente que como había efectuado el acto de repetición, según lo prevenido por la “Constitución” de la universidad, le adjuntaba un recibo extendido por el tesorero de esa institución de enseñanza superior, por medio del cual comprobó que había hecho el entero ordenado en “(...) las mismas Constituzs (...)”. Al final le requirió que se sirviera asignarle día para el examen fúnebre.


El Dr. Carbonel dictó un auto el 20-10-1800 para comunicar que se daba por presentado el memorial antecedente. Ordenó que publicaran el edicto preceptuado por las constituciones. Declaró que en “(...) atencion á las justas causas qe nos ha expresado (...)” el peticionario, y por la incomparecencia de persona “(...) qe alegue preferencia (...)”, era oportuno designarle “(...) para la apercion de puntos (...)” el día 22 del mes que corría, a las seis de la mañana, con la precedente asistencia de “todos los Vocales” a “(...) la Misa en la Sta. Iga. Catedral (...)”.


También encargó que el bedel citara al decano de la facultad para que presidiera, y a los cuatro doctores “(...) mas modernos en Leyes (...)”, quienes debían constituirse en examinadores. Advirtió que si alguno de ellos tenía impedimento, entonces convocara “(...) á los qe sign segn su ordn (...)”, ordenó.


En la misma fecha el secretario Pérez escribió que “(...) hize saber este auto al Br. Dn. Chrisanto Texada (...)”, quien quedó por enterado, y ese día Pérez anotó por diligencia que “(...) en las puertas de la Rl Univd. (...)”, como a las cuatro de la tarde, habían fijado el edicto prevenido.


En la Sala Capitular de la santa iglesia catedral metropolitana de Guatemala, como a las siete de la mañana del miércoles 22-10-1800, se apersonó el Pbro. Tejada "á tomar puntos", que correspondían a sus dos lecciones de examen, “(...) pa elgrado de Licdo en Leyes, qe pretende (...)”.  


Asistieron el Dr. don Antonio Carbonel, los examinadores: Dr. don José de Aycinena y Pbro. Dr. don José Valdés (José Valdés y del Corripio) y don Esteban José Pérez. Antes de escoger los pasajes del examen el grupo participó del Santo Sacrificio de la Misa. 


A continuación se pasó a la asignación de puntos. Para ejecutarla, en conexión con la lección primera, procedieron así: “(...) teniendo su S. el  S. Cancelario en las manos el Libro del Digesto Viejo (...)” lo abrió “un Niño menor de doze as (...) con una cuchilla (...) en tres partes (...)” distintas. 


En la ocasión en que finalizó el sorteo salieron estas “aperciones”: “Primera: Lib. 15, Tit. 1. De peculio, (...) de la Ley 4, Peculio est, hasta la 19, hinc (...) Segunda= Libo 4, Tit. 8, De Receptis, desde la Ley 21,  (...), hasta la 37 Quambis arbitren. Tercera: Libo 18, Tit. 1, De Contra (...) actione, desde la Ley 7 funde (...), hasta la 20, Prior emptor Tit. 2 (...)”. 


Para la lección segunda igualmente se abrió en tres partes “(...) el Libro del Codigo (...)”. Las “aperciones” fueron: “Primera Libo. 5, Tit. 13, De (...) Dotium, desde la Ley 29, ubi (...), hasta la Ley 1, (...) presenti, Tit. 13, De Rei (...) actione= Segunda= Lib. 7, Tit. 63, De (...) et Reparationibus, desde la Ley 5, cum anterioribus, hasta la ley 5, quambis ancili, Tit. 66, si pendente apellatiom (...) Intervenexit= Tercera= Lib. 3 Tit. 24, Ubi senatores (...) Clarisimi Xa. desde la Ley 2, senatores, hasta la Ley 5, si Pater tus, Tit. 28, De inofitioso Testamento=”.


Concluidas las asignaciones se las dieron a don Crisanto “(...) pa qe de ellas elija de las qe ha de leer (...)” durante la prueba. En ese instante le fue notificado que después de transcurridas cuatro horas mandara “(...) las tarjas a todos los Señores (...)”, y que a las cinco de la tarde del día siguiente, en compañía del cancelario y de los señores vocales, “(...) Vestidos con las insigs. de sus grados (...)”, debía personarse en la Sala Capitular de la manifestada iglesia principal “a ser examinado”.   


El 23-10-1800 don Esteban José Pérez certificó, “en toda forma”, que después de publicado el edicto en las puertas de la universidad, “(...) pr termino de tres dias que se cumplieron en esta fha (...)”, no pareció persona alguna para alegar preferencia al grado solicitado por don Crisanto Tejada.


Ante el secretario de la universidad, ese mismo día, jueves como a las cinco de la tarde, se congregaron en la Sala Capitular de la santa iglesia catedral metropolitana los señores que a continuación deben detallarse: Dr. don Antonio Carbonel; Dr. don Manuel Antonio Bouzas; Dr. don José del Barrio, decano de la Facultad de Leyes, y los cuatro examinadores: Pbro. Dr. don Bernardo Pavón (Bernardo Antonio Pavón y Muñoz) Pbro. Dr. don Antonio Larrazabal (Antonio Larrazabal y Arrivillaga) Dr. don José de Aycinena y el Dr. don José Valdés.


A fin de someterse al “(...) examen pa el grado de Licenciado en Leyes (...)” apareció el Pbro. bachiller don Crisanto Sáenz de Tejada, "quien leyó y disputó pr espacio de una hora regulada pr ampolleta el punto qe elijio (...) Lib. 15, Ley 32, De Receptus, qui arbitrium Xa. la que duró hasta qe concluida la hora se le hizo señal pa qe sesara (...)”. 


En la tarja que circuló constaba el punto que había escogido para la lección segunda: “(...)  Ley 5, Cod. de inofitioso Testam. (...)”, lección “(...) qe duró hasta qe controvertida pro utraque- se le hizo señal para que sesara (...)".


Luego “(...) echo pr los examinadores el juramto. prevenido pr las consts le puso cadauno quatro args. (...)”, dos contra cada conclusión: uno en materia y el otro en forma. Tejada los respondió, “(...) se concluio el examen y salido dela Sala (...)”. Más adelante, el secretario recibió el juramento de los señores vocales, “(...) que en votan aprobando o reprobando al examinado (...)”, conforme a lo dispuesto por las constituciones. 


Se encontraban en ese estado cuando el Dr. don José del Barrio dijo que en acatamiento a la forma estatuida “pr la constn” le correspondía a él como decano la prelación para emitir el voto y no al “(...) S. Ror qe no era de la facultad (...)”. Respetuosos de los requisitos que debían observar, conferenciaron brevemente sobre la materia, y al final concluyeron “(...) qe estava en costumbre qe siempre votase primero el S. Ror fuese o no de la facultad (...)”, pero se hizo la salvedad de que el decano Del Barrio había aducido “(...) qe pr evitar disputas cedia, con protesta qe hacia, pa que no se siguiese perjuicio en lo susecivo á ningun Decano (...)”.  


En definitiva dieron sus votos "(...) en una urna serrada con A. y R. qe pa el efecto sedio acada vocal, y concluida la votación, y recojidas pr ceparado las letras sobrantes, se abrio pr su S. el S. Cancelario á presencia delos demás Señores y pr ante mi el infrascripto Secretario la urna de la votación, y se halló haver salido aprobado con todos los votos nemine discrepante dho Br pr haverse hallado en la urna las seis A.A.A.A.A.A.- las qe de mandado de dhos Señores entregue al referido Br Dn Crisanto Texada, haciendole saver estava aprobado, quien comparecio en la Sala dio las gras (...)".


Ahí el secretario Pérez notificó a Tejada que estaba comprometido a presentarse el día siguiente “á las dies del dia” en la “(...) Sta. Iglesia Catedral a Recibir el grado de Licdo (...)” y este manifestó que quedaba por enterado. Con la anterior diligencia terminó el acto, “(...) siendo las onze y media de la noche (...)”, y su señoría el Sr. cancelario firmó el acta en compañía del secretario. 

Para proseguir con lo ordenado, en la santa iglesia catedral metropolitana, a las diez de la mañana del día viernes 24-10-1800, con la concurrencia de los señores arriba mencionados, “(...) vestidos con las insigs de sus grados (...)”, el Pbro. bachiller don Crisanto Tejada recibió el grado de Lic. en Derecho Civil, "quien habiendo echo la Profesión de la fee, y juramto acostumbrado, pr ante mi el infrascripto secretario pidio elgrado con una breve oración latina y su S. el S. Cancelario selo confirio en la forma prevenida por las Constituciones (...)".


El graduado mostró su reconocimiento, “(...) tomo el asiento qe le corresponde (...)”, e inmediatamente después acabó el acto presenciado por los testigos don Juan y don Manuel Santa Cruz, quienes, a la vez, ocupaban los puestos de bedeles de la universidad. Por último, el cancelario “(...) mandó se le de el correspte Titulo, y lo firmó (...)”, de lo cual dio fe el secretario de la universidad.
 


¿Cuál era el juramento acostumbrado aludido anteriormente? En la ley XV, tít. XXII, libro I de la “RECOPILACION / DE LEYES / DE LOS REYNOS DE LAS INDIAS” está la respuesta, porque en ella se preceptuó esto: “Que el que se huviere de / graduar jure la opinion pia de nues- / tra Señora, estando jurada por la / Vniversidad. / Mandamos, Que en la Vniver- / sidad, que assi lo huviere / votado, ninguno pueda recivir / grado mayor de Licenciado, Maes- / tro, ni Doctor en facultad alguna, / ni aun el de Bachiller en Teologia, / si no hiziere primero juramento en / vn Libro Missal delante del que le / ha de dar el grado, y los demas, que / assistieren, de que siempre tendrá, / creerá y enseñará de palabra y por / escrito haver sido la siempre Vir- / gen Maria Madre de Dios y Se- / ñora nuestra concebida sin pecado / original en el primer instante de su / ser natural, el qual juramento se / pondrá, como lo hizo en el titulo, / que del grado se despachare; y si su- / cediere haver alguno, lo qual Dios / nuestro Señor no permita, que re- / vsare hazer el juramento, le será / por el mismo caso denegado el gra- / do, y el que se atreviere á darsele, / incurra por el mismo caso en pena / de cien ducados de Castilla para la / Caxa de la Vniversidad: y en pri- / vacion de oficio el Secretario de la / Vniversidad, que no lo denunciare / ante el Rector. Y fiamos tanto de la / devocion de todos para con la Ma- / dre de Dios, que nunca sucederá / el caso de obligar á la exe- / cucion de estas pe- / nas”.


El Pbro. y Lic. don Crisanto Sáenz de Tejada no dejó transcurrir mucho tiempo para solicitar un grado nuevo en la Facultad de Leyes, pues presentó un memorial dirigido al muy Iltre. Sr. Cancelario, mediante el cual expuso: " (....) ydeseando obtener el de Dr estando pronto á cumplir con todo loprevenido pr las Constituzs (...)". En el escrito también suplicó que se le señalara el día 4-12-1800 para recibir el grado nuevo.


En el tiempo en que fue recibido ese memorial el Dr. don Antonio Carbonel todavía estaba en posesión del cargo de cancelario, y “(...) en atencion á la estreches del tiempo, y circunstancias ocurrentes (...)”, el 25-11-1800 ordenó que publicaran el edicto por el término de cinco días, para que “(...) con loqe resultare traigase.”, ordenó. 


Como a las ocho de la mañana del 27 del que corría el edicto se fijó “(...) en las puertas dela Rl Univd. (...)”, según lo encargado por Carbonel en el (...) proveido qe antecede (...)”, y el 2 de diciembre del año referido don Esteban José Pérez, secretario de la universidad, adveró que no “(...) parecio persona alguna qe alegase preferencia algrado (...)” de Dr. en Derecho Civil, pretendido por el “(...) Licdo. Dn. Chrisanto Texada (...)”.
 
Por consiguiente, vistas las actuaciones, y “(...) en atencion á no haber quien alegue preferencia algrado deDr en Leyes (...)”, ese mismo día el cancelario emitió un auto para admitir al Lic. Sáenz de Tejada al grado expresado, y también con objeto de marcarle el día 4 de diciembre para conferírselo, por "(...) loque se adornará el Tablado segn se estila, en la Sta Iga Catedral, pongase en noticia del S. Ror y citense pr el Bedel a todos los S.S. DD, y Licdos pa qe asistan vestidos con las insigs de sus grados, y el interesado deposite las propinas en el Tesorero Sindico=", indicó el cancelario.


Para conferir el grado de Dr. en Leyes al “Licdo. Dn. Crisanto Saens de Texada Presbitero”, el 4-12-1800 se reunieron en la santa iglesia catedral metropolitana: el muy Iltre. Sr. don José Domas y Valle –José Domás y Valle, cuyo primer apellido está escrito así en otros documentos— jefe de escuadra de la Real Armada, caballero del Orden de Santiago, gobernador, capitán general de las provincias de Guatemala y presidente de su Real Audiencia; su señoría el Sr. Dr. don Antonio Carbonel, cancelario de la universidad; su señoría el Sr. Presb. Dr. don Isidro Sicilia y Montoya, rector; el Sr. “Dr. Dn. Jose del Barrio Gonzs.”, decano de la Facultad de Leyes, y demás señores del claustro universitario, vestidos con las insignias de sus grados; don Esteban José Pérez, secretario; varios individuos del clero; sagradas religiones y sujetos particulares. 


Actuaron como testigos: el “Br. Dn. Calixto Davila (Calixto Dávila)” y don Juan Santa Cruz. Todos los asistentes participaron del Santo Sacrificio de la Misa. Posteriormente el Lic. Tejada "propuso y dijo la Question Doctoral (...)” del problema contenido en la tarja respectiva. Concluida la oración le propusieron tres argumentos, “(...) á los qe satisfizo y pidio las insigs Doctorales, las que recivió de mano del S. Decano, qn lo adornó con ellas y loyevó ala Catedra en laqe se sento, y luego puesto de rodillas hizo en manos del S. Cancelario la Profesión dela fee, y juramto acostumbrado y pidio la Borla y S. el S. Cancelario, se la puso y le confirio el grado de Dr en Leyes en la forma prescripta pr las Consts deqe dio las gras dho Presbitero, abrasó á todos los Señores y tomó el asiento qe le corresponde con loqe y repartidas las propinas seconcluio este acto (...) y su S. el S. Cancelario mandó sele de el correspondiente Titulo (...)".


Ese mismo día 4 de diciembre el Dr. Sáenz de Tejada hizo circular una tarja, contenida en una hoja orlada, de papel azulete, con las medidas de 26 y ½ por 35 centímetros, impresa por un lado, y por el otro con la indicación del día y hora. La tarja mostraba una estampeta, en cobre, de la Crucifixión, y esta comunicación latina: “..../ Cui / tanti prodigii memor. / Chrysantus Saenz de Texada, / in grati animi testimonium, / D. O. C. / sequens problema: / Etc. (Al pié:) Beteta.”.


Desde el año de 1803 el Dr. don Crisanto Tejada ocupó las cátedras de Instituciones Civiles y de Prima de Leyes en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala. Sirvió las cátedras en propiedad, porque para ello efectuó "cuatro oposiciones de puntos".


El Dr. don Bernardo Pavón recibió en propiedad la Cátedra Temporal de Instituciones Civiles de la real universidad, que también se la conoció con los nombres de Instituciones de Justiniano, de Instituciones Imperiales, de Instituciones del Emperador Justiniano, o simplemente de Instituta, pues la obtuvo después de oponerse a ella el 23-2-1799 en compañía del entonces Pbro. bachiller don Crisanto Sáenz de Tejada.


En aquel tiempo, para el concurso de opositores a la cátedra indicada, el bachiller Tejada circuló una tarja, en hoja orlada, impresa por un lado, cuya materia en latín es como sigue: “Pro concursu / ad Cathedram Institutionum / promerendam:  /...../ opportuné tradet D. Chrisantus de Texa- / da, utriusque juris Bacc. / (Al pié:) Apud Viduam de Arevalo.”.


El período de cuatro años en que Pavón debía servir esa cátedra expiró, y por eso el claustro de consiliarios de la universidad determinó declararla vacante, con arreglo al auto de fecha 4-5-1803. Para su provisión ordenó que fijaran los edictos durante el término de tres días. Como se acostumbraba publicar los edictos en las puertas de la real universidad, y en “(...) las de las Casas del Ne Ayuntamto (...)”, el secretario de la universidad don Esteban José Pérez así lo hizo el mismo día a las tres de la tarde.


El 7-5-1803 comparecieron como opositores a la Cátedra de Instituciones Civiles: el Dr. y maestro don Bernardo Martínez; el Dr. don Crisanto Tejada, promotor fiscal de la curia metropolitana de Guatemala; el bachiller don José Antonio Pérez y Cilieza, Pbro. domiciliario del arzobispado de Guatemala y capellán del convento de Belén; el Dr. don José María Álvarez (José María Álvarez y Estrada) Pbro. domiciliario del mismo arzobispado, y el Lic. don José Mariano Calderón, colegial del Seminario Tridentino. 


En igual fecha cada uno de los opositores presentó a sus fiadores: el Dr. Martínez propuso a don Juan Francisco Taboada (Juan Francisco Taboada y Salazar) el Dr. Sáenz de Tejada a su hermano don Antonio Sáenz de Tejada; el bachiller don José Antonio Pérez y Cilieza a don Antonio Arbea; el Dr. don José María Álvarez a don Ramón de Ibarra, y el Lic. don José Mariano Calderón a don Domingo Payés (Domingo Payés y Perxas).


Mediante un auto de fecha 9-5-1803 el claustro de consiliarios admitió como opositores a los cinco individuos susosdichos, quienes estaban obligados a comparecer ante el rector de la real universidad para dar el juramento prescrito por las constituciones. Ese día el claustro también aprobó a los fiadores de los opositores. El día siguiente el Dr. don José Simeón Cañas (José Simeón de Cañas Villacorta) rector de la real universidad y clérigo Pbro. domiciliario del arzobispado de Guatemala, encomendó que citaran a los vocales responsables de proveer la cátedra consabida.


Mandó que el Dr. don José María Álvarez recibiera su asignación de puntos para la lección de oposición el día 13 de mayo y que la lección se verificara el 14 del mismo mes. Ulteriormente señaló las fechas al Lic. don José Mariano Calderón, bachiller don José Antonio Pérez y Cilieza, Dr. y maestro don Bernardo Martínez, y al Dr. don Crisanto Sáenz de Tejada, quien escogería puntos el 23 de mayo y su lección ocurriría el día siguiente. 


Los cinco opositores estaban comprometidos a personarse, “a tomar puntos”, los días señalados, “(...) á las ciete dela mañana en la casa de su S. el S. Ror (...)”, y el 13-5-1803 parecerían ante este superior de la universidad para prestar el juramento expresado.


La declaración para designar a los vocales encargados de proveer las cátedras de la real universidad correspondía al muy Iltre. Sr. rector y claustro de consiliarios, y el 9 de mayo declararon que la junta de vocales, para esta provisión, convenía formarla según el siguiente orden jerárquico: el Arzobispo, el rector de la universidad, el deán del Cabildo Metropolitano, el maestrescuela del cabildo aludido, el catedrático de la facultad y el decano de la misma. Advirtieron que si surgía el impedimento de alguno de los denominados, entonces convocaran a “(...) los qe sigan segn su orden=”. 


Después de la excusa que presentó el Arzobispo para integrarse como vocal, “(...) pr hallarse con varias ocupaciones de su Ministerio (...)”, “recaio el voto” en el regente de la Real Audiencia y este accedió el 10-5-1803. En lugar del Sr. deán, ese día se citó al Sr. arcediano Dr. y maestro don Juan de Dios Juarros (Juan de Dios Juarros y Montúfar) que por las responsabilidades del Provisorato le fue imposible apersonarse.


Por las anteriores excusas se pidió su participación al Dr. don Isidro Sicilia y Montoya, chantre de la Catedral, y el manifestado 10 de mayo aceptó concurrir como vocal. El día siguiente, “pr ausencia” del decano Dr. don José del Barrio, se convocó para vocal al Dr. don José de Aycinena, pero le fue imposible presentarse por sus obligaciones “(...) con qe sehalla de Alcalde ordo (...)”. 


El 11-5-1803, “(...) pa vocal pr el Decano (...)”, fue llamado el Dr. don Manuel de Talavera, cuya asistencia la confirmó. Ese día el secretario don Esteban José Pérez pasó a la casa del Sr. Dr. don Manuel Angel de Toledo para citarle como vocal, puesto que era catedrático de Prima de Leyes. Le respondieron que estaba “(...) aucente en el Pueblo de Escuintla enfermo (...)”. En virtud de lo antecedente, Pérez hizo constar que no había otro catedrático que subrogara al Dr. Angel de Toledo, porque el catedrático de Derecho Canónico era opositor a la cátedra que estaba por proveerse.


En la Nueva Guatemala, a 23-5-1803, como a las siete de la mañana, el Dr. don Crisanto Sáenz de Tejada se apersonó en la casa de su señoría el Sr. Dr. don José Simeón Cañas, rector, con objeto de tomar puntos "pa leer de opocicion" a la Cátedra de Instituta. Inmediatamente después, un niño menor de 12 años, con una cuchilla, abrió en tres partes el "Libro de la Instituta" que tenía aquel superior de la universidad, y del sorteo salieron los puntos siguientes: “(...) Primera= Lib. 3, Tit. 30 Quibus modis (...) obligatio, desde el § 3, hasta el § 5. Tit. 3, De (...) Aquilia Lib. 4, = Segunda Lib. 3 Tit. 13 De succetionibus sublatis, hasta el § 8, De innutilibus stipulationibus, Tit 20= Tercera= Lib. 3. desde el § 8, Tit. 20, hasta el § 3 Tit. 25. De Locatione et conductione. (…)”. 


Luego el Dr. Sáenz de Tejada recibió las asignaciones para que eligiera una de ellas y la empleara en su lectura de oposición. Cinco horas más tarde Tejada circuló las tarjas entre los señores vocales, y el día siguiente, a las nueve de la mañana, en el Salón General Mayor de la universidad, tenía que someterse al examen, con la advertencia conminatoria de "qe no verificandolo le parará perjuicio".


Ese día 24-5-1803, como a las nueve de la mañana, la junta de vocales que proveería la Cátedra Temporal de Instituciones Civiles concurrió al Salón General Mayor de la universidad. Estaba integrada por el Sr. don Ambrosio Cerdan y Pontero –Ambrosio Cerdan de Landa Simon Pontero— del consejo de S. M., caballero de la real y distinguida orden de Carlos III y regente de la Real Audiencia de Guatemala; Dr. don José Simeón Cañas, rector de la real universidad; Dr. don Isidro Sicilia, chantre de la santa iglesia catedral metropolitana; Dr. don Antonio Carbonel, cancelario de la universidad y maestrescuela de esa santa iglesia catedral, y el Dr. don Manuel de Talavera, quien actuó en representación del decano de la facultad. Se suprimió el voto del catedrático de la facultad por su ausencia.


Con la intención de someterse al examen compareció en el Salón General Mayor el Dr. don Crisanto Sáenz de Tejada y tomó asiento en la cátedra para leer y disputar por espacio de una hora el punto que eligió entre las tres asignaciones. Después de concluida la lección se le hizo señal para que cesara. 


Según un memorial del 25-5-1803 el Dr. y maestro don Bernardo Martínez manifestó que su participación en la oposición era con el único objeto de contraer el mérito y de tomar parte en la función literaria, pues renunció a cualquier derecho que le pudiera corresponder en la provisión de la Cátedra de Instituta. Suplicó a los señores vocales proveerla en otro de los opositores. En un acta del mismo día la junta de vocales decidió tener presente la comunicación del Dr. Martínez y darle certificado del mérito que contrajo.


Se inscribió en aquella acta que “(...) cada uno delos Señores Vocales (...)” recibió una cédula con los nombres de los opositores para que procedieran a la elección en una urna cerrada. Recogieron “(...) pr ceparado las cedulas sobrantes (...)”, y más adelante se abrió “la urna de la Votacion”, "y se hallo haver salido electo con tres votos el Dr Dn Chrisanto Texada (...)". El Dr. don José María Álvarez obtuvo los dos votos restantes.


Tejada fue informado de su elección. Compareció en la sala, aceptó y dio las gracias. Los señores que conformaron la junta de vocales "(...) mandaron se tubiese por tal Catedratico al expresado Dr Dn Chrisanto Texada, y como á tal se le guarden, y hagan guardar todas las gras y privilegios qe han gosado y debido gosar todos los Catedraticos de esta Univd y en su concequencia mandaron librar el Correspte Titulo y qe se le de la posecion pr quien corresponde (...)".


Don Crisanto puso un escrito en presencia del rector Cañas para decirle que se le había nombrado catedrático de Instituta, “previo el examen delas Constituciones”, según lo acreditaba el título que debidamente presentó, "(...) ypido se me debuelba, yno restando otra cosa, pa empezar las Lecciones, sino la posesion en el oficio (...)", explicó. Después solicitó al rector que le confiriera la cátedra y que le asignara el día que tuviera por conveniente para ejecutar ese acto. 


Para celebrar un claustro el rector y claustro de consiliarios se reunieron el 27-5-1803 en la sala de los claustros de la real universidad. En él resolvieron las peticiones del Dr. Tejada, porque proveyeron que debía comparecer para que se le tomara el juramento y darle la posesión, pero en el Exp. estudiado no está señalado el día en que debía presentarse para la toma de posesión porque ya no hay más folios en el Exp.


El Dr. don Manuel Angel de Toledo, catedrático de Prima de Leyes de la universidad, dirigió un memorial al muy Iltre. Sr. rector y al claustro de consiliarios para exponer que en el claustro del 18-11-1803 “fue V.S. servido” de declararle por jubilado en la cátedra sabida. 


Como no estaba dispuesto a continuar por más tiempo “ensu servicio”, “(...) lo hago presente á V.S (...)” para que le considerara por retirado “desu regencia” y tuviera a bien iniciar el proceso que la proveería de sustituto. Para el salario de la cátedra ofreció de su renta "(...) los cien ps qe le asigna la constitusn cediendo á beneficio del arca los treinta y cinco con qe esta debia contribuir segn lo dispuesto pr la misma constitucion (...)".


El 9 de diciembre de aquel año el rector y el claustro de consiliarios se congregaron en el salón de los claustros de la Nueva Guatemala para celebrar un claustro. En él declararon “pr bacante la Catedra” y en consecuencia ordenaron que se fijaran los edictos en los lugares acostumbrados “pr termino de tres días” para proveerla “en substitucion”.

Admitieron que el catedrático Angel de Toledo cediera “(...) los treinta y cinco ps annuales pr el complemto de los ciento de la renta qe ha de gozar el substituto (...)”. Le manifestaron su agradecimiento por esa renuncia y previnieron que debía ponerse en conocimiento del tesorero síndico de la universidad. 


Como a las siete de la mañana del 10-12-1803 se publicaron los edictos “(...) de un tenor pa la provicion de la Cateda de Leyes en Substitn (...)”: uno en las puertas de las casas del Noble Ayuntamiento y el otro en las de la real universidad.


Después don Esteban José Pérez, secretario de la universidad, dio por cierto, “en toda forma”, que los edictos estuvieron fijados “pr espacio de tres dias naturales”, plazo que venció el 13 de diciembre del año que corría. También asentó que solamente parecieron, “(...) haciendo oposicion á la Cateda de Leyes (...)”, el Dr. don Crisanto Sáenz de Tejada y Sáenz de Tejada y el bachiller don Juan José Saravia Figueroa.

El 12-12-1803 el Lic. don Luis Pedro de Aguirre Larios, del consejo de S. M., abogado de la Real Audiencia de Guatemala, abogado fiscal del Juzgado de Artillería, y consiliario de la Junta de Gobierno de Hospitales, suscribió una constancia para obligarse como fiador por el bachiller Saravia “(...) á satisfacer, en su defecto (...)”, los derechos que le corresponderían, dado el caso de que le fuera conferida la cátedra.


Saravia presentó un escrito ante el muy Iltre. Sr. rector para decirle que sabía que estaba “puesto el convocatorio” para las oposiciones “(...) á la substitucion de la de Leyes (...)”, e hizo patente su deseo de entrar al concurso, puesto que le suplicó que le tuviera por uno de los opositores, para lo cual confiaba en que “(...) se me noticie su Supr Decreto (...)”, indicó.


Su señoría el Sr. Dr. don José Valdés, vicerrector de la real universidad, rubricó un proveído el 13 de diciembre del año referido, de resultas de que don Juan José Saravia le había presentado su memorial en tiempo, y en aquella resolución dispuso que el escrito pasara al claustro de consiliarios.


El 12-12-1803 don Antonio Tejada, regidor sencillo del Noble Ayuntamiento, firmó un documento para asegurar que estaba “(...) de llano, ysoy fiador demi hermano Dn Chrisanto Tejada (...)”, escribió, y que en prueba de ello “(...) este me tiene presentado como atal fiador ante elSor Rector dela Universidad (...)”, concluyó.


Don Crisanto Sáenz de Tejada, en ostentación de su calidad de catedrático de Instituta, redactó un memorial destinado al Sr. rector con el ánimo de noticiarle que había llegado a su conocimiento la ocurrencia de “(...) haverse fixado edicto convocatorio á los que quisieren hacer oposicion ala de prima de Leyes (...)”, vacante por “Jubilazion” del Sr. Dr. don Manuel Angel de Toledo, "Penitenciario de esta Sta Yglesia", explicó.


Continuó con su exposición y añadió a ella que él era uno de los interesados en verificarla, razón por la cual “(...) presento pr fiador, para qe en el caso dela opcion, satisfaga los dros. (...)”, a su hermano el supradicho don Antonio Tejada. Solicitó se le tuviera por presentado en tiempo y que le señalaran día para el escogimiento de los puntos.


El Dr. don José Valdés, vicerrector, signó un proveído el 13 del mes mencionado, en el que consideró por recibido en tiempo el escrito del Dr. Tejada y encomendó que pasara al claustro de consiliarios.


Para firmar un proveído, el 16-12-1803 su señoría el Sr. vicerrector y el claustro de consiliarios asistieron a la sala de los claustros. En él figuran los nombres del Dr. Valdés –en funciones del cargo de rector— y los de los consiliarios: Dr. y maestro don Juan José González Batres (Juan José González Batres y Arrivillaga, Juan José Batres, o Juan Batres, deán del Cabildo Catedralicio) Dr. y maestro don Bernardo Martínez, Rvdo. padre Dr. don fray Luis García, y el del Dr. don Narciso Esparragosa y Gallardo, cirujano de cámara honorario de S. M. Católica.


En el proveído estos señores declararon por cumplidos los edictos convocatorios para la provisión de la Cátedra de Leyes. Admitieron por opositores al Dr. don Crisanto Tejada y al bachiller don Juan José Saravia, a quienes ordenaron que comparecieran ante el vicerrector “(...) a haser el juramto prevenido pr las Consts (...)”, y estimaron por “bastantes las fianzas presentadas” por los opositores.

Designaron por vocales, para la provisión sabida, a los “(...) mismos qe llama la Constn (...)”: el Sr. oidor decano, por ausencia del Ilmo. Sr. arzobispo; el Sr. vicerrector, por la del Sr. rector; el Sr. deán de la santa iglesia catedral metropolitana; el Sr. maestrescuela de la misma iglesia principal; el Sr. Dr. don Manuel Angel de Toledo, porque era catedrático jubilado de la facultad, y el Sr. Dr. decano de ella. Repararon en que si se ponía de manifiesto el impedimento de alguno de los relacionados, entonces que convocaran a los que seguían, según su orden.
   


El 17-12-1803 Valdés resolvió que la “apercion” de puntos del bachiller don Juan José Saravia se llevaría a cabo el 19 de ese mes y que el día siguiente tuviese efecto la lección de oposición. Respecto del Dr. Tejada decidió que la asignación fuese el 21 y la lección un día después. Ordenó que para las “aperciones” ambos opositores debían apersonarse los días indicados “(...) en la Casa de su S. el Sr Vice= Ror alas ciete de la mañana (...)”.

Ese día 17 de diciembre se citaron a todos los llamados por las constituciones de la universidad para la conformación de la junta de vocales. El primero fue el Dr. y maestro don Juan José Batres, quien dijo que “(...) no podia asistir pr sus notorias enfermedades (...)”. Por la anterior excusa se convocó al Sr. Dr. y maestro don Juan de Dios Juarros, arcediano de la santa iglesia catedral metropolitana, pero por sus evidentes obligaciones declinó.


También se citó al Sr. Dr. don Isidro Sicilia, chantre de la Catedral, y este pretextó que “(...) No podia asistir, pr habersele escaceado el oydo (...)”. En seguida fue convocado el Pbro. Dr. don Antonio García Redondo, dignidad de tesorero del Cabildo Metropolitano, y confirmó su asistencia ante el secretario de la universidad don Esteban José Pérez.


Otros de los llamados fueron el Dr. don Antonio Carbonel, maestrescuela de la Catedral, quien accedió a integrarse como vocal; el catedrático jubilado de Leyes Dr. don Manuel Angel de Toledo, cuya participación la aseguró; el decano de la facultad Dr. don José de Aycinena, que estaba impedido para concurrir por “(...) embarasarselo los asuntos de la Alcaldia en qe se hallava (...)”. 


Por la imposibilidad del Dr. De Aycinena el secretario Pérez convocó “al S. Dr Dn Manl Talavera (Manuel de Talavera)”, pero este rehusó tomar parte en la junta de vocales “(...) pr estar ocupado despachando de Fiscal (...)”, y el último de los citados fue el Dr. y maestro don Bernardo Martínez, que también alegó inconvenientes para aceptar “(...) pr tener qe hacer auciencia (sic) de esta Capl (...)”.


El Dr. don Crisanto Sáenz de Tejada y el bachiller don Juan José Saravia comparecieron el 19-12-1803 ante su señoría el Sr. Dr. don José Valdés, vicerrector, para que este les tomase el juramento previsto por las constituciones que trataban sobre la provisión de las cátedras. El primero lo prestó "in verbo sacerdotis" y el segundo "pr Ds Nro Sor y una señal de su Sta Cruz", y lo firmaron en compañía del vicerrector, de lo cual dio fe el secretario de la universidad don Esteban José Pérez. 


El mismo día, como a las siete de la mañana, el bachiller Saravia apareció en la casa del Dr. Valdés a tomar puntos para leer de oposición a la Cátedra de Prima de Leyes, y al efecto un niño menor de 12 años, con una cuchilla, abrió en tres partes el “Libro del Inforciado” que tenía el vicerrector, y del sorteo salieron tres aperciones: “=Primera= Lib. 29, Tit. 1, De Testamento Militis Xa desde la Ley 26, hasta la Ley 16 Tit 2, De Adquirenda (...) omnitenda hereditate= Segunda= Lib. 33, Tit. 10, De Supelectile Legata, desde la Ley 7, hasta la Ley 13, Lib. 34, Tit. 1, De Alimentis =Tercera= Lib. 28, Tit. 3, De Injusta (...) Xa. desde la Ley 17, hasta la Ley 9, Tit. 5 De hereditibus Instituendi=”.   


Después de practicado el sorteo le dieron las asignaciones para que entre ellas sacara la que leería. Se le notificó que al fenecer el término de cinco horas “(...) mande las tarjas á los SS. Vocales, y copocitor (sic) (...)”, y que el día siguiente, a las nueve de la mañana, estuviese presente en el Salón General Mayor de la universidad para leer de oposición, “(...) con apercivimto qe no verificandolo le parará perjuicio (...)”.


Integraron la junta de vocales los señores siguientes: don Jacobo de Villa Urrutia, oidor decano de la Real Audiencia, por ausencia del Arzobispo; Dr. don José Valdés, vicerrector de la real universidad; Dr. don Antonio García Redondo, dignidad de tesorero de la santa iglesia metropolitana; Dr. don Antonio Carbonel, maestrescuela, y el Dr. don Manuel Angel de Toledo, catedrático jubilado en la de Prima de Leyes. No asistió el Dr. decano de la facultad por su ausencia y se suprimió su voto por las excusas de los demás doctores de la facultad. 

El 20 de diciembre los señores de marras ingresaron en el Salón General Mayor de la real universidad, donde compareció el bachiller Saravia, “(...) qn sentado en la Catedra Leyó, y disputó (...)” durante hora y media, regulada por ampolleta, el punto que consignó en la tarja respectiva. Su lección duró hasta que concluyó el lapso susosdicho y se le hizo señal para que cesara.


El Dr. don Crisanto Tejada se apersonó a las siete de la mañana del 21-12-1803 en la casa del vicerrector Dr. don José Valdés con el propósito de recibir los puntos para la lección de oposición a la Cátedra de Prima de Leyes. Durante la asignación de puntos el Dr. Valdés mostró el "Libro del Inforciado" y el niño de 12 años lo abrió con una cuchilla en tres partes distintas. 


Los puntos entresacados fueron los siguientes: “=Primera= Lib. 33, Tit. 7, De Instructo Xa desde la Ley 12, hasta la Ley 25 (...) Segunda= Lib. 29, Tit. 2, De Adquirenda hereditate Xa desde la Ley 34, hasta la Ley 62 (...) = Tercera= Lib. 24, Tit. 2, (...) desde la Ley 6, hasta la Ley 23,=”.


De los tres pasajes el Dr. Tejada seleccionó uno y cinco horas más tarde lo publicó en las tarjas que circularon entre los miembros de la junta de vocales y su coopositor. Al finalizar las asignaciones Sáenz de Tejada recibió una notificación en la que se le comunicó que el 22 de diciembre a las nueve de la mañana debía someterse al examen de oposición en el Salón General Mayor de la universidad, con el apercibimiento de "qe no verificandolo le parará perjuicio".


Llegó el día de la lección de oposición. El Dr. Tejada se presentó ante los señores mencionados arriba y se sentó en la cátedra para leer y disputar durante una hora y media, tiempo que fue regulado por ampolleta, el punto que escogió. La lección duró hasta que concluido ese tiempo se le hizo señal para que cesara.


En la Nueva Guatemala, el día 22-12-1803, los miembros de la junta de vocales se congregaron “en la Sala del Claustro de la Rl Univd”, y "Calificaron pr bastantes las lecciones de ambos Opositores (...)", que fueron de “hora ymedia y termino de veinte y quatro”. En consecuencia, procedió la votación y salió electo con todos los votos el Dr. don Crisanto Sáenz de Tejada y Sáenz de Tejada, quien compareció en la sala para aceptar y dar las gracias.


Más adelante el Dr. Tejada presentó un memorial dirigido al vicerrector para solicitarle la posesión de la Cátedra de Prima de Leyes, en el que le suplicó: "(...) se sirva assignarme dia para ella, pues tengo satisfechas las propinas qe mandan las constituciones.".  


En conexión con lo anterior, el 5-1-1804 el vicerrector resolvió que Sáenz de Tejada debía personarse el 7 del mes y año sabidos, a la diez de la mañana, para posesionarse de la cátedra, y dispuso que con el objeto consabido se citaran a los señores consiliarios, proveído que fue notificado a Tejada por el secretario Pérez el mismo día. En el Exp. analizado no se encuentran los pormenores de la toma de posesión de la cátedra.


Don José Hidalgo y Astorga tomó prestados, sin rédito alguno, 300 pesos del “(...) Presbo Dn Crisanto Texada (...) pa debolverselos cuando buenamente pueda (...)”, pues le fueron indefectibles para concluir la fábrica de la casa de su morada.


Al seguro de la suma de dinero, Hidalgo hipotecó la propiedad de marras, sita “(...) en el Callejon llamado de San Nicolas Obispo (...)” de la Nueva Guatemala de la Asunción, y otra que también poseía, lindante con la primera. El negocio jurídico fue protocolizado el 23-1-1804 por el escribano real don José María Estrada. Con el transcurso del tiempo no se levantaron los gravámenes que pesaban sobre ambos bienes inmuebles.


Como se informó al principio de la biografía presente el Pbro. Dr. don Crisanto Sáenz de Tejada y Sáenz de Tejada recibió el grado de bachiller en Derecho Canónico el 22-6-1796. 


Por la razón expresada, manifestó por escrito al Dr. don Antonio Carbonel, cancelario de la universidad, que deseaba “(...) recibir el grado de Doctor en la misma facultad (la de Cánones) (...)”, puesto que había superado el tiempo de la pasantía, ordenado por las constituciones de la real universidad –el prescrito para Cánones era de cuatro años— y porque tenía depositadas las propinas.   


Le recordó que lo que procedía era ejecutar la función primera –la de repetición— en busca de que se le confiriera el grado, y pretendió verificarla en "La Dominica in Passione, dia treinta yno (sic) de marzo" de 1805. 


Las enfermedades del Dr. don Crisanto le obligaron a cambiar de clima durante algunos días y por el motivo consabido eligió la fecha de marras para su repetición. La situación la relató él de la manera siguiente: "(...) y el consultar á el mejor arreglo, de la clase de prima de Leyes que esta ami Cargo, en la qe las constituciones son spre. algo perjudiciales, me hicieron tomar la resolucion de ausentarme, en estas vacaciones deSemana Sta: ypara no atrasarme en mis diligencias Doctorales, ni perder el travajo qe tengo impendido, havida considerasion, á que tomo esta ausencia, en un tpo. tan incongruo, pr el bien de la Clase de mi cargo, y pr mis enfermedades (...)", escribió. 


El Dr. Carbonel emitió su resolución en la Nueva Guatemala el 20-3-1805, por medio de la cual declaró que se tenían por presentado el memorial y el título de bachiller en Derecho Canónico del Dr. Sáenz de Tejada, cuya finalidad fue adverar que había cumplido con el período de la pasantía. 


En consecuencia, le admitió “(...) pa el acto de repetición en Sags Canones qe pretende (...)”, y para verificarlo señaló “(...) el dia Domingo Treinta y uno del corriente á las nueve de la mañana en la Rl Univd pa lo qe se adornará el general según se estila.”, ordenó.
 


Con objeto de participar su acto de repetición, Sáenz de Tejada ordenó una tarja en la imprenta de don Ignacio Beteta, que presenta en la parte de arriba una estampeta, en cobre, con la imagen de san Francisco de Sales. Es una hoja impresa por un lado y tiene las medidas de 19 por 29 centímetros.


Para el acto de repetición del Dr. Tejada se encontraban presentes en el Salón General Mayor de la universidad los individuos siguientes: el Dr. don Antonio Carbonel, cancelario; el Dr. don Antonio García Redondo, rector; el Dr. don Bernardo Pavón, representante del decano de la Facultad de Derecho Canónico; el secretario de la universidad; varios individuos del clero; sagradas religiones y sujetos particulares.


El acto comenzó a las nueve de la mañana y don Crisanto expuso su oración durante una hora, hasta que se le marcó la pausa correspondiente. Más adelante contestó, satisfactoriamente, a los tres argumentos propuestos y finalizó la función.


El 23-9-1805 el Pbro. Tejada enteró en las cajas de la universidad la cantidad de 202 pesos, según constancia suscrita por el tesorero síndico de la casa de estudios superiores Pbro. don Calixto de Paz y Dávila, quien en el año de 1775 había sido capellán del Colegio de Niñas de la Presentación de Nuestra Señora. El dinero estaba destinado para la distribución de propinas durante su "noche funebre" (examen) en la Facultad de Derecho Canónico.


Después de la función de repetición, el cancelario ordenó publicar un edicto en las puertas de la universidad, fijación efectuada el 2-10-1805 a las diez de la mañana. En él se convocó, durante el término de "tres dias naturales", a todos los bachilleres graduados en la institución de enseñanza superior, o incorporados en ella, que "pretendan dro. de preferencia (por antigüedad)" para optar al grado de Lic. en Derecho Canónico.


Don Esteban José Pérez, secretario de la universidad, con fecha 5-10-1805, extendió una certificación donde es patente que ninguna persona se presentó durante los "tres dias naturales" para alegar preferencia al grado que el Dr. Tejada deseaba obtener.


A las seis de la mañana del día martes 8-10-1805 el Dr. don Antonio Carbonel, maestrescuela de la santa iglesia catedral metropolitana y cancelario de la universidad; el Dr. don José de Aycinena, examinador; el secretario de la universidad y el Dr. don Crisanto Tejada asistieron a la Misa de Espíritu Santo en la Catedral. Cuando concluyó la Santa Misa todos pasaron a la Sala Capitular de la iglesia principal sabida. 


En ella estaban como a las siete de la mañana, pues en el lugar aludido le asignaron "puntos" al Dr. Tejada "pa las dos lecciones de examen pa el grado qe pretende pa cuio efecto teniendo su S. el S. Cancelario el Libro de las Decretales, un Niño menor de doze años con una cuchilla abrio pa la primera leccion en tres partes de dho libro, y salieron las asignaciones siguientes= Primera= Cap. Procurationes 23, De sensibus et exactionibus, hasta el Cap Cum (...), De celebratione Missarum= Segunda= Cap. (...) 6, De Majoritate et obedientia, hasta el Cap. Cum pridem 4, de Pactis= Tercera= Cap. Innotuit 20, De Electione et Electi potestate, hasta el Cap. 23. del mismo Tit.=”.  


Para la lección segunda se abrieron, mediante la suerte susosdicha, tres puntos en el “Libro del Decreto”: “Primera Cap. (...) Sacerdotes 6, Causa 2, Quest. 7, hasta el Cap. Plerungue 27, eadem caa. et Quest.= Segunda= Cap. In (...) 44, causa 27, Quest. 2, hasta el Cap. Jam (...) 8, Causa 28, Quest. 1,= Tercera= Cap. Consanguinitas, (...), causa 35, Quest 4, hasta el Cap. Primero grade, 6, eadem caa. Quest 5=”.


Al concluir las asignaciones las entregaron a don Crisanto para que entresacara las que leería. Le notificaron que después de cumplido el plazo de cinco horas, enviara las tarjas “(...) á todos los Señores Vocales (...)”, y que el día siguiente, como a las cinco de la tarde, se apersonara para ser examinado en la “(...) Sala Capitular de dha Sta. Iglesia (...)”, acompañado de su señoría el Sr. cancelario y de los demás señores, “vestidos con las Insignias de sus grados”.

A fin de examinar al Pbro. Dr. don Crisanto Sáenz de Tejada, el miércoles 9-10-1805, como a las cinco de la tarde, se reunieron en la Sala Capitular los individuos siguientes: el Dr. don Antonio Carbonel; Dr. don Antonio García Redondo, rector de la universidad; Dr. don Manuel Angel de Toledo, quien representó al decano de la Facultad de Derecho Canónico, por su impedimento; el secretario de la universidad y los cuatro examinadores: Dr. y maestro don Bernardo Martínez, Dr. don José de Aycinena, Dr. don José Valdés y el Dr. don José María Álvarez. 


Tejada apareció en la sala para leer y disputar, “(...) pr espacio deuna hora, regulada pr ampolleta del Cap. 1 de Pactis (...)”, elegido por él para la lección primera. Para la lección segunda seleccionó el "Cap. 5, Causa 28, Quest 1a (...) la qe duro hasta qe controvertida pro utraque se le hizo señal pa qe sesara". 


Inmediatamente después, “(...) echo pr los examinadores el juramto. prevenido pr las constits. le arguio cada uno quatro argumtos (...)”, dos contra cada cuestión: uno en materia y el otro en forma, “(...) y habiendo respondido a ellos se concluio el examen y salido dela Sala el examinado.".


El secretario de la universidad recibió el juramento, en forma, de los señores vocales, “(...) qe en votan aprovando, ó reprovando al examinado (...)”, mediante el cual prometieron proceder según lo preceptuado por las constituciones de la real universidad, “(...) y luego fueron rotando en una urna cerrada pa loqual seledio a cada vocal una A. y R. (...)”.  


Fenecida la votación se recogieron por separado las letras sobrantes y el Sr. cancelario abrió la urna “(...) a presencia de todos los Señores (...)”. Después de “(...) regulados los votos se hallo haber salido aprobado con todos los votos, nemine discrepante, pr haberse hallado en la urna las seis A.A.A.A.A.A. (...)”.


Luego don Esteban José Pérez entregó las letras a Sáenz de Tejada, porque se lo mandaron los señores vocales, y le comunicó que estaba aprobado, por lo que “(...) comparecio en la sala y dio las gras. (...)”. Para terminar el acto, el secretario le notificó que el día siguiente, a las diez de la mañana, “(...) comparezca en la Sta. Iglesia Catedral á recibir el grado de Licdo (...)”.


Por lo antecedente, a las diez de la mañana del jueves 10-10-1805 el Dr. Tejada se personó en la santa iglesia catedral metropolitana de Guatemala para recibir el grado de Lic. en Derecho Canónico.


Con posterioridad solicitó el doctorado en Derecho Canónico, y el 13-5-1806 el cancelario de la real universidad le admitió a ese grado, pues no había en la facultad Lic. más antiguo que alegara preferencia al mismo. 


La función doctoral se realizó el 22 de mayo de aquel año en la santa iglesia catedral metropolitana. Asistieron el muy Iltre. Sr. don Antonio González Mollinedo Saravia y La Quadra, mariscal de campo de los Reales Ejércitos, gobernador, capitán general y presidente de la Real Audiencia de Guatemala; Dr. don Antonio Carbonel, maestrescuela del Cabildo Metropolitano y cancelario de la universidad; Dr. don Antonio Larrazabal, rector de esa institución de enseñanza superior; Dr. don Manuel Angel de Toledo, quien representó al decano de la facultad; los demás señores que componían el claustro universitario, vestidos con las insignias de sus grados; el secretario de la universidad; varios individuos del clero y sagradas religiones.


El grupo de concurrentes participó en la Santa Misa y ulteriormente el Dr. don Crisanto Tejada propuso la cuestión doctoral. En el momento en que concluyó la oración, respondió en forma satisfactoria a tres argumentos. Después pidió las insignias doctorales al Sr. cancelario, pero este le refirió hacia el decano y él le adornó con ellas. 


Más adelante, el decano le llevó "á la Catedra en la que se sentó, y luego puesto de rodillas ante su S. el S. Cancelario, hizo la Profesion de la Fee, y juramto acostumbrado y pidio la Borla con una oracion latina, y su S. el S. Cancelario se la puso y le confirió el grado de Dor en Sags Canones en forma ordinaria (...) su S. el S. Cancelario mandó se lede el correspte Titulo (...)".


La tarja atañente a la función doctoral tiene la fecha en que se llevó a efecto la oración. Estaba contenida en una hoja orlada, impresa por un lado, y mostraba en la parte superior una estampeta, en cobre, de Cristo Crucificado. La inscripción latina decía: “..../ Chrisantus de Texada / Pro Doct. Laurea / In Iure Can. obtinenda / Etc. (Al pié:) Guathemalæ / Apud Beteta.”.


No solo la profesión de la fe debían hacer los graduados, también tenían que jurar la opinión pía de nuestra Señora, tal y como quedó demostrado atrás, y la obediencia y lealtad al Rey, a las autoridades y tribunales superiores reales y a los rectores de la real universidad, según lo establecido por la ley XIV, tít. XXII, libro I de la “RECOPILACION / DE LEYES / DE LOS REYNOS DE LAS INDIAS”, precepto que es como sigue: “Que los que recivieren / grados mayores, hagan la profession / de la Fè. / Conforme A lo dispuesto por / el Santo Concilio de Tren- / to y Bula de la Santidad de Pio / Quarto de felice recordacion, los / que en las Vniversidades de nues- / tras Indias recivieren grados de Li- / cenciados, Doctores y Maestros en / todas facultades, sean obligados á / hazer la profession de nuestra San- / ta Fé Catolica, que predica y ense- / ña la Santa Madre Iglesia de Ro- / ma: y assimismo nos han de jurar / obediencia y lealtad, y á nuestros / Virreyes y Audiencias Reales en / nuestro nombre, y á los Rectores / de la tal Vniversidad,con- (sic) / forme á los Estatutos / de ella.”.


El Dr. don Crisanto Sáenz de Tejada necesitó un instrumento para que por medio de la autoridad competente se diera fe de sus servicios, vida, costumbres, aplicación y esmero en el cumplimiento de sus obligaciones y de la opinión que tenía el público en general sobre su proceder. 


Con esa finalidad presentó en el Noble Ayuntamiento de la Nueva Guatemala de la Asunción un memorial para solicitar que con audiencia al síndico se le atestaran las circunstancias ya referidas, porque su intención era presentarlo "en la Corte y Consejo del Rey para cuio evento necesito se me de por quatriplicado (sic es quadruplicado)". 


El Noble Ayuntamiento celebró el Cabildo Ordinario del 13-5-1806, y en aquella ocasión conoció lo expuesto por Tejada, puesto que evacuó la audiencia requerida el bachiller en Leyes y en Cánones don Antonio de Juarros y Lacunza, teniente coronel del Escuadrón de Dragones de Milicias Disciplinadas de la ciudad capital del reino de Guatemala, simultáneamente regidor y síndico del Noble Ayuntamiento. 


De Juarros consignó que don Crisanto, por oposición, obtuvo en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala dos cátedras de Leyes: una de prima y la otra de vísperas, que regenteaba desde el año de 1803, “con aplicación, aprovechamiento y utilidad publica, pues felizmente despreocupado de aquellas impresiones de antaño, que privaran tanto tiempo a la juventud estudiosa de las lecciones de N.ro D.ro Municipal y propia (sic propugnaron) pr imbuirla en el fanago (sic) inutil y perjudicial del Romano, ha acreditado en diversos exercicios publicos que han desempeñado con lustre sus alumnos, que la verdadera ciencia legal debe tomarse en nt.as Partidas y Recopilaciones, y no en esas Pandectas y Codigos que tantos años malograron la institucion publica (...)", indicó.


En este momento es oportuno dar a conocer el nombre de uno de sus alumnos, porque como dijo De Juarros, estos efectuaron con lustre “(...) diversos exercicios publicos (...)”. El nombre del alumno es el de uno de los corifeos principales del partido que promovió la independencia del reino de Guatemala, verificada el 15-9-1821: Pbro. Dr. don Juan José de Aycinena y Piñol, obispo titular, “in partibus infedelium”, de Trajanópolis o Tranópolis, ciudad situada en la “Frijia / Pagaciana” y sufragánea del arzobispado de Laodicea, y III marqués de Aycinena, por medio de una carta de sucesión del año de 1816, título nobiliario de Castilla que dejó de usarse legalmente, pues se perdió “(...) el contacto de esta familia con la Metrópoli por causa de los sucesos de la independencia (...)”, hasta que fue suprimido por Real Orden del 8-9-1858, individuo que durante el tiempo en que cursó las materias propias de su carrera en la real universidad de aquel reino (1809-1813) servía la cátedra “(...) de De- / recho civil el Dr. Tejada (...)”, y bajo el adiestramiento de él y de otros hizo sus estudios.


Este hecho último está confirmado en un auto dado en la sala de los claustros de la “Nacional y Pontificia Universidad / de San Cárlos (...)”, sellado con el gran sello de sus armas, suscrito por todos los individuos que formaban su gremio, y refrendado por su secretario en la ciudad de Guatemala a 22-8-1859, comunicado a don Juan José con el motivo de su elevación a la dignidad episcopal antes expresada, mediante el cual aquellos señores le recordaron que “En seguida os dedicasteis al honorífico y dificil estu- / dio de los derechos civil y canónico, cuyas cátedras se ha- / llaban regenteadas por los Doctores (...) / y por el Dr. Don Crisanto Tejada juris- / consulto de nombradia. De estos maestros sin par, oisteis / las lecciones de la ciencia del derecho (...)”, escribieron.
 


Ahora es conveniente retornar al tema de la audiencia evacuada por De Juarros, porque referente al aspecto moral del Sr. Sáenz de Tejada, el regidor y síndico advirtió: “Nada consta al sindico sobre su vida y costumbres que no sea correspondiente a un ecleciastico. Este publico que le vio primero recogido y circunspecto consagrar sus mas floresientes años en el glorioso afan de hacerse digno del ministerio santo, elevado despues al sacerdocio le ha visto conducirse con el arreglo y compostura que exhigen las obligaciones de este estado.”. Finalizó cuando dijo que “Esta es la opinion que en el publico disfruta y ha sabido grangearse y conservar (...)”.


Nuevamente reunido el concejo municipal en el Cabildo Ordinario del 18-5-1806 resolvió otorgarle al Pbro. Tejada el atestado que solicitó y el 28 de ese mes y año este recibió el atestado “por quatriplicado”.


En la Nueva Guatemala, el 20 de septiembre del año expresado, don Crisanto compró un “caliz con sus adentes” al Pbro. don Enrique de Loma Osorio, capellán y administrador del beaterio de Santa Rosa, valuado en 40 pesos por Pedro Antonio Rubio Utrera (Pedro Rubio, Pedro Rubio Utrera, o Pedro Utrera) maestro platero de plata y oro, y descrito por este como un “(...) cáliz de plata sincelado, dorado en partes su dibujo, Toda su copa, Patena y cucharita, con peso todo ello de 21 ø 6/8 y propio de dho. Beato (...)”.


En esta misma ciudad, a 9-1-1808, el muy Iltre. Sr. Presb. Dr. don Mariano Angel de Toledo (Mariano Angel de Toledo y Gutiérrez) rector de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala, y el claustro de consiliarios de aquella casa de estudios superiores, integrado por el Pbro. Dr. don José Bernardo Dighero, Pbro. Dr. don José Valdés, bachiller don Pablo Manuel Huerta y por el bachiller don José Ignacio Oliver y Asturias, ante el secretario de la universidad Pbro., bachiller y “Capn” don Esteban José Pérez, expresaron: “Que p.r quanto el dia ciete / del corriente se cumplieron los quatro años / p.r q.e se proveyó en Substitucion la Cated.a de Prima / de Leyes, Debian declarar, y declaraban la Vacan- / te de dha Catedra (...)”, por lo que mandaron se publicasen los edictos en los lugares acostumbrados, para su provisión en substitución, “con / el termino de tres dias, conforme á lo preve= / nido p.r las Const.s (...)”.  


Esa misma fecha, como a las doce del día, el secretario Pérez puso, por diligencia, que se “(...) fixaron en las puertas delas Casas del N.e Ayun / tam.to y en las de la R.l Univ.d q.e son los lugares / acostumbrados (...)”, los edictos prevenidos anteriormente, y el 12 del mes indicado certificó, en toda forma, que los edictos estuvieron publicados en los lugares señalados “(...) p.r espacio de tres dias q.e / se cumplieron en esta fha: solo parecio pre- / sentandose p.r opositor el D.r D.n Chrisanto Teja- / da y no otro alguno. (...)”, aseguró.


El 11-1-1808 el Pbro. Dr. Tejada presentó un escrito, cuyo destinatario era el Sr. rector de la real universidad, firmado por él así: “Chrisanto Texada (rúbrica)”, por medio del cual expuso: “(...) que p.r / haverseme cumplido elquadrienio, queservilaCatedra / deprima deLeyes en esta R.l Universidad porSubs= / titucion, sehadeclarado vaca (...)”, y como deseaba participar en la provisión de ella, suplicó a su señoría le tuviese por uno de los opositores, admitiéndole “(...) ãla / lectura, ydandome lugar entre los optantes; pues estoy / pronto ã satisfacer los Drõs, quese causaren, firmando / con migo, enseñal deserfiador mi herm.o D.n Antonio / Texada, entodo loque reciviere favor.”. Además de la firma del opositor está la de su fiador y hermano, puesta de este modo: “Antonio Tejada (rúbrica)”.  


Aquel día, ante el secretario Pérez, el Sr. rector Angel de Toledo, sin rubricar, a pesar de que así lo adveró ese fedatario, proveyó lo siguiente: “Por presentado en tiempo pase al Clausto de Concil.s”, especialidad que provocó la revisión de los antecedentes de la provisión el 12-1-1808. 


En esa oportunidad, según lo asegurado por el secretario Pérez, el rector y los miembros del claustro de consiliarios habían proveído y firmado un auto, pero esto no es verdad, pues únicamente consta la firma del rector de esa institución de estudios. En lo denominado como auto se declaró por cumplidos los edictos y por efectuada en tiempo la presentación del Dr. Tejada, incluso se estimó como bastante la fianza dada por su hermano, cuestiones que provocaron la orden siguiente: “Comparesca / ante el S.r R.or á hacer el juram.to prevenido p.r / las Consts: Declaranse p.r Vocales los mismos que / ordena la Const.n y p.r impedimento de alguno los / que sigan segun su ord.n y el S.or R.or señalarà / los dias p.a la apercion de puntos, y leccion de oposi / cion.”.


El 13-1-1808 el Sr. rector, en conformidad con lo prescrito con anterioridad, suscribió un auto en el que señaló “(...) p.a la apercion de puntos al D.r D.n / Chrisanto Texada unico opositor, el dia quinze del corriente /  p.a loq.e comparecerá dho dia en la Casa de su S. á las ciete de / la mañana; y p.a la leccion deoposicion el dia dies y seis / á las nueve dela mañana en el grãl. maior de la / R.l Univ.d loq.e se haga saver adho opositor q.n compares / ca a hacer el juram.to (...)”, y el día siguiente el secretario Pérez dio fe de haber notificado este auto al Pbro. Dr. don Crisanto Sáenz de Tejada, quien dijo que quedaba por enterado.


Ese mismo día 14 el secretario Pérez puso, por diligencia, que “(...) su S. el S. R.or D.r D.n Mariano Ang.l de Toledo / puso en noticia del Yllmõ. S.r Arzpõ. como su S. Ylmã / era Vocal en la presente provicion q.n dijo asistirá (...)”. Y también aquel día el secretario Pérez citó a todos los demás vocales, entre ellos a los presbíteros doctores don Isidro de Sicilia y Montoya y don Antonio García Redondo, según el orden siguiente: “(...) cite p.a Vocal p.r laVacante del Deanato y / Arzedeanato al S.r Chantre D.r D.n Isidro Sicilia q.n / dijo no podia asistir p.r padecer de sordera; en cuia / virtud cite al S.r Tesorero D.r D.n Antonio Garcia, q.e / es la Dignidad q.e sigue desembarazada, q.n dijo q.e / asistirá (...)”.


Después continuó con los demás. Uno de ellos fue el Pbro. Dr. don Manuel Angel de Toledo, “(...) como Catedratico Jubilado de la / Cated.a de Leyes, q.n dijo q.e asistirá. (...)”. Los dos últimos eran el Sr. cancelario Pbro. Dr. don Antonio Carbonel, “(...) q.n Dixo: quedava / enterado (...)”, y el decano de la facultad Dr. don José del Barrio, “q.n dijo q.e dará / asistencia (...)”.
  


El viernes 15-1-1808, como a las siete de la mañana, apersonado el secretario Pérez en la casa de su señoría el Sr. rector Dr. don Mariano Angel de Toledo, sita en la Nueva Guatemala, compareció en ella el Dr. Tejada, único opositor a la Cátedra de Prima de Leyes, “(...) átomar puntos p.a leer de oposi / cion: q.n habiendo echo eljuram.to prevenido por las / Constituciones, y teniendo suS. elS.r R.or el Libro del / Inforciado, un Niño menor de doze años abrio / con una Cuchilla en tres partes dedho Libro, y sa / lieron las aperciones Sigs= Primera= Lib.o 34,, / Tit. 2 De Auro et Argento Legato. Desde la Ley 6,, hta / la 23,,= Segunda= Lib.o 26,, Titulo. 1,, (sic) DeTutelis Desde la / Ley 12,, h.ta la (testado) 17,, Tit. 2,o= Tercera = Lib.o 38,, Tit. (no se lee) / De bonis libertarum, Desdela Ley 3,, h.ta la 20,, eodem”.


Inmediatamente después de concluidas las asignaciones se las dieron “á dho / D.r p.a q.e de ellas escoja dela q.e hade leer, y se le / notificó q.e dentro decinco horas mande las / Tarjas á los SS. Vocales, y q.e mañana á las nue / ve dela mañana comparesca en el grãl ma / ior de la R.l Univ.d àleer deoposicion, y q.e no / verificandolo le parará perjuicio (...)”.
 


En el Salón General Mayor de la real universidad, el sábado 16-1-1808, como a las nueve de la mañana, ante el secretario Pérez, que todo lo puso por diligencia, estaban reunidos: “(...) los Señores aquienes / como a Vocales toca la provicion de esta Catedra, (...) comparecio el D.r D.n Chri= / santo Texada Opositor q.n sentado en la Catedra leyo, y / disputó p.r espacio de (no hay escritura) del punto q.e elijio y fue / Legem  1,, D. de testam, tutela. como consta en la tarja / adjunta: cuia leccion duró hasta q.e cumplida la hora y / media regulada p.r ampolleta, se lehizo señal p.a q.e sesara (...)”.


El día de marras, en la sala de los claustros, ante el secretario Pérez, estaban congregados los individuos siguientes: el Ilmo. Sr. Dr. don “Rafael de la Vara / y la Madrid” (Rafael de la Vara de la Madrid) “Arzpõ. electo desta S.ta Iglesia Metrop.na”; su señoría el Dr. don Mariano Angel de Toledo, rector; su señoría el Sr. tesorero don Antonio García Redondo; su señoría el Sr. Dr. don Manuel Angel de Toledo, catedrático jubilado de Prima de Leyes, y el Dr. don José del Barrio, decano de la facultad, “á quienes como á Vocales toca / la provicion dela Cated.a de Prima de Leyes, (...) haviendo suprimido / elVoto del S.r Cancelario, que no asistio por enfermo / se procedio atratar sobre la provicion de dha Cated.a / en Substitucion a la que hizo oposicion el D.r D.n Chri / santo Tejada Presbo: haviendo asistido dhos Señores / Vocales p.r citacion ante diem, á la leccion de Opo= / sicion de hora y media y termino de veinte y / quatro que hizo dho Dr: Vistas las Constituciones Ca / lificaron la leccion p.r buena y bastantey en su conse / quencia, Dixeron: Que adjudicaban la dha Cated.a / dePrima deLeyes en Substitucion p.r quatro a.s con- / forme á lo prevenido p.r las Const.s alreferido D.or / D.n Chrisanto Texada. No solo p.r ser unico opositor / sino por concurrir en el, el merito de haverla regen / tado con puntualidad, exactitud, y notorio aprove= / cham.to de sus cursantes, p.r un quadrienio, el de ha / ber echo otras dos oposicions con leccion dehora, á / la Cated.a de Instituta, q.e obtuvo en concurso, y la regen / tó p.r mas de seis meses, el de haver echo oposicion / á esta Cated.a de Prima de Leyes con leccion de hora / y media y termino de veinte y quatro, cuia / Cated.a obtuvo en concurso en virtud dedha oposi= / cion, el de hallarse graduado de Licenciado, y / D.or en ambos Derechos, y demas q.e son notorios / en la carrera literaria.”, por lo que concluida la provisión el secretario Pérez hizo saber al Pbro. Dr. Tejada “(...) que se le havia adjudicado la / Catedra, quien comparecio en la Sala la acepto / y dio las gracias á sus Señorias, quienes man / daron se tuviese al expresado D.or D.n Chrisanto Teja / da p.r tal Catedratico Substituto dePrima deLeyes, y / que como á tal se leguarden, y hagan guardar todos / los fueros y privilegios que le Corresponden, gozando / dela renta que le está asignada, y que se le libre / Titulo en forma, (...)”.


En el Exp. analizado no están los pormenores de la toma de posesión de la cátedra, y además de la tarja respectiva, en él consta una razón de los méritos que el Dr. don Crisanto Sáenz de Tejada contrajo en la real universidad, fechada en la Nueva Guatemala a 14-1-1808, y suscrita por él de esta manera: “Chrisanto Texada (rúbrica)”, en la que son manifiestos los siguientes: “Haver obtenido los grados Mayores, ymenores / enlos dos Derechos; ytenido acto publico deel Libro / segundo delas Ynstituciones de Justiniano. / Haver leydo de ãhora conpuntos de veinte yqua / tro, dos veces, enconcurso ala Catedra de Ynstituta, la / que obtuve enconcurso, yservi en ella mas deSeismeses. / Haver tambien leydo deora ymedia, conpuntos / deveinte yquatro, y sido elegido p.a laSobstitucion enla / deprima deLeyes, en la que he leydo p.r unquadrien / nio, (sic) dadolos grados todos en lafacultad, y tenido nueve ac / tos, los ocho demañana, ytarde, defendiendo diversidad de / Materias, como consta delas tarjas, que paran enlaSecreta / ria de esta Universidad; ha replicado enlos actos publicos / dela universidad, delafacultad sin excusarse, y alguna vez / ã mañana, y tarde. (...)”, aseguró el Dr. Tejada.


En la Nueva Guatemala, a 26-9-1808, su señoría el Sr. Dr. don José Buenaventura de Roxas (José Buenaventura de Rojas) vicerrector de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala, y el claustro de consiliarios, constituido por el Pbro. Dr. don José Bernardo Dighero, Pbro. Dr. don José Valdés, bachiller don Pablo Manuel Huerta, bachiller Beltranena y por el bachiller don José Ignacio de Oliver y Asturias, dijeron: “Que p.r quanto el / día veinte del corriente fallecio su S. el S. D.r D.n / Man.l Angel de Toledo” (Manuel Angel de Toledo) estaban obligados a declarar la vacante de la Cátedra de Prima de Leyes, que aquel obtuvo en propiedad en esa casa de estudios, por lo que mandaron fijar los edictos en los lugares acostumbrados para su provisión en propiedad durante el término de 30 días, de acuerdo con lo dispuesto por las constituciones, auto que estos señores acordaron y firmaron en la sala de los claustros ante el secretario de la universidad don Esteban José Pérez. 


En esa misma fecha, como a las doce del día, el secretario Pérez hizo constar la diligencia de haberse publicado, “(...) en las puertas delas Casas del N. Ayuntam.to y en las / dela R.l Univ.d q.e son los lugares acostumbrados (...)”, los edictos prevenidos en el auto referido, y el 27-10-1808 certificó, en toda forma, que después de haberse fijado en los lugares susosdichos “(...) el edicto que arriva / se expresa, p.r termino de treinta dias q.e se cumplie / ron el de ayer (...)”, únicamente compareció, para hacer oposición a la cátedra consabida, el Dr. don Crisanto Tejada.


Don Antonio Tejada, hermano del único opositor, se constituyó como su fiador, caso que “(...) obtubiere laCatedra deLeyes, â / quevá hacer oposicion, si no pagare los drõs. queadeude, los / pagaré yo. (...)”, ofrecimiento que aseguró por medio de un documento privado que suscribió en la Nueva Guatemala a 22 de octubre de ese año. 


El 27-10-1808 su señoría el Sr. Pbro. Dr. don Mariano Angel de Toledo, hermano del catedrático difunto y rector de la real universidad, declaró que el opositor había presentado en tiempo su memorial, en el que suplicaba fuese aceptado como opositor, y ordenó que pasase al claustro de consiliarios. 


Dos días más adelante, reunidos en la sala de los claustros el Sr. rector y el claustro de consiliarios, formado por el Dr. don José Bernardo Dighero, Dr. Lanuza, Dr. don José Valdés, bachiller don Pablo Manuel Huerta, bachiller Beltranena y por el bachiller don José Ignacio Oliver y Asturias, declararon por cumplidos los edictos convocatorios para la provisión de la Cátedra de Prima de Leyes, y que había sido hecha en tiempo la presentación del “D.r D.n Chrisanto Texada”, a quien admitieron por opositor. Consideraron como suficiente la fianza que propuso, y ordenaron su comparecencia ante el Sr. rector para que prestase el juramento prevenido por las constituciones de la real universidad. 


También señalaron el día 30-10-1808 “p.a la apersion de puntos” y el día siguiente para llevar a cabo la lección. Hicieron la declaración para designar a los vocales que proveerían la cátedra y esta quedó así: “El Yllmõ. S.or Arz˜po El S.r Rector de esta R.l Univ.d El S.r Arcedeano desta S.ta Iglesia Cated.l p.r la vacante del Deanato: El S.r M˜re = Esc.a El S.r Catedratico de Canones p.r falta del dela facultad y ElS.r Decano deella, y por falta de alguno los que sigan seg.n su ord.n”. 


El mismo sábado 29-10-1808 el secretario Pérez notificó a don Crisanto el auto de arriaba y este quedó por enterado. El día siguiente, como a las siete de la mañana, Tejada compareció en la casa del Sr. rector e “hizo ante su S. dho S.r R.or el juram.to prevenido p.r las Const.s q.e tratan de la provicion de Cated.s y lo firmò con su S. de q.e doy fee”, escribió don Esteban José. 


“Incontinenti estando su S. el S. R.or con el Libro del Inforciado en las manos un Niño menor de doze a.s con una Cuchilla abrio en tres partes de dho Libro y salieron las aperciones Siguientes = Primera = Lib. 29,. Tit. 4,, Si quis omisa. desde la Ley 2a,,. hasta la Ley 27,, eode (sic es eodem) = Segunda = Lib 35,, Tit. 1,, De conditionib.s et. demonstrationibs desde la Ley 72,, hasta la 96,, = Tercera = Lib. 36,, Tit. 2o,, Quando dies legatorum. desde la Ley 20,, hasta la 5,, Tit. 3,, ut legatorum = Yechas assi las asignaciones se le dieron á dho D.or para que de ellas elija dela que ha de leer”. 


Luego don Crisanto fue comunicado que debía mandar las tarjas a todos los señores vocales, después de transcurridas cinco horas, y que el 31 de octubre, a las nueve de la mañana, estaba comprometido a comparecer “(...) en elgrãl. maior / dela R.l univ.d á leer de Oposicion y q.e no verifican= / do lo le parará perjuicio de que quedo enterado y / lo firmó con su S. elS. R.or (...)”.


En la Nueva Guatemala, el lunes 31-10-1808, “(...) como á las nueve de la / mañana estando en el General Maior dela R.l Univ.d / los Señores aquienes como á Vocales toca la provicion / de esta Cated.a p.r ante mi el infrascripto Srõ. (...)”, compareció el Pbro. Dr. Tejada, único opositor a ella, “quien / disputó y leyó p.r espacio de hora y media del punto que / elijio, y consta en la Tarja adjunta (...)”, impresa por don Ignacio Beteta, consistente en “(...) leg. 74 D. Con- / dition. Et Demonst. insimul indigitans quid His- / pano, indicoque Iure, et praxi demum sit san- / citum, D. O. M., et eius Im. M. opem ferentibus.”.


Según lo certificado por el secretario Pérez, para que constase el cumplimiento del Dr. Tejada con lo dispuesto por las constituciones de la real universidad, la lección “duró hasta / que concluida la hora y media regulada p.r Ampolleta se le / hizo señal p.a q.e sesara.”.


El mismo 31 de octubre, en la sala de los claustros de la real universidad, estaban reunidos ante el secretario Pérez los señores siguientes: el Ilmo. Sr. Dr. don Rafael de la Vara de la Madrid, del consejo de S. M. y arzobispo de esta santa metropolitana iglesia; el Sr. Dr. don Mariano Angel de Toledo, rector; el Sr. Dr. don Antonio Carbonel, chantre de la misma santa iglesia; el Sr. Dr. don Antonio García Redondo, maestrescuela del Cabildo Eclesiástico y cancelario de la universidad; el Sr. Dr. y maestro don Bernardo Martínez, catedrático de Prima de Sagrados Cánones, y el Sr. Dr. don  José de Aycinena, decano de la Facultad de Leyes, a quienes como a vocales tocó la provisión de la cátedra sabida.


Estos individuos vieron las constituciones, “(...) y habiendo asistido dhos Señores á la leccion de / oposicion q.e hizo el D.r D.n Chrisanto Texada Presb.o (...) / con hora y media de leccion, y termino de veinte y quatro / laq.e Calificaron por buena y bastante y en su concequencia Dixe / ron: Que Adjudicaban la Cateda de Prima de Leyes en propriedad con / forme á lo prevenido p.r las Constit.s al referido D.r D.n Chrisanto / Texada Presb.o No solo p.r ser unico opositor, sino p.r concurrir en el / elmerito de otras dos oposiciones á esta misma Cateda q.e ha obte= / nido en substitucion y regentadola como cinco a.s Otras dos á la / de Instituta q.e tambien obtuvo y regentó p.r seis meses, cumpli / endo con exactitud las Obligs de Cated.co El de estar graduado / de Lic.do y D.r en ambos derechos, y demas q.e son notorios en la / Carrera literaria.”.


Lo anterior se le hizo saber al Dr. Tejada, quien “(...) comparecio en la Sa= / la, aceptó y dio las gracias á sus SS. quienes mandaron se / tubiese al referido D.r D.n Chrisanto Texada p.r tal Catedratico / proprietario dela Cated.a dePrima de Leyes, y como á tal / se leguarden, y hagan guardar todos los fueros q.e le pertene= / cen, y q.e goze de todas las grãs, exempciones, y privilegios, q.e / han gozado todos los Catedraticos de esta Univ.d y de la renta / que le está asignada, y q.e se le libre Titulo en forma.”.


El mismo día 31-10-1808 Tejada presentó un memorial dirigido al muy Iltre. Sr. rector, documento que está firmado así: “Chrisanto Saenz deTexada (rúbrica)”, por medio del cual argumentó “(...) que como consta del titulo que devidamente presento, se / me adjudicó la Catedra dePrima de Leyes de esta Real Universi / dad en Propiedad (...)”, y solicitó que el Sr. rector “(...) Se sirva darme la posesion dedha Catedra, para poder entrar / al ejercicio de ella que es justicia (...)”, concluyó.


Este escrito fue analizado por el Sr. rector y por el claustro de consiliarios en un claustro llevado a término ese día, y ahí proveyeron lo siguiente: “Como lo pide, y comparesca hacer el juramento”. Esta cuestión también fue notificada al Dr. Tejada, y en aquella fecha “(...) comparecio / en la Sala de Claustros y puesto de rodillas, hizo la Profecion dela Fee, / y juram.to prevenido p.r las Constit.s y seledio la Posecion, la q.e tomo / sentandose en la Cated.a en el grãl. maior desta Univ.d quieta y / pacificam.te sin contradicion (...)”.


Por la guerra entre la España y la Francia –conocida como guerra de Independencia 1808-1814— el lunes 26-9-1808 se conoció un edicto que emitió el capitán general don Antonio González Mollinedo Saravia y La Quadra. En él hizo público que había abierto la suscripción a un donativo patriótico voluntario para remitirlo a España.


Don José Yáñez y Nuño Álvarez Conde, del consejo de S. M., fiscal del Crimen y encargado de lo Civil en la Real Audiencia de Guatemala y protector de los naturales de este reino, explicó que por un acuerdo entre el Presidente y la Real Audiencia se dispuso abrir ese donativo patriótico voluntario "para que todos los Vasallos de nuestro Rey y Señor Don Fernando Septimo, habitantes del Reyno, vallamos contribuyendo con lo que cada uno voluntariamente pueda, para socorrer a los crecidos gastos, que ha hecho nuestra Nacion Española en la actual guerra con los Franceses.".


En forma extraordinaria, en el mes de agosto de 1809, varios clérigos se obligaron a contribuir en ese donativo. Entre ellos estaba el promotor fiscal de la curia metropolitana de Guatemala Dr. don Crisanto Sáenz de Tejada y Sáenz de Tejada.


Respecto del título de promotor fiscal se sabe que Tejada lo obtuvo por medio de un despacho del año de 1801. El 1-5-1808 le fue librado el título de examinador sinodal del arzobispado de Guatemala, y en el año de 1811 entró en posesión del rectorado del Colegio Seminario Tridentino de la Nueva Guatemala de la Asunción.


El Dr. Sáenz de Tejada fue profesor de Derecho Civil en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala, y bajo su enseñanza don Marcial Zebadúa (Marcial Zebadúa y León o de León) defendió unas proposiciones de Derecho Público actual. La tarja en la que se participó el acto fue impresa en el año de 1809 en la imprenta de don Ignacio Beteta, ubicada en la Nueva Guatemala de la Asunción.


Uno de los cargos que el Dr. Tejada ocupó en la real universidad fue el de fiscal síndico. El destino lo ejerció en el señalado año de 1809.


Este sacerdote dirigió un memorial al “M. P. S.” (Muy Poderoso Sr.) que firmó así: “Chrisanto Saenz de Texa / da (rúbrica)”. El escrito fue recibido en la Real Audiencia del reino de Guatemala a 6-7-1809. Mediante el mismo expuso que necesitaba, para ejercitar su derecho, “(...) hacer constar que V. A. tubo ã bien hacer, y re- / mitir a la Magestad, el informativo que se llama de Ley”, por lo que suplicó “A V. A.” mandase “se certifiquêpor la oficina losdos puntos / mencionados en que reciviré bien y merced.”.


En la fecha sabida, dos ministros del real tribunal superior de justicia indicado, uno de ellos el oidor don Antonio Norberto Serrano Polo, dictaron y rubricaron un decreto en el que ordenaron: “como lo pide”, y el día consabido don Fermín Estrada, quien casi tres años después ocupó el cargo de receptor de la Real Audiencia, hizo saber el decreto al Dr. Tejada, quien firmó, en compañía de Estrada, en testimonio de haberse enterado de su contenido.
  


El día siguiente, “en Guatemala”, don José María Martínez de Ceballos (Josef María Martínez de Zevallos y Oxtells) escribano de cámara interino de lo Civil de la Real Audiencia, para cumplir con lo mandado, certificó: “(...) ser cierto que por el mes de Julio / del año pasado de mil ochocientos seis se recivio en este / Superior Tribunal informacion de Ley à solicitud del / Doctor Don Crisanto Tejada, con que en seguida se / informò à S. M.-”. 


Al margen del folio donde consta la certificación anterior también se observa la suma de los derechos que comprendieron hasta la certificación de marras, consistente en 14 reales, más 2 reales, total: 16 reales.


Don Crisanto otra vez presentó un escrito en el real tribunal superior de justicia, recibido en él el 24-1-1817, en el que aseguró “(...) q.e por Julio deochocientos seis mereci queV. A. / tomase elinformativo quellaman deLey, yque igualmente hisieso (sic) infor / me amifavor ãla Magestad (queDios guẽ), y consta deelcertifico q.e / acompaño, firmado del Escrivano deCamara : aora hetenido noticiade / quesehadesaparecido enla entrada delos franceses : (...)”.
 

Respecto de la ocupación de la península ibérica por los franceses los depositarios de las fuentes de la Historia aseguran que en las estipulaciones secretas del tratado de Fontainebleau, suscrito el 23-10-1807 por el emperador de Francia don Napoleón Bonaparte y por don Manuel Godoy, príncipe de la Paz, capitán general y almirante supremo o gran almirante de España e Indias, generalísimo y presidente del consejo de Estado, se prescribió que 28,000 soldados franceses pasarían por España, camino de Lisboa, y que al contingente debían agregarse 11,000 españoles, concesión que abrió las fronteras a los franceses.
  


Todavía no estaba suscrito el tratado cuando entró en cumplimiento desigual, pues desde Milán el Emperador impulsó la movilización de los 28,000 efectivos, quienes pasaron de la Francia a la España al cruzar el río Bidasoa el 18 de octubre y entraron a Lisboa el 30 del mismo mes y año. 


Después, procedentes de Bayona (Francia) ya no fueron destacados 40,000 soldados, sino que más de 100,000, que puestos en marcha hacia la frontera, bajo el mando de varios generales, tomaron en pocas semanas las provincias españolas con el pretexto de los supuestos preparativos británicos para atacar las costas andaluzas.


Por lo antecedente, el 22-12-1807 entró Dupont, con un cuerpo de ejército; el 9-1-1808 Moncey, con otro cuerpo; el 16-2-1808 Darmagnac y Mortier, y el 28 Duhesme. Dupont acampó en Valladolid; Moncey en Burgos; Mortier en Navarra y en Vizcaya, y Duhesme en Aragón y Cataluña. 


Para unificar la acción bélica el Emperador envió a España como su teniente y brazo fuerte a su cuñado y hombre de confianza don Joaquín Murat, Gran Duque de Berg y de Clèves, casado con doña Carolina Bonaparte, y él escribió una carta al Emperador desde Buitrago, pueblo de la provincia de Madrid, el 20-3-1808.


La mañana del 10 de abril del año referido don Fernando VII, rey de España –19-3-1808 al 6-5-1808 y 11-12-1813 al 29-9-1833— salió de Madrid y el 18 estaba en Vitoria. El 19 llegó a la frontera con Francia, acompañado de su corte. El 20 pasó el Bidasoa y luego quedó prisionero del emperador de Francia. 


El Emperador, el 5-5-1808, supo, por un oficial que a matacaballos hizo el viaje de Madrid a Bayona, el alzamiento del pueblo en la villa coronada el 2 del mes consabido. Esto venía a arruinar todos sus planes, porque no era igual obtener otorgamientos de unos príncipes engañados y cautivos que someter a un pueblo valiente y orgulloso, dispuesto a todo. La sumisión de España requeriría desde entonces una larga y sangrienta guerra, conocida como de Independencia.


Ahora conviene retornar al tema del escrito segundo de don Crisanto, admitido en la Real Audiencia el 24-1-1817, pues mediante él continuó con su manifestación, relativa a cuál era la otra causa que le motivó para adquirir un interés nuevo por su información de ley, recibida en la Real Audiencia de Guatemala en el mes de julio de 1806: “(...) yademas convini / endo ami derecho hacerlo extensivo (la información indicada) alos acontecimientos  actuales,  / enque como ã V. A consta hedesempeñado los cargos deRector deel / Tridentino, Catedratico proprietario dePrima en Leyes dela Realuni / versidad, y Promotorfiscal delaCuria Metropolitana, procurando como / devia ladefensa dela justaCausa dentrõ Soberano, ya governando, / ya enseñando lajubentud, ydefendiendo las Causas: (...)”, apuntó.


Al final de su representación, solicitó “A V. A.” “(...) sedigne mandar sehaga nuevo informativo sobre estos - / puntos, y hacer el informe q.e sea mas favorable amis intereses, / abrazando en el el antiguo, ynuevo resultado delas declarasiones: enlo / que recivire bien, ymerced”, escribió.


En la Real Audiencia don Antonio Norberto Serrano Polo, oidor y ministro semanero del real tribunal superior de justicia, conoció el memorial antedicho, y el 24-1-1817 proveyó, firmó y rubricó un decreto en el que ordenó que: “Pasese este Escrito al Señor Presi- / dente para que se sirva nombrar al / Señor Ministro que haya de resivir la / informacion que se solicita”. Luego don Francisco Berdugo (Francisco Verdugo) –persona individual que el 25-9-1812 era escribano del Juzgado General de Bienes de Difuntos y escribano de provincia— firmó y rubricó para dar fe del decreto proveído.


En el Real Palacio de la Nueva Guatemala, a 28-1-1817, su excelencia don José de Bustamante y Guerra (José Bustamante Guerra de la Vega Rueda, Cobo Estrada y Zonlado, Zorlando, o Zorlado) caballero del Orden de Santiago, teniente general de la Real Armada, presidente de la Real Audiencia, gobernador y capitán general del reino de Guatemala, nombró “(...) al S.r Ministro D.n Juan Mi- / guel Bustamante (Juan Miguel Bustamante) para que reciva la / información que se solicita.”, y en la Real Audiencia, el día siguiente, Serrano Polo, ministro decano del real tribunal superior de justicia, proveyó y rubricó un decreto en el que prescribió: “Vis- / tos: Pase al S.r Ministro nombrado =”, cuestión de que también dio fe don Francisco Berdugo.


El 6-2-1817 el Lic. don Juan Miguel de Bustamante, persona individual que en el mes de mayo de 1809 fue asesor de la intendencia de León, provincia de Nicaragua, sujeta a la jurisdicción de la Real Audiencia de Guatemala, que era el ministro nombrado para recibir la información de marras, proveyó, firmó y rubricó un decreto ante don Francisco Berdugo, quien dio fe de ello, para resolver lo siguiente: “Resivase la Ynformacion que se solisita con ci- / tacion del Señor Fiscal Ynterino -”. En la fecha sabida, Berdugo citó al Sr. fiscal interino, “y su Sriâ rubricó”, de lo que también dio fe el escribano Berdugo.


Concluidas las fases procesales anteriores la siguiente consistió en las deposiciones de los testigos. El primero fue el Lic. don Juan Fermín de Aycinena (Juan Fermín de Aycinena y Piñol) abogado de la Real Audiencia, de su Iltre. Colegio y regidor del Noble Ayuntamiento de la ciudad capital del reino de Guatemala, por lo que el 7-2-1817 el ministro De Bustamante, en uso de la calidad consabida, le hizo comparecer, e inmediatamente después Berdugo certificó que el deponente era de su conocimiento, “y le resivió juramento q.e / hiso por Dios Nuestro Señor y una señal desu San - / ta Crus segun orden de derecho, ofreciendo por su / gravedad decir verdad enlo q.e supiera y fuera / preguntado (...)”, todo conforme y al tenor del escrito presentado por el Dr. don Crisanto Tejada y lo que sobre el particular le constase.


Después de conocer esta advertencia dijo: “Que le consta q.e el D.r D.n Crisanto texada a / desempeñado todos los Cargos y oficios q.e expresa en / su Escrito; q.e todos save los ha desempeñado con vas- / tante exactitud, constandole espesialm.te el de Ca- / tedratico dePrima en Leyes p.r haver sido el q.e de- / clara su Dicipulo; y q.e jamas leha oido ni en la / Catedra ni fuera de ella expreciones q.e no sean / muy conformes á la justa Cauza, á q.e siempre / hapropendido, manifestando en todo, el Amor / á Nuestro Soverano como buen Basallo, cons / tandole ademas q.e laconducta del referido D.r D.n  / Crisanto es irreprencible (...)”. Aseguró que lo expuesto era la verdad, “(...) por su juramento q.e ha prestado en / q.e se afirma y ratifica (...)”. También expresó que era mayor de edad y que no le tocaban las generales de la ley. Luego firmó su declaración junto con el ministro De Bustamante, ante Berdugo, quien dio fe.
  


El testigo segundo fue don Benito Cividanes Español (Benito Cividanis) vecino de la Nueva Guatemala y regidor de su Noble Ayuntamiento, conocido de Berdugo, pues así lo certificó él, “y siendo juramentado p.r / el Señor Ministro como el antesedente (...)”, en la fecha referida, procedió a declarar que le constaba, además de ser público y notorio en la ciudad de su habitual residencia, que el Dr. Tejada desempeñó, y desempeñaba en el tiempo de marras, las funciones de los empleos consabidos, “(...) procurando entodo / con eficacia y esmero la defensa dela justa Cauza / de Nuestro Soverano. Que su conducta publica y priba- / da sabe el declarante es irreprencible, y lo ha sido, y / es entodos los destinos q.e ban referidos y constan al / deponente por notoriedad.”. Las formalidades finales observadas en la declaración anterior también fueron incluidas en la presente.




El siguiente informante fue don Alexandro Baca (Alexandro Díaz Cabeza de Vaca, pues así firmó) abogado de la Real Audiencia, de su Iltre. Colegio y regidor del Noble Ayuntamiento de la ciudad susosdicha, personaje que depuso el 8-2-1817, de quien Berdugo también certificó conocerle, y luego “(...) le recivió juramento q.e hizo en toda forma / de derecho (...)”. 


Después Vaca dijo que “le consta de ciencia cierta (...)” que Tejada, en el tiempo sabido, ocupaba los oficios descritos, “(...) y considera el exponente q.e en todos / ha deprocurar, la defensa dela justa Cauza de / Nuestro Soberano. Que en quanto ala Conducta / Publica ypribada del referido D.r Texada, no ha oido / desir cosa alguna contra ella.”.


El 10-2-1817 el ministro nombrado recibió el juramento del último de los testigos comparecientes, y fue el de don Sebastián Melón, factor de los cinco gremios mayores de Madrid en el reino de Guatemala, síndico, regidor y alcalde que fue de la Nueva Guatemala, igualmente del conocimiento de Berdugo, según lo que él certificó. Posteriormente, el deponente manifestó lo siguiente: “Que hace muchos años conoce al / D.r D.n Crisanto Texada y siempre ha notado en èl / una Conducta irreprencible, mucha aplicacion al Es- / tudio, y un Caracter desidido por Nuestro Soberano, / por la buena Cauza ypor todo lo q.e dice relacion / conlas sanas costumbres y nuestras antiguas ins- / tituciones; cuyos principios ha inculcado á la Juben- / tud, asi en laCatedra de Leyes q.e rexentea, como en / el oficio q.e exerce de Rector de este Colegio Tridentino: / Que tambien save el esmero y conato con q.e se / ha dedicado ā desempeñar estos dos Empleos / y el dePromotor Fiscal q.e ha servido muchos / años; y enfin q.e en su concepto es un Ecle- / siastico digno de apresio p.r sus circuns / tansias.”, indicó.
 


El 12-2-1817 el ministro De Bustamante consideró que había finalizado la información y ordenó que se diese cuenta con ella y el conveniente informe a la Real Audiencia. El informe está suscrito por él, fue datado un día después, y se encuentra dirigido al M. P. S. Le sirvió para expresar que él, como “Ministro Comicionado para recibir la infor / macion de Ley (...)” antedicha, la había recibido con los “quatro testigos fidedig / nos q.e anteceden (...)”, a quienes, por los empleos que ocupaban en la Nueva Guatemala, les estimó como “(...) de la mayor recomendacion.”.


También manifestó en él que presentaba la información “(...) persuadido de haver desempeñado la confian / za q.e le ha merecido: Informando á demas que / se ha impuesto extrajudicialmente delas buenas cir- / cunstancias q.e adornan a dho Ecô. y le Caracte- / rizan de muy honrrado, (sic) Cristiano, y adicto ala / buena Cauza: Contemplandole por lo mismo / digno de q.e V. A. se sirva informar a S. M. p.a / la gracia que tiene solicitada anteriormente; como sea / de su superior agrado.”, escribió.


El expediente fue recibido en la Real Audiencia y el 14-2-1817 los ministros del Rey: don Antonio Norberto Serrano Polo y don Juan Miguel de Bustamante, que igualmente era el ministro nombrado para recibir la información, firmaron y rubricaron un proveído en el que ordenaron: “Dese cuenta con este Expediente enprimer / dia de Acuerdo, poniendose en noticia del Se- / ñor Presidente, y citandose al Señor Fiscal / Ynterino—”, pormenores que Berdugo dio fe.


El día siguiente Berdugo dio fe de que “(...) puse en noticia del Exm̂o / SeñorPresidente elproveido anterior (...)”, y que “(...) su Exȃ Dixo: / Que asistira al Acuerdo del dia jueves veinte del / corriente (...)”. En la fecha manifestada Berdugo también dio fe de haber citado “(...) al Señor Fiscal Ynteri- / no (...)” y del hecho de que “su Sria rubricò”.




En el expediente se nota un Real Auto del Real Acuerdo de Guatemala, datado el 20-2-1817, que sirvió para ordenar lo siguiente: “Vistos dixeron: Que haviendo trascurrido / el largo tiempo de mas de diez años desde que / se resivió la anterior inform ación segun / expresa la Certificacion dada por elEscrivano / de Camara Zeballos; y teniendo presente que / segun Ley debe acompañarse la aprobacion / de suPrelado, hagase saver al Ynteresado la so- / licite y presente; y evaquado dese cuenta para / prover — / Bustamante (rúbrica) Serrano Polo (rúbrica) Bustamante (rúbrica) Valle (rúbrica) / Fran.co Berdugo (rúbrica)”.


En cumplimiento de lo mandado en el Real Auto antecedente, el día consabido Berdugo hizo “saver vervalm.te alDr Crisanto texa- / da exibiese la Licencia desuPrelado q.e se requiere p.a / lo q.e solicita; (...)”,
 y de conformidad con lo que Berdugo dio fe, el 22-2-1817 el Dr. Tejada, “(...) cumpliendo con lo mandado me exhibio - / la Licencia de suPrelado q.e agrego á este Expedien- / te, (...)”, asentó.


Previamente el Dr. Sáenz de Tejada presentó un memorial ante su señoría el Sr. Dr. don José Valdés (José Valdés y del Corripio) “(...) P. V. G. G.” (provisor vicario general) del arzobispado de Guatemala, en el que expuso, con ostentación de sus cargos de “Rec (sic) / tor delColegio Tridentino, y Promotorfiscal deesta Curia Metropo (sic) / litana (...)”, que “(...) deseando hacer elinformativo, / q.e llaman de Ley, en el tribunal dela Real Audiencia, para eluso / demi Derecho (...)” era necesaria “(...) la Superior licencia de / V. S. comodocumento preciso comprovante denotener elpretendien (sic) / te obice ante V. S. quelo impida.”, puntualizó.   


Seguidamente consta en el escrito que Tejada suplicó al Dr. Valdés “(...) tengalabondad deconcedermela enq.e recivire bien, y / merced.”, y lo resuelto por don José en la “N.va Guatem:a” a 22-2-1817 ante don Bernardo de Castro, prosecretario, consistente en lo siguiente: “Concedese la licencia q.e seSolicita.”.


En el Acuerdo de Guatemala del 27-2-1817 los señores don José de Bustamante y Guerra, presidente de la Real Audiencia; don Antonio Norberto Serrano Polo, oidor del real tribunal superior de justicia consabido; Lic. don Juan Miguel de Bustamante, ministro nombrado para recibir la información de Tejada, y el Lic. don José del Valle, fiscal interino de la Real Audiencia, a la vista del expediente contentivo de la información sabida, “y del año pasado de demil / ochocientos seis, acordaron: que le dè / cuenta á S. M. con testimonio duplica_ / do, mediante las buenas prendas, y qua_ / lidades del Presbitero D.n Crisanto Tejada / acompañados dela Consulta correspon_ / diente para que el Soberano se digne / dispensarle al interesado las gracias / que sean de su real agrado –”, auto que “mandaron, i firmaron dhos ss.”, circunstancia que dio fe don Juan Hurtado (Juan Hurtado de Mendoza).
 



El 27-2-1817 Hurtado notició “(...) solam.te el auto ante_ / ceden (mancha de tinta)al Presb.o D.n Chrisanto tejada, (...)”, de lo cual dio fe, y el 3 de marzo del año de marras “(...) se sacó testimonio por triplicado de este expe / diente, y del antecedente ynbentariado en yndi / ferente, en elaño de1806, al n.o 28 para dar / cuenta a S. M. con con sulta N.o 92,,”.


Finaliza el expediete con un recibo datado en la Administración de Correos el 18-4-1817, que constituye el fol. 11 de aquel expediente, cuestión que sirve para concluir que falta el fol. 10, documento probatorio en el que se hizo constar que “Asensio (rúbrica) (Asensio)”, por el Sr. administrador de correos, recibió del escribano de cámara don Juan Hurtado 64 reales “de unpliego q.e vap.r el / correo ord.o y deotro que va p.r La Golondri- / na sesenta Reales y expresó contenian / un asunto del Pres bitero D.r D.n  Crisanto / Tejada ambos rotulados al Rey Ntrō / Señor en su Rl y Sup.mo Con sejo de Yndias. (...) (al margen) son 15. p.s 4. r.s”.   


Don Crisanto fue poderhabiente de su hermano don Antonio Sáenz de Tejada, pues este le dio su poder para testar, conforme a un instrumento público otorgado en la Nueva Guatemala de la Asunción a 7-9-1809 ante los oficios de don José María Estrada, escribano real.  


Se sabe que don Juan Antonio de Aqueche y Aguirre, vecino y del comercio de la Nueva Guatemala, tuvo noticia de las proclamas del 9 y 22-7-1810, suscritas por el Sr. don Mariano Renovales (Mariano de Renovales) comandante general de las tropas de Cantabria y La Rioja en la península ibérica durante la guerra de Independencia.


Según las proclamas, Renovales excitó “a los naturales y descendientes” de las regiones susosdichas para que le auxiliasen en socorrer a las tropas bajo sus órdenes. A consecuencia de lo anterior, De Aqueche resolvió promover un donativo en la ciudad capital del reino de Guatemala y en sus provincias. 


Con tal objeto escribió a don Gregorio de Castriciones y a su hermano don Alejandro de Aqueche y Aguirre, residentes en la provincia de San Salvador, y también a don Manuel Caballero, que estaba en el partido de San Miguel de la provincia consabida –ambos lugares pertenecientes al reino de Guatemala y hoy a la república de El Salvador—.


El 31-5-1811 se publicó la noticia de que el Dr. don Crisanto Sáenz de Tejada colaboró en este donativo con 112 pesos a nombre propio y el de la casa de su hermano don Antonio Sáenz de Tejada.


Don Crisanto compareció ante don José Francisco Gavarrete, escribano real, para otorgar una “(...) Escritura de venta (...)”, autorizada por ese escribano en la Nueva Guatemala de la Asunción el 11-11-1811.


Mediante el instrumento público manifestó su condescendencia en comprar una casa a don José María Morales, cuyo precio era de 6,500 pesos. Según varios instrumentos públicos, la propiedad estaba ubicada en la Nueva Guatemala, singularmente “(...) en la calle qe de la Concepcn baja á la Merced  (...)” –hoy en día 5.a calle oriente entre la 9.a y 10.a avenidas de la zona 1—. 


El bien inmueble lindaba por el poniente con la casa de don Pantaleón Gutiérrez
 y por el oriente con la casa de la morada de don Francisco Xavier de Aguirre y Chamorro, teniente coronel del regimiento de las milicias de caballería del partido de San Miguel, provincia de San Salvador, reino de Guatemala (hoy república de El Salvador) retirado para ese entonces. Al norte, calle de por medio (5.a calle oriente) enfrentaba con la casa de doña Antonia Castilla (Antonia González Castilla o Antonia González de Castilla) y al sur tenía como mojón el trasero de la casa de la familia De Juarros. 


En el momento de la suscripción del contrato Tejada abonó 1,000 pesos al contado. Se obligó a pagar 500 pesos, más el rédito del 5%, después de transcurridos seis meses, contados a partir del 11-11-1811, y los 5,000 restantes tuvo que reconocerlos “á usura” –tomarlos prestados— “con igual premio” –interés del dinero— por el plazo de dos años. 


Para garantizar ese préstamo, además de la obligación general de sus bienes, “(...) dho. Pe Texada (...)” constituyó un gravamen sobre la finca, “(...) con hipoteca Especial de ella (...)”, fianza de “(...) mancomun é insolidum (sic) (...)” de doña María San Marcos Barrera y de su hijo don Pedro Cerón, del vecindario al que pertenecía Tejada, y general obligación de todos, conforme a una escritura pública que otorgó ante el indicado escribano Gavarrete en la Nueva Guatemala a 9-11-1811, instrumento público que no fue cancelado y en el que se inscribió su nombre así: “Dr Dn Crisanto Texada”.


Obtuvo esos 5,000 pesos del modo siguiente: 500 que estaban destinados para un novenario al Señor de Esquipulas en el mes de enero; 500 para otro a nuestra Señora de los Dolores en el mes de septiembre; 500 para el de la Natividad de nuestra Señora; 500 para el novenario a “Na Sa de Mercedes”, ambos en ese mismo mes; 500 para el de Señor San José en el mes de marzo y 500 de otro para “(...) el transito de este Sto Patriarca (...)”. 


Los novenarios consistían en ocho Misas rezadas y la última cantada que debían celebrarse en la capilla de la Venerable Orden Tercera de Penitencia de Nuestro Seráfico Padre San Francisco de la ciudad de Guatemala.


También tomó prestados 500 pesos que estaban reservados “(...) pa el aceite de la Lampara de dha Capilla (...)”; 500 para un novenario a las Ánimas en la parroquia del Sagrario, santa iglesia catedral metropolitana; 500 para el de san Antonio en esa parroquia y 500 para el novenario al “Niño perdido” del beaterio de Belén.



Los seis novenarios de la capilla de la Tercera Orden de San Francisco fueron fundados “(...) para que Dios Nuestro Señor sea mas ensalsado con el aumento de Santos Sacrificios y las almas por quienes se han de aplicar logren de quantos sufragios necesiten (...)” por don José María Morales, albacea testamentario de doña María Mercedes Morales (María Morales) según “(...) escritura dela dotacion de Novenarios (...)”, otorgada en la Nueva Guatemala en el mes de mayo de 1817, y en fiel ejecución de la cláusula 15 del testamento dictado por la supradicha Sra. Morales, pues en ella ordenó que celebraran las Misas “(...) aplicandolas por mi alma, las de mis Padres, Hermanos, deudos, y demas personas de mi obligacion, é intencion, alas quales instituyo por mis bienes, derechos, y acciones, para que lo sean delos sufragios que les resulte deestas obras piadosas (...)”.


Por medio del instrumento público “(...) dela dotacion de Novenarios (...)” el Sr. Morales declaró que los “(...) seis principales de áquinientos pesos (...)”, destinados para la fundación de los mismos, “ascienden” a 3,000 pesos, reconocidos “(...) á usura del cinco por ciento cada año (...)” por el “(...) Presbitero Doctor Don Crisanto Tejada Rector del Colegio Seminario (...)”, puesto que compró la casa de doña María Mercedes Morales en mayor cantidad.


De lo anterior es conveniente inferir lo siguiente: 1) que el Dr. Tejada ejercía plenamente el derecho de propiedad sobre el bien inmueble expresado, a pesar de estar hipotecado, pues la ley de entonces le reconocía el goce y ejercicio de ese derecho en tanto no se librase mandamiento de ejecución contra él y contra sus bienes muebles o raíces,
 y 2) que al igual que el Dr. y maestro don Juan José González Batres (“rursus amplius”) eclesiástico del arzobispado de Guatemala, era propietario de un bien inmueble. 


Sin embargo, un personaje histórico en sus apuntamientos autobiográficos, fechados en el mes de noviembre de 1863, escribió lo que a continuación debe copiarse paleográficamente: “1.o Vine a estaCapitalácomenzar mi carreraliteraria / en el mes deFebrerode1813., alcumplir, en19. / del mismo mes, treceaños deedad. Entré desde lue / go alColegio Tridentino, enclase depensionista, / siendo Rector enaquella fecha, el D.r D.n Crisanto / Tejada, y Vice Rector elSr.D.n FranciscodePau- / laGarciaPelèz, hoy ArzobispodeestaDioce- / sis- A lacircunstanciade ser elD.r Tejadaherma- / nodelSr.D.n Antonio, corresponsaldemi padre / ennegocios decomercio sedebió principalm.te mive- / nidaá esta Ciudad-Emplee enelestudio deGra- / maticalatina,unaño diezmeses-Entré à estudiar / Filosofía enlos ultimos mesesde1814-Me gra- / dué en1o- deEnerode 1817., y enigualfecha / de1821. recibí igualm.te elgrado de Bachiller en / Derecho civil y canonico. / 2.o  Fuerayaentonces delColegio, cuyo Rectorado había / dejado el D.r Tejada, y viviendo conél enlacasade / dichosSS. Tejada, sitafrente  àlapuertaprin / cipal del Beaterio deSantaRosa, (...)”.


Esto es inverosímil, porque el Dr. Tejada gozaba del derecho de propiedad sobre un bien inmueble que no es el que estaba frente a la puerta principal del beaterio de Santa Rosa, el cual ya quedó identificado en los parágrafos precedentes, y en cuanto a “(...) lacasade / dichosSS. Tejada, sitafrente  àlapuertaprin / cipal del Beaterio deSantaRosa, (...)” es esencial acotar lo que en seguida se informa: don Antonio Sáenz de Tejada y Sáenz de Tejada, hermano del Dr. Tejada, ante el escribano real don Sebastián González, en la Nueva Guatemala a 15-2-1806, por un crédito de 2,000 pesos que “(...) recibio á usura por dos, ó mas años (...)”, tuvo que otorgar una escritura pública que no está cancelada, en la que además de la general obligación de bienes, “(...) hipoteco una Casa frente al Beaterio de Sta Rosa (...)”. 


El hecho de que declarase ante el cartulario expresado que “(...) hipoteco una una Casa frente al Beaterio (...)” no implica que haya sido la de su habitación o la de su morada, especialidad que debe fundamentarse en muchas escrituras de obligaciones con hipotecas, otorgadas a fines del siglo XVIII y principios del siguiente, por medio de las cuales sabido es que los deudores para asegurar el pago de sus préstamos hipotecaban la “casa de su morada”, “las casas de su habitacion”, “su casa”, “la casa q.e habitaba”, o cuando los deudores eran dos: “sus casas q.e tienen en esta corte”.


Por el contario, durante el período señalado, en el momento en que el deudor hipotecaba la casa que no era de su habitación, pero sí de su propiedad, declaraba: “una casa en la Calle (...)” o “una casa de su pertenencia.”.


Además de estas consideraciones existe un acontecimiento que imposibilita aceptar el aserto de que la casa “(...) sitafrente  àlapuertaprin / cipal del Beaterio deSantaRosa, (...)” fuese la de “(...)  dichosSS. Tejada (...)”. El acontecimiento consiste en que después de la muerte de don Antonio Sáenz de Tejada, hermano del Dr. Tejada, como ya se informó, doña María de la Trinidad de Lara, viuda de don Antonio, pensaba en el año de 1815 irse para la península ibérica y luego se embarcó junto a sus hijos con destino a Cádiz.


Finalizada esta aclaración, tan insoslayable, es oportuno informar que en una biografía del Dr. don Crisanto Sáenz de Tejada, publicada en la internet, se asegura que “(...) en diciembre de 1813, Saenz de Tejada apoyó al capitán Antonio del Villar en la aprehensión del superior del convento de Belén, junto con el doctor Ruiz y el fraile Manuel de San José. Se trataba de ponerle coto a los atentados de conspiración contra la autoridad real fomentada por tales individuos.”.


La relación que antecede, sin duda, está conexionada con la conjura de Belén, cuyo objeto “(...) son de asuntos ó proyectos de sedición y de intentada sublevación (...)”, sometida en la Nueva Guatemala la noche del 21-12-1813. 


Las juntas de esa conjura se efectuaron en la celda prioral del convento de Belén y en la casa de don Cayetano Bedoya González. Las presidía fray Juan Nepomuceno de la Concepción Ibarra, subprior de aquel convento, y las dirigía el Presb. Dr. don José Tomás Ruiz, “Indio desendiente de casiques del pueblo de Chinandega (....)”, provincia de Nicaragua, reino de Guatemala –hoy república de Nicaragua—.


El aserto de que el Dr. Tejada “apoyó al capitán Antonio del Villar en la aprehensión del superior del convento de Belén, junto con el doctor Ruiz y el fraile Manuel de San José.” supuestamente está fundamentado en las “Memorias acerca de la revolución de Centro-América, desde el año de 1820, hasta el de 1840” del Dr. don Pedro Molina, publicadas como un folletín del diario “La República” en el año de 1896, y si es así, el autor o autores de la biografía de marras no se percató o percataron de que en esas “Memorias”, p. 28, dos veces está escrito el apellido “Tejeda” y no el apellido Tejada, cuestión que impide incluir a don Crisanto Sáenz de Tejada entre las personas apersonadas en aquel convento para efectuar las aprehensiones.


Después de esta aclaración segunda debe proseguirse con la biografía del Dr. don Crisanto Tejada. En el año de 1815 él todavía estaba en posesión de la Cátedra de Prima de Leyes de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala, en la que debía continuarse con “(...) las Inst. del D.r Alvares / en el Lib.o que Corresponda —.”, conforme a lo determinado por el real claustro de ese centro de enseñanza superior en su claustro pleno celebrado el 6 de septiembre de aquel año, por medio del cual definió el plan de estudios para las facultades y materias distintas. 


Las Instituciones de Derecho Real de Castilla y de Indias fueron escritas por el eminente jurisconsulto Dr. don José María Álvarez, Pbro. domiciliario del arzobispado de Guatemala y catedrático de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala. 


Con la promoción del Pbro. bachiller don Manuel María Zeceña y Fernández de Córdova al curato de Santa Ana Grande,
 vacó el curato rectoral menos antiguo de la parroquia del Sagrario, santa iglesia catedral metropolitana de Guatemala. 


Al Real Vicepatronato tocaba la provisión de este curato, el cual era ejercido durante la época hispánica por el presidente de la Real Audiencia de Guatemala. Antes de la provisión debía publicarse el edicto convocatorio, y substanciarse "(...) el concurso conforme a lo dispuesto por el Sto Concilio de Trento, leyes del caso y especialmente la real Cedula de 29 de julio de 1709.". 


El edicto convocó a los presbíteros para que por oposición se sometieran a las lecciones respectivas, con sus correspondientes argumentos, cuyo término fue de veinticuatro horas. Ulteriormente los examinadores sinodales elegidos aprobaron a varios de los presbíteros, entre ellos a tres del clero secular: Dr. don Crisanto Sáenz de Tejada, Lic. don Juan José Durán y Aguilar y bachiller don José Francisco Prado.


En una comunicación del 17-10-1817, suscrita por el muy Rvdo. e Ilmo. Sr. Dr. y maestro don fray Ramón de Casaus Torres y las Plazas –Ramón Francisco Casaus y Torres, o Ramón Casaus y Torres— del consejo de S. M., del sagrado Orden de Predicadores, obispo de Rosén y dignísimo arzobispo de Guatemala, dirigida a S. E. don José de Bustamante y Guerra, caballero del Orden de Santiago, teniente general de la Real Armada, presidente de la Real Audiencia, gobernador y capitán general del reino de Guatemala, el Prelado presentó en ese orden a los tres presbíteros aprobados. 


El Arzobispo consignó en la comunicación susosdicha que al Dr. Sáenz de Tejada se le libró el título de rector del Colegio Seminario en el año de 1811, destino que “(...) actualmente ejerce”. También informó que estuvo involucrado en varias comisiones de consideración, "en cuyos empleos y ejercicios se ha portado con honor y exactitud, (...) manifestando en todo su adhesion al Rey Ntro Sr y a la patria.", escribió.


El Presidente eligió al Dr. Tejada el 21 del mismo mes para que ocupase el curato rectoral, menos antiguo, de la parroquia del Sagrario, y ordenó librarle el despacho correspondiente.


Uno de los actos exteriores de voluntad, muy importante en los ámbitos político, militar y docente en que se desenvolvieron los habitantes del antiguo reino de Guatemala, manifestado con posterioridad a la independencia de Centroamérica, consistió en jurar la fidelidad a ella.


Don Crisanto Tejada, catedrático de Prima de Leyes, no fue la excepción, pues prestó aquel juramento el 5-10-1821, según un informe rendido el 8 del mes y año sabidos por el rector de la Universidad de San Carlos, dirigido al Exmo. Sr. don Gabino de Gainza, jefe político superior, presidente de la Exma. Junta Provisional Consultiva y capitán general interino del reino de Guatemala.
 


En la época de marras el Dr. don Crisanto Sáenz de Tejada y Sáenz de Tejada solicitó al Dr. don Antonio Larrazabal, rector de la Universidad de Guatemala, y al claustro pleno de aquella institución de estudios superiores, declararle jubilado en la Cátedra de Prima de Leyes, que sirvió como propietario "cerca de diez y ocho años (...)", pues la enfermedad que padecía, "hace catorce meses largos, sin esperanza de sanidad (...)", le impidió rezar el Oficio Divino y dedicarse a sus tareas literarias, "como se requiere para el desempeño de la lectura, y de mas oficios de catedratico (...)", puntualizó Sáenz de Tejada.


Fundamentó su petición en la constitución 122 y adjuntó al memorial un certificado que el facultativo don Mariano de Larrave –Mariano de Larrave y Velasco— extendió en la ciudad de Guatemala a 27-8-1821. En el documento el galeno le calificó de inhábil para leer la cátedra, "á mi parecer perpetuamente en estado de la mayor delicadeza y peligro (...)", indicó.


Por consiguiente, en la “Sala de Claustros de la Universidad de Guata.”, el 8-10-1821, el muy Iltre. claustro pleno proveyó un decreto en el que resolvió favorablemente la instancia del Dr. Tejada, al observar que se encontraba en el caso previsto por la constitución 122. 


Ordenó la provisión de la Cátedra de Prima de Leyes, conforme a la misma constitución, y que pasara “(...) este oficio escrito á Claustro de Conciliarios (...)”. Lo anterior fue asegurado por don Juan Francisco de Sosa –Juan Francisco de Sosa y García— prosecretario de la universidad, y el 13 del mismo mes y año don José Antonio Solís, prosecretario interino de la universidad, expidió “certificación con las inserciones conducentes”.


Uno de los opositores a la Cátedra de Prima de Leyes era el Dr. don Pedro Valenzuela (Pedro José Valenzuela y Jáuregui) y el 18-10-1821 el claustro de consiliarios ordenó publicar los edictos durante el término de tres días.


El Pbro. y Dr. don Crisanto Sáenz de Tejada y Sáenz de Tejada murió de fiebre “en el Sanatorio ad curam Evangeli” de la Nueva Guatemala de la Asunción el 11-2-1822, después de recibir los Santos Sacramentos, y todavía como cura rector, menos antiguo, de la parroquia del Sagrario, santa iglesia catedral metropolitana.


El día 12, según queda demostrado en el párrafo siguiente, su cuerpo muerto recibió cristiana sepultura en el Campo Santo de San Juan de Dios de esta ciudad, en el tiempo en que todavía era campo santo, con el acompañamiento de los señores que integraron el claustro pleno de la Universidad de Guatemala, quienes debían reunirse en la sacristía de la iglesia de Santa Rosa a las 9:30 a. m. de aquel día, previo citatorio por parte del bedel, y con la advertencia conminatoria de aplicar la pena impuesta en la constitución 289 de la universidad a los señores que se abstuviesen en asistir.


El 18-5-1886 tuvo efecto la exhumación de los restos mortales del Dr. Tejada en el Cementerio General de San Juan de Dios, Antiguo Cementerio, Cementerio Viejo, o Cementerio de San Juan de Dios, que era el antiguo Campo Santo de San Juan de Dios de la ciudad de Guatemala,
 para luego trasladarlos al Cementerio General de la misma ciudad: 1.a caja del mausoleo de la familia Sáenz de Tejada Arriaga, cuya ubicación correspondía al núm. 7 del cuadrito –o cerrito— de Reposiciones, interior del cuadro 1.o, 1.a avenida norte. 

En la actualidad ya no existe el enterramiento original, puesto que por compraventa lo adquirió el Lic. don Guillermo Sáenz de Tejada Herrera, miembro de esta familia, quien modificó la estructura.


No se sabe si el Presb. Sáenz de Tejada publicó alguna obra durante su vida en el reino de Guatemala, pero los párrafos siguientes indican que sí lo hizo, aunque se ignora qué: “La Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala En la Nueva Guatemala el arte de la imprenta progresó aunque paulatinamente. Las imprentas pasaban a poder de nuevos propietarios que traían del exterior elementos para ensancharlas. Son innumerables las publicaciones hechas durante los primeros tiempos del siglo anterior. El número de intelectuales iba siendo considerable y la mayor parte de ellos hicieron imprimir sus obras sobre ciencias, artes, agricultura, historia, comercio y multitud de opúsculos, memorias, cuadernos de poesías, de epigramas, de odas y fábulas, todo de mérito indiscutible, lo que daba crédito en el exterior no sólo a Guatemala, sino a sus autores, entre los que figuran en primera línea:  nuestro primer Médico José Felipe Flores, José Antonio Córdova, el filósofo Mateo Morán, Escoto, el sabio Goicoechea, el Doctor Narciso Esparragosa, Rayón, Padilla, el Canónigo Dighero, Larrazábal, los García, Caceros, Carbonelli, Cicilia, el barcelonés Franchese, Lanuza, Tejada, Pavón, Martínez y otros muchos que habían estudiado y servido cátedras en el Seminario y en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos y miembros del Ilustre Colegio de Abogados y de la Academia de Derecho Teórico Práctico.”. 
 
Biografías condensadas o datos biográficos 

de algunos de los personajes referidos

en esta obra

Uno de los objetos del apéndice presente es terminar de situar al Presb. Dr. don Crisanto Tejada en su auténtico medio histórico-social, por medio de los datos biográficos, o mediante las biografías condensadas de sus coetáneos o contemporáneos, biografías en las cuales se intentó cumplir con los dictados del género biográfico, adoptados después del Romanticismo (siglo XIX) consistentes en el afán de documentación (búsqueda de manuscritos, diarios íntimos, correspondencia, etc., como elementos básicos de la narración biográfica) y el situar al biografiado en su auténtico medio histórico-social.


A esto debe agregarse la observación científica, bastante atinada, exteriorizada por el gran pensador e historiador católico Pbro. Dr. don Jaime Balmes: “(...) nada hay aislado, todo se generaliza, todo se propaga, tomando con la misma expansion una fuerza terrible. Hé aquí por qué no es posible estudiar la historia de un pueblo, sin que se presenten en la escena todos los pueblos; no es posible estudiar la historia de una ciencia, de un arte, sin que se compliquen desde luego cien relaciones con otros objetos que no son ni científicos, ni artísticos: y es porque todos los pueblos se asimilan, todos los objetos se enlazan, todas las relaciones se abarcan y se cruzan (...)”.


El objeto segundo está fundamentado en que la obra presente es una de las Publicaciones de la Academia Guatemalteca de Estudios Genealógicos, Heráldicos e Históricos, persona jurídica que por lo común conservó la tradición de publicar, en los números distintos de su revista, las biografías de los personajes que estuvieron involucrados en las ocurrencias históricas del reino de Guatemala, de las Provincias Unidas del Centro de América, del estado de Guatemala, en la República federal de Centro-América, o en los acontecimientos históricos de la república de Guatemala.
Aguirre y Larios, Luis Pedro de Nació en el Puerto de Santa María, Cádiz, península ibérica, el 21-1-1778, y murió en la ciudad capital del estado de Guatemala, República federal de Centro-América, el 15-6-1837. Era hijo legítimo de don Francisco Xavier de Aguirre y Chamorro, teniente coronel del regimiento de las milicias de caballería del partido de San Miguel, provincia de San Salvador (hoy república de El Salvador) y alcalde mayor interino por S. M. de la provincia de Verapaz, ambas del reino de Guatemala, y de doña Ana Cristina Larios y Miranda. En el año de 1793, en la Universidad de Sevilla, obtuvo el grado de bachiller en Filosofía, y en ella, el año siguiente, ganó un curso de ética. En el año de 1797, en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala, defendió, durante dos ocasiones, muchas conclusiones públicas de ambos derechos, y en el año de 1803 recibió el título de abogado en la Real Audiencia de Guatemala. Era miembro de la junta de la Archicofradía del Santísimo Sacramento de la parroquia del Sagrario, santa iglesia catedral metropolitana, junto al Presb. don Teodoro Franco, don Andrés España (Andrés España y Perales) don José de Coloma y Castriciones y a don José Antonio Batres y Muñoz. En cumplimiento de un bando se escribió una lista de los comerciantes, hacendados y mercaderes de la ciudad capital del reino de Guatemala, cuyos nombres estaban asentados en los libros de la escribanía hasta el 30-9-1800. Entre los nombres de los comerciantes, por mayor, existe el de don Luis Pedro. En el año de 1800 la imprenta de don Ignacio Beteta de la Nueva Guatemala de la Asunción le imprimió su Memoria sobre el fomento de la agricultura y comercio interior del Reino de Guatemala, que escribió con ostentación de su calidad de socio y secretario de la Real Sociedad Patriótica de Guatemala (“Real Sociedad Económica de Guatemala”, “Real Sociedad Patriótica de Guatemala”, o “Real Sociedad Económica de Amantes de la Patria de Guatemala”). Por medio del Real Título del 17-1-1811 el rey de España se sirvió “condecorarle” con los honores de oidor honorario de la Real Audiencia de Guatemala (“rursus amplius”). El 5-4-1812, con la calidad de socio honorario de la Real Sociedad Económica de Guatemala, durante su junta general, pronunció unas palabras que la elogiaron. El presidente de la Real Audiencia dispuso que desempeñase las atribuciones del auditor de guerra de la Capitanía General de Guatemala. En la sesión del 13-7-1820, celebrada por la Exma. Diputación Provincial del reino de Guatemala, el presidente de ella le nombró, interinamente, para la superintendencia de la Casa de Moneda de ese reino al considerar que “pr. ser sugeto de caudal y / de actividad y conocimtos. pa. el Govierno economico / de tan importante establecimto. parecia qe. podria de- / sempeñarla con el decoro y seguridad correspondiente (...)”. Ocupó el cargo de presidente de la Junta Provincial de Censura del reino de Guatemala, organizada de nuevo con los mismos individuos que la componían en el año de 1814, según una noticia publicada el 4-9-1820.
 En el año de 1823 era diputado en la Asamblea Nacional Constituyente de las Provincias Unidas del Centro de América, formada por la mayoría respectiva de la representación de aquellas provincias. En la sesión del 4 de octubre de ese año, efectuada por esta asamblea, procedieron a la elección nominal de los individuos del Supremo Poder Ejecutivo de las provincias, en la que salió electo, para tercer individuo del Supremo Poder dicho, el ciudadano Lic. José Cecilio del Valle, y en la elección de su suplente, por encontrarse ausente, el ciudadano Luis Pedro obtuvo un voto.
 En aquella asamblea la comisión de legislación le nombró como uno de sus auxiliares, lo que no le impidió pertenecer, también en calidad de auxiliar, a las comisiones de comercio y de justicia, cuyo nombramiento, en esta última, le fue comunicado mediante el oficio del 7-7-1823, suscrito por los señores diputados secretarios de ese Congreso Constituyente. En el año de 1828 era diputado en la Asamblea declarada “intrusa” después de la ocupación de la plaza de la ciudad capital del estado de Guatemala por el ejército que mandaba el general hondureño don Francisco Morazán, efectuada el 12-4-1829, invasión que a él y a otros individuos, servidores de la administración de don Mariano de Aycinena y Piñol, jefe del estado de Guatemala, República federal de Centro-América, les mereció para recibir un requerimiento del administrador de recursos, consistente en devolver a la tesorería los sueldos devengados durante el desempeño de sus funciones, a lo que siguió una conminatoria en la que les anunciaron un mal que les sucedería caso que no hubiesen atendido inmediatamente tal providencia, que estribaba en el traslado de todos del lugar en que estaban recluidos a un calabozo de la cárcel pública, acaecimiento que le fue inevitable a don Luis Pedro el día 26-6-1829 a las 20:00 p. m. El hecho de que ocupó el puesto de representante en la Asamblea consabida está confirmado por él mismo en un memorial, fechado en la cárcel pública el 9-7-1829, en el que se observa esto: “Yo Sōr. como representante á la Asamblea / en 4. del cor.te estaba trabajando en arreglar / mi (sic) papeles y cuentas y tratando de un balanse / grāl. p.a consignar á mis acrehedores los bienes q.e / me habian quedado (...)”. Celebró dos matrimonios: el primero con doña María de la Concepción de Bernabe Madero y Suarez, fallecida en la ciudad capital del reino de Guatemala el 9-7-1811, y el segundo llevado a cabo en la Nueva Guatemala el 30-1-1813 con doña Isabel Asturias y Arroyave (Isabel Álvarez de Asturias y Arroyave) natural de esa ciudad, lugar en el que falleció el 10-5-1854, en la comunión de la Santa Iglesia, después de recibir los Santos Sacramentos, razón por la cual su cadáver fue enterrado en el Cementerio General de San Juan de Dios de la misma ciudad. 

Álvarez y Estrada, José María Vio la luz primera en la Nueva Guatemala de la Asunción el 2-2-1777 y expiró el 26-11-1820 en el puerto de Trujillo, provincia de Honduras, reino de Guatemala –hoy en día república de Honduras— lugar al que había llegado para emprender su viaje hacia la península ibérica, porque había sido electo, por la provincia de San Salvador de aquel reino, diputado en las Cortes de Cádiz. Era hijo legítimo de don Esteban Álvarez y de doña María Marcela Estrada. Los rudimentos de la ciencia le fueron enseñados por su padre y a la edad de ocho años ingresó a la escuela de los padres del Regular Instituto de Bethlehen. En conexión con su carrera eclesiástica existe información que indica que en el año de 1798 ocupó, en calidad de miembro del clero del reino de Guatemala, algunos puestos como el de prosecretario, promotor fiscal específico y el 24-10-1802 el de capellán del templo de la Inmaculada Concepción de la Nueva Guatemala, día en que fue ordenado. Para obtener el grado de bachiller en Filosofía en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala ordenó imprimir su tarja en la imprenta de “las Benditas Animas”, dirigida por don Alejo Mariano Bracamonte, en cuyo texto se observa la fecha del 23-4-1792. También mereció alcanzar el de bachiller en Sagrada Teología, con posterioridad al de Filosofía. Cuando ya era bachiller en Sagrada Teología imprimió una tarja, datada el 27-6-1796, en la que participó que logró agregarse al concurso de oposición a la Cátedra de Prima de Filosofía en substitución de la real universidad. Para su examen fúnebre, el cual le permitiría obtener el grado de Lic. en Sagrada Teología, imprimió en la imprenta de don Ignacio Beteta la tarja que sirvió para invitar a aquel acto, cuya data corresponde al 14-4-1801. La tarja en que anunció que argumentaría para alcanzar el grado de Lic. en Derecho Civil muestra la fecha del 19-1-1806, y la que usó para comunicar que se sometería al examen fúnebre que le permitiría conseguir ese grado tiene impresa la fecha del 19 de noviembre de aquel año. En el año de 1818 el impresor Beteta le imprimió sus “Instituciones / de Derecho Real / de Castilla y de Indias.”, obra que también fue reimpresa, pues la aceptaron como libro de texto en la España y en varios países de la América. Enseñó a la juventud del reino de Guatemala durante más de 20 años. La Escuela de Derecho y Notariado de Guatemala colocó el retrato del Dr. Álvarez en su Salón de Actos. Después de su fallecimiento hicieron una almoneda de sus bienes, pues así lo informó el contador de propios del Exmo. Ayuntamiento de la Nueva Guatemala a la Exma. Diputación Provincial de ese reino, en el momento en que indicó que como estaba encargado de la economía en la construcción “de estantes para el ar- / chivo de la Secretaría” se había enterado de que estaban a la venta unos en aquella almoneda, “(...) y que los daban por las dos terceras / partes de su valor (...)”, especialidad que interesó a la aludida Exma. Diputación, pues en su sesión núm. 45 del viernes 23-2-1821 dejó “(...) á su arbitrio la compra / de ellos.”.

Angel de Toledo, Manuel Era hijo legítimo de don Tiburcio Angel de Toledo, natural de la península ibérica y director general de la Real Renta de Tabacos del reino de Guatemala en el mes de abril de 1777, y de doña María Manuela Gutiérrez, originaria de la ciudad de Santiago de Guatemala –hoy la Antigua Guatemala— cuyo nombre en un documento se inscribió así: “Da Mariana Gutierrez”. Fue bautizado en la ciudad de Santiago de Guatemala y en la partida de la administración del sacramento se lee lo que sigue: “(al margen) Man.l Joseph del / Corazon de Jesus / nacio a19 deJunio / de1748 años / (al centro) En el año del S.r de mil setecientos quarenta, y ocho, en Veinte, y siete / dias del mes deJunio: Yo el Theniente de Cura en esta S.ta Yg.a / Metrop.a hize los exorsismos puse el S.to oleo, Chrisma, y bautize / (fol. 65) Solemnem.te a vn infante qe nasio á diez y nuebe / del Corriente mes de Junio, a q.n puse por nombre / Manuel Joseph Seriaco (sic) del Corazon (sic) es hijo leg.mo de / D.n Tibursio Angel de Toledo y de Da Maria Manuela Gu / tierres su legma muger, fue su Mad.na Da Man.la Gutierres / y p.a q.e conste lo firme.= / Miguel deAlvares (rúbrica) (Miguel de Álvarez)”. Cuando todavía estaba la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala en la ciudad de Santiago de Guatemala era clérigo de menores órdenes y se graduó allí de bachiller en Sagrados Cánones el 24-3-1773. Para graduarse de bachiller en Leyes en esa casa de estudios superiores ordenó imprimir su tarja en la imprenta de don Antonio Sánchez Cubillas, la cual tiene la fecha del 12-8-1781. En el momento en que sucedió su graduación de Lic. y Dr. imprimió su tarja en la imprenta de don Ignacio Beteta, con un grabado ejecutado por don Juan José Rosales, que representa a san Francisco Javier, datada el 22-9-1793.
 Era Presb. domiciliario del arzobispado de Guatemala. El 12-8-1795 desempeñaba las funciones del vicecancelario de la real universidad. El 11-7-1796 pronunció el sermón fúnebre titulado: “El Hombre Feliz, / o / El Amado de Dios / y de los hombres”, en las honras fúnebres que se celebraron en la iglesia de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza –iglesia de San Miguel de Capuchinas— de la Nueva Guatemala de la Asunción, en los días 10 y 11 de ese mes y año en memoria de don Juan Fermín de Aycinena e Yrigoyen, I marqués de Aycinena, y en sufragio de su alma, según se observa en la relación de las mismas, impresas, con las licencias necesarias, por los hijos del difunto: don Vicente y don José de Aycinena y Carrillo.
 El 21-2-1797 Angel de Toledo fue examinador de la Facultad de Sagrados Cánones de la real universidad. El 19-9-1800 rezaba una capellanía. El 6-11-1802 era albacea testamentario del padre don José Antonio Santa Cruz. Fundó una capellanía y el 23-12-1805 don Pedro Telmo y Martínez, vecino de la Nueva Guatemala de la Asunción, tomó prestados 300 pesos pertenecientes a esa capellanía. Don Manuel Angel de Toledo fue presentado por el Rey a dos dignidades del Cabildo Catedralicio de la ciudad de Guatemala. Las dignidades, con la mención de los años en que fue autorizado para tomar la colación y canónica institución, además de asumirlas, fueron las siguientes: la de canónigo penitenciario en el año de 1794 y la de tesorero en el de 1808. El 20-9-1808 falleció en la Nueva Guatemala, luego de recibir todos los Santos Sacramentos, y su cuerpo muerto fue sepultado en la iglesia del Beaterio de Santa Rosa, que entonces servía de Catedral.
 Meses antes de su deceso una casa de su propiedad estaba ubicada a un costado, calle de por medio, del Palacio Arzobispal –hoy en día 6.a calle oriente entre 7.a y 8.a avenidas de la zona 1 de la ciudad capital de Guatemala—.
Angel de Toledo, Mariano Hermano entero del antecedente. Vino a la vida en la provincia de Totonicapán, reino de Guatemala, c 1766, según consta en el reverso de la miniatura que de él ejecutó el famoso artista guatemalteco don Francisco Cabrera. La partida de su bautismo dice: “(al margen) + / Español / Mariano / Jph Pio - / (al centro) En el Pueblo deSn Miguel Totonicapam En catorce dias del / Mes de Mayo de mil setecientos sesenta y cinco as: Yo fr. Simon / deAcuña (Simón de Acuña) Present.do del Sacro, Real, y Militar Orn deNraS.ra de la / Mrd Redenp.n de Cap.s Visitador Provincial  y Vicario del Partdo / deSnJuan Ostuncalco (Ex licentia Parrochi) hice los Exorcism.s / puseelS.to Oleo y Chrisma, y bapticé solemnem.te a un infante / que nacio el dia cinco del corr.te hijo legitimo de D.n Tiburcio / Angel deToledo Alcalde m.r p.r S. M. y Ten.te deCap.n gral de / (pasa al fol. 97 vto.) los Partidos de Gueguetenango y Totonicapam y de D.a Maria / Manuela Gutierrez sulegitima muger, y le puse por nombres / Mariano Joseph Pio deS.n Raphael, fuesu Padrino el Sarjto / m.r DnYgnacio de Vrbina, (Ignacio de Urbina) y testigos el M. R. P. fr. Jph Plaza, (José Plaza) / Guard.n de este Conv.to D.n Man.l Barroeta, (Manuel Barroeta) el Cap.n DnAug.n de / Arriola (Augustín de Arriola) y elAyud.te m.r D.nJph de Leon, (José de León) y lo firme con el M. R. / P. fr. Raimundo Cueva (Raimundo Cueva) Cura de este dho Pueblo = / fr. Simon deAcuña (rúbrica) frRaymundo Cueva (rúbrica)”. Era Presb. patrimonial y domiciliario del arzobispado de Guatemala. En una comunicación firmada por el muy Rvdo. e Ilmo. Sr. Dr. don Cayetano Francos y Monroy, dignísimo arzobispo de Guatemala, fechada el 23-12-1791, durante la Santa Visita de San Juan Amatitlán, dirigida al gobernante de ese reino, le participó que como había concedido licencia para su retiro al párroco de ese curato nombró para vicario del mismo al bachiller Angel de Toledo, “Persona de mi entera satisfaccion”, indicó. En el año de 1795 alcanzó en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala los grados de Lic. y Dr. en Sagrados Cánones. El 21-2-1797 fue examinador de la Facultad de Sagrados Cánones de la real universidad. El 24-5-1803 era propietario de una casa situada en la Nueva Guatemala de la Asunción, especialmente “en la Calle del Correo pa la Ygla de Guade (...)”, lindante por el oriente con un sitio de don Andrés Arrazola y por el poniente con una casa del padre don Toribio Mesa. Angel de Toledo fue rector de la real universidad de 1807 a 1808. En una junta general efectuada en la Nueva Guatemala el 14-8-1808 renovó el juramento de fidelidad a su soberano legítimo y a las leyes que estaban en vigor para que se conservara ilesa la Santa Religión Católica, el buen orden y la tranquilidad pública. Era colector de la cuarta arzobispal, derecho o ramo cuyo origen, naturaleza y seguridades para su cobro las explica el propio padre don Mariano: “una dependencia originada de los proventos del Curato, y de naturaleza privilegiada”, que para su seguro se suspendían las pagas de los sínodos o doctrinas. El 17-3-1809 y el 9-9-1811 pretendió cobrar, en concepto de la cuarta arzobispal, 169 pesos al albacea testamentario del Presb. don Tomás Calderón, cura propio que fue de San Agustín de la Real Corona (vicaría provincial en el año de 1805) quien “murio debiendo á este ramo ciento sesenta, y nueve ps qe á razon de quarenta ps annuales corresponden á quatro as dos meses, y veinte, y un dias corridos desde primero de Junio de mil ochocientos quatro, hasta veinte, y dos de Agosto de ochocientos ocho enqe fallecio”, explicó por escrito Angel de Toledo ante el Superior Gobierno del reino de Guatemala. El padre don Mariano edificó, con una parte grande de su peculio y solicitud, el templo de Santa Catarina Virgen y Mártir de la ciudad capital de Guatemala, destruido por los terremotos ocurridos entre el 25-12-1917 y el 24-1-1918. Murió, después de recibir los Santos Sacramentos, en la Nueva Guatemala de la Asunción “(con sentim.to universal)” el 14-1-1816, en posesión de los cargos de maestro de ceremonias de la santa iglesia catedral metropolitana, y el de secretario del Ilmo. Sr. arzobispo electo Dr. y maestro don fray Ramón de Casaus Torres y las Plazas y del venerable Sr. deán y Cabildo Eclesiástico. Su cadáver fue sepultado en la iglesia del convento de Nuestra Señora de la Merced de la ciudad susosdicha.

Aqueche y Aguirre, Juan Antonio de Era natural de la villa de Castro Urdiales, provincia de Santander, reino de Castilla la Vieja –reinos de España—. Murió soltero y en la Nueva Guatemala otorgó sus disposiciones testamentarias el 25-10-1819 ante los oficios del escribano real don José Francisco Gavarrete. Don “Juan An- / tonio Aquechet. (sic)” fue nombrado teniente de don Ignacio Coronado, consiliario de la junta de gobierno del Real Consulado de Comercio de Guatemala, en la Junta General de Comercio, celebrada en la Nueva Guatemala de la Asunción el día 8-5-1797, presidida por el muy Iltre. Sr. don José Domas y Valle –José Domás y Valle— vicepatrón real, jefe de escuadra de la Real Armada, caballero del Orden de Santiago, gobernador y capitán general del reino de Guatemala y presidente de su Real Audiencia, según un memorial dirigido al Rey, fechado en la ciudad sabida el 11 del mes y año mencionados, y suscrito por los señores don Juan Miguel Rubio y Gemmir, prior del Real Consulado, y don Juan Bautista de Irisarri (Juan Bautista de Yrisarri y Larrain) cónsul 2.o del año anterior, escrito que fue recibido en la Real Audiencia de Guatemala el día siguiente. De nuevo ocupó un oficio en el Real Consulado de Comercio, porque salió electo teniente del consiliario 8.o don Miguel Ortigosa, al celebrarse las elecciones de los día 8 y 9-5-1804, merced a lo resuelto por S. M. en la Real Orden del 15-11-1803. En la oportunidad de marras, presidió la junta de gobierno el muy Iltre. Sr. don Antonio González Mollinedo Saravia y La Quadra, brigadier de los Reales Ejércitos de S. M., gobernador, capitán general y presidente de la Real Audiencia de Guatemala. En la Nueva Guatemala, en el año de 1807, ante los oficios del escribano real don José Francisco Gavarrete, constituyó una compañía de comercio con don José Victoria de Retes (José Victoria de Retes y Martínez de Mollinedo) de quien fue albacea testamentario. En una junta general efectuada en la Nueva Guatemala el 14-8-1808 renovó el juramento de fidelidad a su soberano legítimo y a las leyes que estaban en vigor para que se conservara ilesa la Santa Religión Católica, el buen orden y la tranquilidad pública. En el año de 1809 fue poderhabiente del peninsular don Juan Antonio Bustamante (Juan Antonio Díez de Bustamante o Juan Antonio Diles Bustamante) para que a su nombre se desposase con doña María Josefa de la O Retes, hija de don José Victoria de Retes. A fines de mayo de 1811 entregó al comisionado don Gregorio de Urruela y Angulo la cantidad de 400 pesos para coadyuvar al donativo patriótico voluntario. En atención a una propuesta del “M. N. y L. Ayuntamiento de la Nueva Guatemala de la Asunción, “a exemplo de las principales poblaciones de ambas Españas”, y conforme a las soberanas disposiciones y reglamentos, el muy Iltre. Sr. don José de Bustamante y Guerra (José Bustamante Guerra de la Vega Rueda, Cobo Estrada y Zonlado, Zorlando o Zorlado) del consejo de S. M., caballero del Orden de Santiago, teniente general de la Real Armada, gobernador y capitán general del reino de Guatemala y presidente de su Real Audiencia, creó y estableció cuatro compañías de milicias, a las inmediatas órdenes de él, honrosamente denominadas de Voluntarios Distinguidos de Fernando VII de Guatemala, “(...) Cuerpos patrioticos, compuestos en otras partes de Grandes de España, titulos y personages, de la primera gerarquía.”, cuyo instituto fue la conservación y defensa de “nuestra sagrada Religion, de los derechos de nuestro amado y cautivo Monarca, y el mantenimiento del órden y tranquilidad pública en ésta capital”. Al alistamiento en las compañías susosdichas se presentaron muchos individuos, “todos Españoles, sin distincion de clases (...)”, por lo que el 25-11-1811 De Bustamante nombró y expidió “titulos honorificos” a varios sujetos, entre ellos a De Aqueche, pues este recibió el de subteniente de una de aquellas compañías. El 8-5-1815 otra vez ocupó un cargo en el Real Consulado, pues para las elecciones del año consabido, practicadas aquel día, fue escogido como teniente del cónsul 2.o don “D. George Gorriz” (Jorge Górriz, manera en que él firmaba, o Jorge Gorriz, prenombre y apellido con los que está identificado en una escritura pública).
Barrio y González, José del Vio la luz primera en la ciudad de Vélez (Vélez Málaga) provincia de Málaga, reino de Granada, Andalucía, reinos de España, c 1758. Era hijo legítimo de don Juan del Barrio y Cortés y de doña Josefa Teresa González y Sáenz. En la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala comparó la Cátedra de Instituciones Imperiales, según lo que consta en una tarja que le imprimió don Antonio Sánchez Cubillas, en la que se advierte la fecha del 14-3-1783. Existe otra tarja que también le imprimió Sánchez Cubillas y tiene la fecha del 21 de octubre de ese año, en la cual comunicó que avanzaría a la segunda oposición riesgosa a la Cátedra de Instituciones Imperiales de esa casa de estudios superiores. Aunque la información de una tarja, que ordenó imprimir en la imprenta de don Ignacio Beteta, no está apegada a la verdad, conforme a la fotografía de la misma se sabe que graduado de Lic. participó el 4-6-1785 en el concurso de opositores a la Cátedra de Instituciones del Emperador Justiniano, igualmente conocida como de Instituciones de Justiniano, de Instituciones Imperiales, o simplemente de Instituta de la real universidad.
 El 20-2-1786 don Carlos III, rey de España (“rursus amplius”) despachó en el real sitio de El Pardo un Real Título de relator de la Real Audiencia del reino de Guatemala en su favor. El 24-10-1793 aún servía al Rey en ese Real Tribunal Superior de justicia, dato que es palpable en una misiva fechada aquel día, suscrita por él así: “Dor Barrio”, destinada al alcalde mayor de los Amatitanes y Sacatepéquez, por medio de la cual le indicó que “(...) hé recivido la Causa adjunta, qe hé des- / pachado mientras Aragon estaba a- / dentro. Este dictamen en lo pral y / otro si es el qe me há parecido de / justicia.”. En ella se percibe que Del Barrio tenía pensado viajar a la península ibérica, porque escribió: “Me hallo mui recargado / y con annimo de levar el ancla pr Enero / pa España (...)”.
 Como salta la duda de que si la firma siguiente: “Dor Barrio”, corresponde o no a la de don José del Barrio, por efecto de que en varios expedientes extractados en el libro titulado Historia y Genealogía de la familia Sáenz de Tejada, él signó de esta manera: “Jose del Barrio”, fue menester suprimir esta información, pero el 10-11-2011 don Luis Alfonso Ortega Aparicio en busca de un Exp. encontró otro en el que está agregado un memorial de este personaje, recibido en el Real Palacio de la Nueva Guatemala de la Asunción a 4-7-1798, cuyo contenido le sirvió para presentar su renuncia a la relatoría de la Junta Superior de Real Hacienda, puesto que esta estaba unida a la más antigua de las dos de la Real Audiencia, cuestión que le incomodó e “hice presente á V.s. la  renuncia q.e de esta havia he- / cho”, motivado por la particularidad de que ya no deseaba extractar procesos.
  Merced al Exp. anterior a la fecha sí es posible asegurar que el Dr. Barrio es el mismo Dr. don José del Barrio. Contrajo matrimonio en la catedral de la Nueva Guatemala de la Asunción el 8-12-1795 con doña Mariana Gertrudis de los Dolores de Larrazabal y Arrivillaga. El 21-2-1797 fue examinador de la Facultad de Sagrados Cánones de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala. El 14-6-1811, ante el prosecretario de la real universidad don José Francisco Gavarrete, declaró: “Que con el transcurso de mas de veinte años qe fue catedratico de Instituta no hace memoria de quantos cursantes legistas huvieron echado lecciones quodlibetales en su clase (...)”. En el año de 1813 fue corregidor de Chimaltenango, reino de Guatemala. El 29-3-1814 la regencia del reino en la península ibérica, a consulta del Consejo de Estado, le confirió la plaza de magistrado de la Real Audiencia Territorial del reino de Guatemala, y por unas Reales Órdenes del ministerio de Gracia y Justicia de España, datadas el 15-6-1820, el Rey se sirvió resolver, a consulta del mismo consejo, ponerle en posesión de la plaza manifestada, con la advertencia de que debía guardársele la antigüedad correspondiente por el orden gradual y fecha de su nombramiento, conforme al título expedido en el año de 1814. De resultas de lo antecedente, el 9-9-1820 tomó el asiento de decano de aquel Real Tribunal Superior de justicia. Porque no deseó jurar la independencia del reino de Guatemala, llevada a cabo el 15-9-1821, se fue del país en ese año.
 
Batres y Arrivillaga, Juan José Don Juan José González Batres fue alumbrado en la ciudad de Santiago de Guatemala el 23-6-1726, y el 3 del mes siguiente, con los prenombres de Juan José Rafael Joaquín Domingo, recibió las aguas regeneradoras del bautismo, pues su madrina y tía carnal doña Lucía Agustina González Batres y Álvarez de Toledo, en aquella fecha, le llevó a la pila para la administración del sacramento.
 Murió en la Nueva Guatemala de la Asunción el 15-11-1807, dato que consta en la partida del entierro de su cuerpo muerto, sepultura verificada en la iglesia de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza –iglesia de San Miguel de Capuchinas— de esa ciudad. Fue hijo legítimo del capitán don Juan José González Batres y Álvarez de Toledo y de doña Juana de Dios de Arrivillaga y Roa. Era clérigo Presb. patrimonial y domiciliario del arzobispado de Guatemala. La tarja que hizo circular para obtener el grado de Lic. en Filosofía, conferido por la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala, tiene la fecha del 14-2-1745, y en ella figura un grabado, sin firma, de nuestra Señora de la Limpia Concepción.
 También alcanzó, en esa real universidad, los grados siguientes: maestro en Filosofía, Dr. en Sagrada Teología y el de Dr. en Sagrados Cánones. Don Carlos III, rey de España (1759-1788) le dirigió una Real Cédula, que despachó en San Lorenzo el Real de El Escorial el 17-7-1766, para manifestarle “haber sido muy del Real agrado” el celo con que atendió al mayor recogimiento de las niñas doncellas del colegio de la ciudad de Santiago de Guatemala. En favor de los caciques de las etnias de las provincias del reino de Guatemala fundó y dotó 12 becas en el Real y Pontificio Colegio Seminario de Nuestra Señora de la Asunción –Seminario Tridentino— en el que era rector, cuestión que impulsó a la Real Audiencia para enviar una carta al Rey, fechada el 31-12-1767, en la que le pidió se sirviera aprobar la fundación y dotación de esas becas y que uno de los becados sí pudiera ingresar en la real universidad, aprobación efectuada por S. M. hasta el 9-12-1772, previo el informe con justificación sobre la instancia de González Batres para lograr la creación de las becas, requerido al arzobispo de Guatemala por el Monarca en una Real Cédula dada en Madrid a 5-7-1768. En el año de 1767 Batres hizo construir en la ciudad de Santiago de Guatemala salas y oratorio en la parte sur del edificio de la real universidad y frente al hospital de San Pedro. En la Nueva Guatemala de la Asunción costeó la gradería que servía para subir a la colina donde estaba la ermita o iglesia del Calvario, capilla o santuario que fue construido hacia el año de 1787 y que fue destruido para prolongar la 6.a avenida sur de la zona 1. En ese año comenzaron los trabajos para la construcción del edificio de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala en una de las esquinas de la 7.a avenida sur y 9.a calle oriente de la Nueva Guatemala y para tales trabajos don Juan José donó 6,000 pesos. También donó 6,000 pesos y por lo mismo el Noble Ayuntamiento de la Nueva Guatemala efectuó una consulta sobre si era conveniente o no adoptarse el proyecto del Ing. don Juan Bautista Jáuregui y el del maestro mayor de obras Bernardo Ramírez para introducir el agua en el Real Hospital de San Juan de Dios de aquella ciudad con esa suma de dinero.  Fue rector de la real universidad en los períodos siguientes: 1756-1757, del 10-11-1761 al 17-5-1762, 1764-1765, 1773-1774, 1778-1779, del 25-6-1788 al 10-11-1788, y del 10-10-1792 al 10-11-1792.
 Igualmente fue vicerrector y catedrático de Prima de Sagrados Cánones, en sustitución, de la casa de estudios expresada. El 2-8-1797 era decano de la Facultad de Sagrados Cánones de la misma. Fue juez de testamentos y examinador sinodal del arzobispado de Guatemala. El 26-8-1793 el Rey se sirvió presentarle para el obispado de Santa Marta, provincia y gobernación del mismo nombre, Nuevo Reino de Granada, en el distrito audiencial de la Real Audiencia de Santa Fe,
 en consulta al Real, Supremo Consejo y Cámara de Indias, pero renunció a la prelacía por medio de una misiva fechada en la Nueva Guatemala a 31-3-1794, por las causas que informó, mediante anotaciones distintas a la carta, consistentes en unos rumores existentes en la Corte de Madrid, acerca de que la presentación había sido por su ofrecimiento de colaborar con una dotación de 1,000 pesos anuales durante la guerra contra los franceses, propuesta que efectuó hasta el 20 o 23-11-1793. Fue presentado por el Rey a varias dignidades del Cabildo Eclesiástico del reino de Guatemala. Las dignidades, con la mención de los años en que fue autorizado para tomar la colación y canónica institución, además de asumirlas, fueron las siguientes: la de canónigo en el año de 1761, la de maestrescuela en el de 1767, la de chantre en el año de 1773, la de arcediano en el de 1777 y la de deán en el año de 1779. Fue diputado. El 7-6-1800 se le admitió la renuncia que hizo de la Comisaría Subdelegada de la Santa Cruzada, cuyo nombramiento fue hecho por el Rey. En el año de 1808 se vendió su casa “deteja en que viviendo moraba y avia edificado con dineros proprios desu pertenencia en sitio que por este Superior Govierno lefué asignado (...)”, cuyos linderos, obrantes en la escritura pública de compraventa, eran como siguen: “alOriente con la casa del señor D.r D.n Manuel Angel deToledo Tesorero de esta misma Santa Yglesia, alponiente enfrenta conlas Casas Consistoriales, al sur con las Arzobispales, y al Norte linda conla de D.n Fran.co Gutierrez.”.
  
Cañas Villacorta, José Simeón de Fue hijo legítimo de don Pablo de Cañas y de doña Ana Lucía Villacorta, vecinos del partido de Zacatecoluca, provincia o intendencia de San Salvador, reino de Guatemala –hoy república de El Salvador—. Era Presb. domiciliario del arzobispado del reino de Guatemala el 15-5-1795 y ese día tuvo efecto su acto de repetición para la consecución del grado de Lic. en Sagrada Teología, al cual fue admitido según proveído dado el 9 de ese mes y año por el Preb. Dr. don Manuel Angel de Toledo, rector de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala, después haber presentado su título de bachiller en esa ciencia sagrada, con objeto de probar el cumplimiento del tiempo de la pasantía, y luego de haber sido aprobada su información de calidad, cuya recepción estaba prescrita por las constituciones 196 y 226 de la real universidad, en la que quedaron adverados los hechos de que sus padres y ascendientes eran “Españoles limpios detoda ma / la raza, y q.e p.r consig.te no son delas / personas conmprhendidas en dhas / Constits, y antes si delas mas distin- / guidas en su Prov.a (…) [y que no tuvieron] nota de infamia (…)”. El grado de Dr. en Sagrada Teología lo alcanzó en la real universidad el 17-10-1795, razón que le motivó para ordenar al impresor don Alejo Mariano Bracamonte que señalara su tarja en seda en un pañuelo que contiene un grabado, sin firma, de Jesús Crucificado, y únicamente muestra el año de 1795 y no la fecha completa. Presentó un memorial en el Real Palacio de la Nueva Guatemala de la Asunción que fue conocido allí el 17-9-1798, en el cual argumentó lo siguiente: “El Dr Dn Jose Simeon deCañas como mejor lugar halla ante VS. parezco y digo: qe habiendo solicitado las RR. MM. Catarinas qe el Claustro de la Rl Universidad le prestase asistencia annual en la festividad de la Santa con toda la pompa, insignias y demas qe acostumbra dicho cuerpo en las funciones de sus titulares, pretendieron obligarlo con una oferta qe si bien terminaba a beneficio de sus individuos, no asi al cuerpo en comun, por quanto se le imponia un gravamen real y personal, se quebrantaban sus leyes, sin urgente necesidad y sin facultad legitima para alterarlas. El Claustro concibio desde luego mui facil la solicitud, y antes de realizarla con las formalidades necesarias prestó su asistencia a la indicada funcion, y llegado el caso de verse el asumpto, manifesté quanto me parecio conducente a repelerla concluyendo pr ultimo en separar mi voto de los demas DD qe todos convinieron sin tropieso. Pero pareciendome que aun asi no llenaba las obligaciones qe tengo juradas y qe acaso los visos de piadosa qe asoma la materia pudieron motivar el qe menos refelxivos los DD entrasen a resolverla sin hacer alto en los vicios, cardinales qe obstaban a su determinacion presenté escrito, de qe es copia fiel qe debidamente presento, manifestandolos mui pr menor, y suplicando la revocatoria de la acta, qe desde luego debia estimarse nula pr los fundamentos de hecho, y de derecho qe ayí deduge, concluyendo, con la data de testimonio en caso contrario. Este escrito pasó al Fiscal de la Universidad sin mi atencion, no obstante, qe en el expediente aparace (sic) sentada razon de haberseme notificado, aunqe yo no se quando, ni menos está firmada por mi la diligencia; pero aunqe asi se halla intentado suplir un paso tan necesario, no se encuentra esta formalidad a vueltas de haber respondido el fiscal, y procedido a determinar sin mi citacion ni audiencia, qe parece se requeria pro forma uno y esto pa la perfecta sustanciacion de un articulo movido a mi instancia; viniendo pr este legal fundamento a claudicar la determinacion pronunciada el dia quatro del corriente, en qe se declaro sin lugar la utilidad de la acta, qe de nuevo se confirmo mandando, que se diese cuenta a S. Md conforme a lo acordado y principal del pedimento fiscal (…)”. Don José Simeón fue rector de la real universidad durante los períodos que a continuación se detallan: 1802-1803 y 1811-1812. Desde el mes de julio de 1820 fueron convocados los individuos que en el año de 1814 componían la Exma. Diputación Provincial del reino de Guatemala, por lo que este cuerpo continuó con sus sesiones reuniéndose en el Real Palacio de la Nueva Guatemala, presidido por el Exmo. Sr. don Carlos de Urrutia, Montoya, Matos, Hernández, Tamez, caballero gran cruz de San Hermenegildo y de la Americana de Isabel la Católica, teniente general de los Ejércitos Nacionales, jefe superior político, presidente, gobernador y capitán general de Guatemala, con la asistencia de los diputados, entre ellos, la del Dr. Cañas. El 1-10-1823 este era diputado en la Asamblea Nacional Constituyente de las Provincias Unidas del Centro de América, electo por Chimaltenango.

Dighero y Morales, José Bernardo Era hijo legítimo de don Tomás Dighero y de doña Josefa Morales. Fue Presb. y el 24-11-1775 obtuvo el grado de bachiller en Filosofía, conferido por la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala. Para graduarse de Lic. en Sagrada Teología en la casa de estudios consabida, mandó imprimir su tarja en la imprenta de don Alejo Mariano Bracamonte, en la que figura únicamente el año de 1790 y no la fecha completa. Encargó la impresión de otra tarja en la de Beteta, porque iba a alcanzar el grado de Dr. en aquella ciencia sagrada. En esta última tarja es patente la fecha del 23-5-1791.
 Era socio de la “Real Sociedad Económica de Guatemala”, “Real Sociedad Patriótica de Guatemala”, o “Real Sociedad Económica de Amantes de la Patria de Guatemala”, aprobada por don Carlos IV, rey de España –1788-1808— en una Real Cédula dada en San Lorenzo el Real de El Escorial a 21-10-1795, y por tal motivo pagó ocho pesos a don Juan José Barrutia (Juan José Barrutia y Romá) tesorero de esa agrupación, correspondientes a su contribución anual como socio, la cual comprendió el período que comenzó el 1-11-1796 y finalizó el 31-10-1797.
 La “Gazeta de Guatemala” del 27-2-1797 informa que en la junta celebrada por la Real Sociedad Económica de Amantes de la Patria de Guatemala, por aclamación, don José Bernardo había salido electo para el empleo de censor. En ese mismo mes y año era rector de la real universidad. El gobernante del reino de Guatemala don José de Bustamante y Guerra, en observancia del Real Decreto o Real Instrucción del 23-5-1812, “preventivo y directivo del establecimiento y modo de formarse en las provincias de ultramar una Junta preparatoria, para facilitar la eleccion de los diputados en Cortes en las próximas ordinarias, que han de celebrarse el primero de octubre del año siguiente de 1813”, convocó por oficios para que fungiesen de vocales de esa junta al Ilmo. Sr. arzobispo electo Dr. y maestro don fray Ramón de Casaus Torres y las Plazas, al Sr. alcalde más antiguo don José Mariano Romá (José Mariano Romá y Asturias) al regidor decano Lic. don Antonio Isidro Palomo (Antonio Isidro Palomo y Manrique) al síndico procurador general Lic. don José Ignacio Palomo (José Ignacio Palomo y Manrique) y juntos, el 12-10-1812, procedieron al nombramiento “de dos hombres buenos, vecinos de esta ciudad”: el primero era el Dr. Dighero y el otro don Juan Bautista Marticorena (Juan Bautista de Marticorena y Laurneaga) del comercio de la Nueva Guatemala de la Asunción y capitán de la cuarta compañía de milicias de Voluntarios Distinguidos de Fernando VII de Guatemala, quienes fueron llamados, y con su complacencia, se instaló la junta. Después eligieron al secretario de ella, con el acuerdo del Sr. presidente De Bustamante, y fue nombrado el Lic. don José Cecilio del Valle, del Real Colegio de Abogados de la Nueva Guatemala. En el año de 1816 la Real Sociedad Económica de Guatemala, por medio de su periódico, notició sobre la escuela de esa agrupación, y que entre las artes nobles que enseñaban en ella estaba el grabado, bajo la enseñanza de don José Bernardo Dighero. En el tiempo en que era vicario general del arzobispado formó parte de la Junta Provincial de Sanidad, instalada en la ciudad capital de Guatemala el 12-11-1820. En el año de 1823 fue nombrado para ser uno de los auxiliares de la comisión de agricultura y artes de la Asamblea Nacional Constituyente de las Provincias Unidas del Centro de América. Era diputado, electo por Cobán, en la Asamblea o Congreso Constituyente del estado de Guatemala y también lectoral de la santa iglesia metropolitana, y el 15-9-1824 celebró una “misa solemne de Espíritu Santo” en la iglesia parroquial de Nuestra Señora de los Remedios de la Antigua Guatemala, como efecto de que ese día fue señalado para la instalación de aquel congreso, convocado en virtud de las bases constitucionales de “la federación del Centro de América”, mediante el decreto de la Asamblea Nacional Constituyente de las Provincias Unidas del Centro de América del 5 de mayo del mismo año. Falleció en la ciudad capital del estado de Guatemala, República federal de Centro-América, y la partida que informa el acontecimiento infausto dice:“(al margen) cruz y corona flanqueada de espadas Bernardo de / Ygero Canonigo / (al centro) En veinte yocho de Diciembre de mil ochocientos veinte y siete murio el Canonigo / Provisor D.r C. Bernardo de Ygero de setenta años de edad recibio el Santo / Oleo, y fuesepultado en esta S. Yglesia Metropolitana, y p.a q.e conste lo firmo / Antonino Corral (rúbrica)”.

García Redondo, Antonio En el encabezamiento del testamento otorgado por este sacerdote en la Nueva Guatemala de la Asunción a 25-6-1816 se leen varios datos de interés para esta biografía, por lo que la copia paleográfica del mismo debe publicarse a continuación: “En el nombre delSeñor amen. Sepase como yo elD.r Dn. An- / tonio Garcia Redondo Dean deesta Santa Yglesia Metropo- / litana deGuatemala naturalde / Villajan deCampos Obispado deLeon enlos Reinos deEspaña, hijo le- / gitimo deD.n José GarciaFernandez, (José García Fernández) y deDoña Pasquala Redon- / do (Pascuala Redondo)”. En aquel lugar de la península ibérica nació hacia el año de 1757. El 31-12-1790 hizo la previa argumentación para obtener el grado de Lic. en Sagrada Teología en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala, y el 17-2-1791, en la santa iglesia catedral de la Nueva Guatemala, argumentó para alcanzar el doctorado en aquella ciencia sagrada, grado conferido por la misma casa de estudios superiores.
 Fue rector de la real universidad, y posteriormente solo Universidad o Universidad Nacional, en los años siguientes: 1792-1793, 1804-1805 y 1823-1824. La “Real Sociedad Económica de Guatemala”, “Real Sociedad Patriótica de Guatemala”, o “Real Sociedad Económica de Amantes de la Patria de Guatemala”, en el año de 1797, le imprimió su plan titulado: “Plan de ejecución de los medios de desterrar la mendicidad en Guatemala”. La Gaceta de Guatemala del 27-2-1797 informa que en la junta celebrada por la Real Sociedad Económica don Antonio García había salido electo vicedirector de la misma por aclamación. En el año de 1799 publicó, en la imprenta de don Ignacio Beteta, su memoria sobre el fomento de las cosechas de cacao y otros ramos de agricultura, presentada a la Real Sociedad Económica, en la que revela la crisis económica por la falta de la realización de este producto agro comercial, y en el año de 1811 imprimió sus lecciones de aritmética y álgebra, quizás producto de su experiencia en la real universidad como “catedrático de matemáticas (...)”, adquirida entre los años de 1806 a 1809. El 3-10-1802 y el 14-1-1805 era comisario del Santo Oficio o del Apostólico y Santo Tribunal de la Inquisición de México en la ciudad de Guatemala. En una junta general efectuada en la Nueva Guatemala el 14-8-1808 renovó el juramento de fidelidad a su soberano legítimo y a las leyes que estaban en vigor para que se conservara ilesa la Santa Religión Católica, el buen orden y la tranquilidad pública. El 7-5-1810 era cancelario de la real universidad. A fines de mayo de 1811 entregó al comisionado don Gregorio de Urruela y Angulo la cantidad de 500 pesos para coadyuvar, con su donativo tercero, al donativo patriótico voluntario. Redactó unas instrucciones tituladas: “Instrucciones del Ilustre Ayuntamiento de Guatemala a su diputado en Cortes”, folleto que fue impreso en el año de 1811 por don Manuel Arévalo. Sus instrucciones no fueron aceptadas como las oficiales que llevó a las Cortes de Cádiz, o “Cortes Generales / de la Nación (...)”, el diputado del Muy Ilustre Cabildo Secular de la Nueva Guatemala de la Asunción Presb. Dr. don Antonio de Larrazabal y Arrivillaga, canónigo penitenciario de la santa iglesia metropolitana de Guatemala. García Redondo fue presentado por el Rey a varias dignidades del Cabildo Eclesiástico del reino de Guatemala. Las dignidades, con la mención de los años en que fue autorizado para tomar la colación y canónica institución, además de asumirlas, fueron las siguientes: la de canónigo magistral en el año de 1792, la de tesorero en el año de 1802; la de maestrescuela, autorizado para tomar la colación y canónica institución, además de la posesión del beneficio u oficio eclesiástico dicho, entre enero y septiembre de 1808, la de chantre en el año de 1811 y la de deán en el de 1816, en la que sirvió hasta su muerte. Al año de haber tomado la colación y canónica institución, además de la posesión de la dignidad de deán, rezaba una capellanía fundada en favor del Presb. don José Jiménez de Luna, cura de Masaya, provincia de Nicaragua, reino de Guatemala. A las 8:00 a. m. del 15-9-1821, con la representación del Venerable Cabildo Metropolitano, asistió, en unión del canónigo don José María Castilla, a la junta que declaró la independencia del reino de Guatemala, representación que les fue concedida por medio del acta de aquel cabildo, fechada “a las oraciones de la noche” del día 14 de ese mes y año en la sala de la casa del Dr. García Redondo, y levantada como resultado del llamamiento a los cabildantes, cuya reunión fue motivada por un oficio de ese día que el jefe político superior don Gabino Gainza envió a García Redondo, “en que dice que asuntos del mayor interés ocurribles a la felicidad y tranquilidad pública, habían llamado toda la atención de la Superioridad”, cuestión que motivó a Gainza para llevar a cabo la junta del 15 de septiembre. En esa junta García Redondo fue uno de los que “Sostuvieron con energía la ne- / cesidad de proclamar aquel mismo dia la inde- / pendencia y votaron en este concepto (...)”. Su nombre figura en la lista de los “Gloriosos é inmortales nombres de las personas que se adhirieron voluntariamente á la Independencia de la patria”, “Tomados” del libro abierto en el Cabildo Municipal de la ciudad de Guatemala, “en que inscribieron sus nombres las personas adictas á la Independencia” de Centroamérica. A don Antonio García se le distinguió con la categoría de socio honorario de la Real Sociedad Económica de Amantes de la Patria de Guatemala. Fue individuo suplente de la Exma. Diputación Provincial, nombrado por la Nueva Guatemala de la Asunción. Como era individuo suplente de esa diputación se le nombró individuo de la Junta Provincial de Sanidad, según acuerdo de la diputación consabida, tomado en la sesión núm. 20 del martes 25-6-1822. El 16 de diciembre de ese año era protector del Colegio de Pinula. El Dr. don Lorenzo Montúfar y Rivera aseguró que una casa de García Redondo en la Nueva Guatemala de la Asunción estaba situada “en la / esquina suroeste del Teatro”; sin embargo, se sabe que el 10-11-1800 una casa de la propiedad de García Redondo estaba ubicada al lado norte de la Plaza Vieja o de los Carboneros, después nominada del Teatro de Carrera, más adelante del Teatro Colón, y hoy en día Parque Colón, y lindaba al lado sur con la de don Andrés Dumas, la cual “se halla en la esquina de la Plaza Vieja”, y que antes de Dumas había sido del escribano de cámara del Superior Gobierno del reino de Guatemala don Juan Hurtado de Mendoza. García Redondo murió el 24-3-1834, según don Arturo Taracena Flores en sus BIOGRAFÍAS SINTÉTICAS DE GUATEMALTECOS DISTINGUIDOS, biografía publicada en El Imparcial, Guatemala, jueves 9-12-1937, y conforme al DICCIONARIO HISTÓRICO BIOGRÁFICO DE GUATEMALA, primera edición del año de 2004, pp. 440 y 441, pero la realidad es otra, pues falleció el 24-5-1834 en la ciudad capital del estado de Guatemala, República federal de Centro-América, y así se observa en la partida de su entierro:“(al margen) (una cruz) / Rector de la Und. / Dor Antonio / Garcia Redondo / Dean de esta / S. Y. Catedral / 11,, / (al centro) En veinte y cuatro de Mayo de mil ochocientos treinta y cuatro, Murio el / C. Dor. Antonio Garcia Redondo, Dean de esta S. Y. M. á los cetenta / y siete años de edad recibio los Santos Sacramentos y el veinte y sinco / se le isieron las Excequias en la S. Y. Catedral, y á continuasion se le re- / pitieron en la Yglesia de San Agustin el veinte y seis del mismo y fue / sepultado en el Cementerio General y p.a q.e conste lo firmo— / Jose Mariano / Mendez (rúbrica)”.
   
García Reyes, Mariano Nació el 26-7-1763. Era hijo legítimo de don Juan Bautista García y de doña Lucía Reyes, cuyo nombre figura en unos instrumentos públicos de la manera siguiente: doña Luisa Reyes. Recibió el sacramento del orden sacerdotal en el año de 1787. Tomó colación de la rectoral de N.a S.a de los Remedios (iglesia del Calvario) de la Nueva Guatemala de la Asunción, en el mes de agosto de 1788, según unos datos, entre los cuales están los nombres de sus padres, comunicados por el miniaturista guatemalteco don Francisco Cabrera en la parte posterior de la miniatura que de este prebendado ejecutó, pero el depositario de unas fuentes de la Historia informa que fue en el año de 1789. En los años de 1792, 1793, 1795, 1797, 1801 y 1813 también era cura rector de esa parroquia. Para obtener en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala el grado de Lic. en Sagrada Teología ordenó imprimir su tarja en la imprenta de “las Benditas Animas”, dirigida por don Alejo Mariano Bracamonte, y en ella fue inscrita la fecha del 21-12-1790. El 26-5-1791 a las 9:00 a. m., en el templo metropolitano de la Nueva Guatemala, recibió el grado de Dr. en aquella ciencia sagrada, pues así consta en la tarja que imprimió en la imprenta de don Ignacio Beteta, aunque la información de la miniatura indicada asegura que se borló en el mes de enero de 1791. Fue rector de la real universidad en los años siguientes: 1795-1796, 1801-1802 y 1814-1815. En cuanto a la canonjía de merced del Cabildo Catedralicio de la ciudad de Guatemala sabido es que la gracia de esta prebenda se la concedió el Supremo Consejo de Regencia de la península ibérica, y que la colación y canónica institución, además de asumirla, se efectuó el 29-5-1814, primer día de pascua de Espíritu Santo. Era uno de los individuos que componían la Exma. Diputación Provincial del reino de Guatemala en el año de 1814 y por tal razón formó parte de ella en el año de 1820, puesto que el 13 de julio del año consabido quedó instalada conforme a un decreto del día anterior, expedido por el Exmo. Sr. don Carlos de Urrutia, Montoya, Matos, Hernández, Tamez, jefe superior político, presidente de esa Exma. Diputación, gobernador, capitán general y presidente de la Real Audiencia de Guatemala. Su nombre figura en la lista de los “Gloriosos é inmortales nombres de las personas que se adhirieron voluntariamente á la Independencia de la patria”, “Tomados” del libro abierto en el Cabildo Municipal de la ciudad de Guatemala, “en que inscribieron sus nombres las personas adictas á la Independencia” de Centroamérica, efectuada el 15-9-1821.

Larreinaga, Miguel También conocido como Miguel Larraynaga o Larrainaga, o Miguel de Larreinaga o de Larreynaga. Vino a la vida en León de Nicaragua, reino de Guatemala, hoy república de Nicaragua, el 29-9-1771, y murió en la ciudad capital de de la república de Guatemala el 28-4-1847, fecha en que “Ha terminado su brillante carrera, sem- / brada de servicios eminentes, y dejando un / rastro luminoso en Nicaragua, en Oajaca, en / Guatemala, y por donde pasó, ó se detuvo / su vasta inteligencia (…)”, informó la Gaceta de Guatemala. Era hijo de don Joaquín Larreynaga y de doña Manuela de Balmaseda y Silva –Manuela de Valmaseda y Silva— vecinos de León de Nicaragua. En una escuela mediana de León hizo sus estudios de primera enseñanza y en el Colegio Seminario de aquella ciudad los de Latín, Humanidades, Filosofía y Matemáticas. En su propio país fue maestro desde joven y por todas partes difundió sus conocimientos, por medio de la enseñanza de las lenguas sabias y de la retórica, sin excluir sus lecciones de matemáticas y de Filosofía. Era lógico, exacto y reflexivo por genio. Las ciencias del cálculo y de las físicas formaban la base de sus conocimientos y atraían fuertemente sus capacidades mentales e igualmente era conocedor de la lengua griega. Después se trasladó a la ciudad capital del reino de Guatemala, y sometido a dobles exámenes, obtuvo con lucimiento en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala el grado de bachiller en Artes. En el mes de julio de 1797 ya era bachiller y en ese mes era catedrático de la Escuela de Matemáticas de la “Real Sociedad Económica de Guatemala”, “Real Sociedad Patriótica de Guatemala”, o “Real Sociedad Económica de Amantes de la Patria de Guatemala”, pues el Ing. don José Sierra se encontraba impedido por asuntos del real servicio. El domingo 16-12-1798 esa Real Sociedad celebró su quinta junta pública, correspondiente al semestre último de ese año, en la sala de la Escuela de Dibujo, y en ella el socio Larreinaga pronunció una oración “sobre la esencia del instituto, su utilidad, y lo que debe esperar de él la patria.”. Larreinaga era bachiller en ambos Derechos y licenciado en Derecho Civil, graduado en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala. Luego se dedicó a los negocios y ejerció su profesión de abogado con la brillantez y el suceso más prodigioso. Su sagacidad, su profundidad, su decir y su argumentación siempre clara, natural y victoriosa coronaban al hombre de jurisprudencia y del Derecho, según la Gaceta de Guatemala. En el año de 1810 revisó la parte primera de las instrucciones para la Constitución Fundamental de la monarquía española y su gobierno (Constitución de Cádiz) que debía tratarse en las Cortes Generales de la Nación, instaladas en la península ibérica, particularmente en Cádiz, aprobadas y dadas por el Muy Ilustre Cabildo Secular de la Nueva Guatemala de la Asunción a su diputado electo para las cortes indicadas Presb. Dr. don Antonio de Larrazabal y Arrivillaga. El 7-1-1810 don Miguel fue electo síndico de la Junta de Gobierno de la Hermandad de Caridad de los Reales Hospitales de la Nueva Guatemala, con objeto de que ejerciera el cargo durante todo ese año. El 6-1-1811 volvió a ocupar el mismo puesto, porque que fue electo ese día. Su gabinete y su tertulia eran la escuela a donde ocurrían por consejo las personas más distinguidas y las de más ciencia e instrucción, pues él fue el consultor más ilustrado y el centro más concurrido de la sociedad. Al atractivo y embeleso de su conversación, siempre animada, llena de naturalidad y de anécdotas interesantes, se añadía el profundo conocimiento de los negocios, la penetrante agudeza para resolver dificultades y cuestiones complicadas, informó la Gaceta de Guatemala. También aseguró ese órgano comunicativo que él había “recorrido con la ma- / yor celebridad la senda espinosa y severa / de la Magistratura”, y que era conocido dentro y fuera de su país por su habilidad especial al informar al Real Supremo Tribunal y al hacer los cuadros más acabados en sus relatos forenses, porque le distinguían en todo su erudición vasta, sus conocimientos de la Historia, su penetrante comprensión del sentido de la ley y su diestra y oportuna aplicación a todos los casos. En el año de 1818 se distinguió por el donativo que (...) hizo de su rica y selecta biblioteca á la / Universidad de León”. Fue electo como diputado en las Cortes por la provincia de Nicaragua y por San Salvador y Quetzaltenango, singularidad que le movió para ponerse en marcha hacia España en el año de 1818, y allí el gobierno le agració con el despacho de intendente honorario de provincia. Permaneció en la península ibérica hasta mediados de 1821, pues en el mes de agosto de aquel año ya estaba de regreso en la ciudad capital de Guatemala. El 16 de ese mes y año tomó posesión de una magistratura en la Audiencia territorial del reino de Guatemala y ocupó el tercer lugar en el orden de antigüedad. Entre sus trabajos intelectuales publicados existen los siguientes: Memoria sobre el fuego de los volcanes, el Prontuario de las Reales Cédulas, el Tratado de Elocuencia, etc. Es autor de una enciclopedia inédita, constituida por una gran variedad de tópicos, escrita entre los años 1790-1835 y formada por 10 volúmenes. También publicó sus consideraciones sobre la Independencia, conocidas como “EVOCACION DEL NICARAGUENSE MIGUEL LARREYNAGA”. Fue electo diputado en las Cortes de México (Soberano Congreso Constituyente mexicano) por Sacatepéquez, y por eso posiblemente aprestó lo necesario para viajar a la ciudad capital del Imperio Mexicano c abril de 1822, mes y año en que igualmente estaba listo para emprender su jornada el Lic. don José Santiago Milla, y retornó a Guatemala hasta el año de 1835, después de haber servido algunos oficios importantes en aquel país, entre ellos el de regente de la Corte Suprema de Oaxaca. Ya en Guatemala tuvo a su cargo varias cátedras en la Academia de Ciencias, fundada por el Dr. don Mariano Gálvez en el año de 1832 después del cierre de la Universidad. En el año de 1837 la imprenta de esa academia, situada en la ciudad capital del estado de Guatemala, publicó un discurso suyo titulado así: “Discurso / que en el aniversario / de la instalación / de la academia de Ciencias / pronunció / el Ldo. C. Miguel Larreynaga.”. En ejercicio del puesto de presidente de la Corte de Apelaciones pronunció un discurso el 15-9-1838 con el motivo del aniversario de la Independencia, en el cual se lee lo siguiente: “Os quiero poner esto delante de los ojos, comenzando desde la primera independencia de 1821. Mucho antes habíamos estado haciendo votos continuos y esfuerzos secretos por hacernos independientes y romper el yugo español; lo exigía nuestro propio interés y nuestro propio honor. Era ya una vergüenza, un vilipendio obedecer a la península. (...) siempre que nos venían libros que leyésemos, hacíamos propósito de declararnos libres e independientes y sacudir tanta sujeción, pues era ya, no diré una injusticia, sino una humillación, un ultraje.”. En el tiempo en que era diputado, electo por Huehuetenango, en la Asamblea Constituyente del Sexto Estado -Estado de los Altos— de la República federal de Centro-América, fue electo presidente de esa asamblea con 11 votos, según consta en una copia del acta de la instalación de la asamblea, fechada en Totonicapán el 9-1-1839. Fue vicepresidente de la Asamblea Constituyente del estado de Guatemala el 29-5-1839, constituida e instalada solemnemente ese día. Fue diputado en la Asamblea en períodos repetidos, incluso alcanzó el oficio alto de presidente de la Asamblea Constituyente del estado de Guatemala. El 3-11-1840 pronunció un discurso en ejercicio de aquel puesto al clausurarse las sesiones de ese cuerpo importante, por medio del cual mostró sus dotes de literato. Cuando desempeñaba las funciones de aquel empleo la asamblea ordenó la restauración de la Sociedad Económica de Amantes de la Patria, o Sociedad Patriótica del estado de Guatemala, mediante el decreto núm. 99 del 24 de septiembre del mismo año, disposición que fue publicada por el Supremo Gobierno de ese estado el 29 de aquel mes. En la Sociedad Económica fue socio de mérito y le fue confiada la clase de matemáticas, aplicadas a las artes. La prensa de Nicaragua publicó la noticia de que Larreinaga fue juez árbitro arbitrador en una “dilatada cuestion ju- / dicial por resulta de cuentas entre” los dos ingleses Mrs. Jonas Glenton y Horacio Bland contra el Lic. don Ramón Solórzano, persona rica, influyente y poderosa de Nicaragua. Vio el proceso con su acostumbrado juicio y prudencia y falló en favor de los ingleses el 18-1-1841, porque “en su conciencia hallaba que tenian justicia.”. Con posterioridad se pidió una declaratoria y explicó aún más su laudo arbitral el 7 de julio del mismo año. En Costa Rica se suscitó otra cuestión judicial de bastante importancia entre el inglés Wallerstein, agente de una compañía de comercio de Londres, y los albaceas testamentarios del Sr. Mathey, los cuales eran criollos. La resolución de don Miguel Larreinaga fue en favor del inglés y es de fecha 14-5-1844. La heterocomposición arbitral privada y el asunto judicial anteriores demuestran que Larreinaga “á pesar del amor a su pátria y del deseo de servir / á sus conciudadanos; no por eso pospuso jamas la jus- / ticia ni su deber, aun atravezandose el interes de unos / extrangeros ingleses.”. Por último, en el mes de diciembre de 1844 don Miguel Larreinaga fue nombrado regente de la Corte Suprema de Justicia del estado de Guatemala y el 10-11-1845 era juez del Tribunal de Alzadas del Consulado de Comercio de ese estado.

Martínez y Wallop, Bernardo José En el año del Señor de 1787 participó en un certamen dogmático-histórico-crítico, moral-teológico, en torno a la fundamental protección de la esperanza y caridad, opuesta al vicio o corrupción de la declaración del ánimo, en el que controvirtió en la palestra de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala ante la presencia del muy Rvdo. e Ilmo. Sr. Dr. don Cayetano Francos y Monroy, dignísimo arzobispo de Guatemala. La tarja que circuló este sacerdote para graduarse de Lic. en Derecho Canónico en esa real universidad tiene la fecha del 30-8-1796. El 21-2-1797 era examinador de la Facultad de Sagrados Cánones de la real universidad. Fue socio de la “Real Sociedad Económica de Guatemala”, “Real Sociedad Patriótica de Guatemala”, o “Real Sociedad Económica de Amantes de la Patria de Guatemala”, aprobada por don Carlos IV, rey de España –1788-1808— en una Real Cédula dada en San Lorenzo el Real de El Escorial a 21-10-1795, y por tal motivo pagó ocho pesos a don Juan José Barrutia (Juan José Barrutia y Romá) tesorero de esa agrupación, correspondientes a su contribución anual como socio, la cual comprendió el período que comenzó el 1-11-1796 y finalizó el 31-10-1797.
 La tarja de su graduación de Dr. en Sagrada Teología, llevada a cabo en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala, fue impresa por don Sebastián de Arévalo con un grabado, sin firma, de san Francisco de Sales, y está datada el 11-10-1798. Poco antes de recibir el grado de Lic. en Filosofía, también en aquella real universidad, ordenó imprimir una tarja a los herederos de Arévalo, en la que está un grabado, sin firma, de san Agustín, y en ella es patente la fecha del 15-5-1801.
 El 2-4-1803 otorgó un instrumento público ante el escribano real don José Díaz González para obligarse a pagar al convento de la Merced de la Nueva Guatemala de la Asunción 1,077 pesos, “ qe tomo á Censo redimible, no se dice por qe tpo., con la gral hipoteca de sus bienes, y la especial de su casa”. En una junta general efectuada en la Nueva Guatemala el 14-8-1808 renovó el juramento de fidelidad a su soberano legítimo y a las leyes que estaban en vigor para que se conservara ilesa la Santa Religión Católica, el buen orden y la tranquilidad pública. El 31-10-1811 era catedrático de Prima de Sagrados Cánones en la real universidad. El 4-3-1818 era comisario del Santo Oficio de la Inquisición de México en Guatemala.
 Fue presentado por el rey de España a varias dignidades del Cabildo Catedralicio de la ciudad de Guatemala. Las dignidades, con la citación de los años en que fue autorizado para tomar la colación y canónica institución, además de asumirlas, fueron las siguientes: la de canónigo en el año de 1806, la de tesorero en el de 1814 y la de maestrescuela en el de 1816. Su casa, en la Nueva Guatemala, estaba situada en la esquina sur poniente de la calle de La Providencia, también conocida como calle del Sol, hoy 7.a calle oriente y 10.a avenida norte de la zona 1 de aquella ciudad, próxima a lo que hoy es el Mercado Central, y colindaba al poniente con la del Presb. don Miguel Pedrosa (Miguel Antonio de Pedrosa) propiedad esta última que tenía enfrente el “(...) Pantion y costado de la Ygla. provisional qe fué del Sagrario (...)” y lindaba al sur con la casa de Retes. El nombre de Martínez y Wallop figura en la lista de los “Gloriosos é inmortales nombres de las personas que se adhirieron voluntariamente á la Independencia de la patria”, “Tomados” del libro abierto en el Cabildo Municipal de la ciudad de Guatemala, “en que inscribieron sus nombres las personas adictas á la Independencia” del reino de Guatemala, efectuada el 15-9-1821.

Melón y Codes, Sebastián Era “natural deLumbrera, obispado de Calaorra enlos Reinos deEspaña”, en donde nació hacia el año de 1765, y murió en la Nueva Guatemala de la Asunción el 15-12-1817, después de recibir los Santos Sacramentos, por lo que su cadáver recibió cristiana sepultura en el Camposanto de la parroquia del Sagrario, situado atrás de la Catedral –hoy Mercado Central Municipal— pues en su partida de defunción, firmada por el Presb. Dr. don Crisanto Tejada, cura rector, menos antiguo, de esa parroquia, se observa que “fue enterrado en esta Parroquia”. Fue hijo legítimo de don José Matías Melón y de doña Teresa Cruz de Codes. Estaba casado y velado, “segun orden de Ntra Santa Madre Yglesia”, con doña María Josefa Mendibelsua (María Josefa Mendivelzua, María Josefa Mendibelzua, o María Josefa de Mendivelzua y Molina) con quien no procreó hijos, fallecida de 58 años de edad el 1-4-1835 en la ciudad capital del estado de Guatemala, República federal de Centro-América, sin recibir los Santos Sacramentos, porque su muerte fue repentina, y luego fue enterrado su cadáver en el Cementerio General de San Juan de Dios de esa ciudad. Para imprimir, con superior permiso, en la Oficina que dirigía don Alexo Mariano Bracamonte, ubicada en la Nueva Guatemala, seis ejemplares de los 102 ejemplares de la Junta Pública celebrada el día 12-12-1796 por la “Real Sociedad Económica de Guatemala”, “Real Sociedad Patriótica de Guatemala”, o “Real Sociedad Económica de Amantes de la Patria de Guatemala”, Melón participó en una suscripción al pagar dos pesos dos reales a don Juan José Barrutia (Juan José Barrutia y Romá) tesorero de esa agrupación, aprobada esta última por don Carlos IV, rey de España –1788-1808— en una Real Cédula dada en San Lorenzo el Real de El Escorial a 21-10-1795. Don Sebastián era socio de la real sociedad predicha, y por tal motivo también pagó ocho pesos al tesorero Barrutia, correspondientes a su contribución anual como socio, la cual comprendió el período que comenzó el 1-11-1796 y finalizó el 31-10-1797.
 “D.n Sebastian Melón y Codes” fue nombrado teniente de don Cristóbal Avilés (Cristóbal Ortiz de Avilés) cónsul 2.o del Real Consulado de Comercio de Guatemala, en la Junta General de Comercio, celebrada en la Nueva Guatemala el día 8-5-1797 y presidida por el muy Iltre. Sr. don José Domas y Valle, gobernador y capitán general de las provincias de Guatemala y presidente de esa Real Audiencia, según un memorial dirigido al Rey, fechado en esa ciudad el 11 de aquel mes y año, escrito que fue recibido en la Real Audiencia de Guatemala el día siguiente. Este gobernante envió un oficio a aquel consulado, fechado el 12-9-1797, para requerir la matricula “formada” de los comerciantes, hacendados y cosecheros, sujetos a la jurisdicción consular en asuntos de comercio, pero como el consulado no la había escrito, adjuntó a su oficio, dirigido a Domas, datado el 23 de ese mes, una “Lista comprensiva de todos”, lista en la que figuran el prenombre y el apellido de don Sebastián. En cumplimiento de un bando se escribió una lista de los comerciantes, hacendados y mercaderes de la ciudad capital del reino de Guatemala, cuyos nombres estaban asentados en los libros de la escribanía hasta el 30-9-1800. Entre los nombres de los comerciantes, por mayor, existe el de Melón y Codes.
 En el año de 1808, por medio de una escritura de compraventa, adquirió una casa de habitación que había sido del Dr. y maestro don Juan José González Batres (“rursus amplius”) cuya ubicación quedó apuntada en la biografía condensada de este último. A fines de mayo de 1811 Melón y Codes entregó al comisionado don Gregorio de Urruela y Angulo la cantidad de 400 pesos para coadyuvar al donativo patriótico voluntario. En atención a una propuesta del “M. N. y L. Ayuntamiento” de la Nueva Guatemala, “a exemplo de las principales poblaciones de ambas Españas”, y conforme a las soberanas disposiciones y reglamentos, el muy Iltre. Sr. don José de Bustamante y Guerra (José Bustamante Guerra de la Vega Rueda, Cobo Estrada y Zonlado, Zorlando o Zorlado) del consejo de S. M., caballero del Orden de Santiago, teniente general de la Real Armada, gobernador y capitán general del reino de Guatemala y presidente de su Real Audiencia, creó y estableció cuatro compañías de milicias a las inmediatas órdenes de él, honrosamente denominadas de Voluntarios Distinguidos de Fernando VII de Guatemala, “(...) Cuerpos patrioticos, compuestos en otras partes de Grandes de España, titulos y personages, de la primera gerarquía.”, cuyo instituto fue la conservación y defensa de “nuestra sagrada Religion, de los derechos de nuestro amado y cautivo Monarca, y el mantenimiento del órden y tranquilidad pública en ésta capital”. Al alistamiento en las susosdichas compañías se presentaron muchos individuos, “todos Españoles, sin distincion de clases (...)”, por lo que el 25-11-1811 De Bustamante nombró y expidió “titulos honorificos” a varios sujetos, entre ellos a don Sebastián Melón, pues este recibió el de teniente de una de aquellas compañías. El 8-5-1815 Melón nuevamente ocupó un cargo en el Real Consulado, pues para las elecciones de ese año, realizadas aquel día, fue electo teniente del cónsul 1.o don Domingo Manuel Pérez. 

Pavón y Muñoz, Bernardo Vio la luz primera en la ciudad de Santiago de Guatemala –hoy la Antigua Guatemala— el 10-12-1769 y fue bautizado siete días después con los prenombres de Bernardo Antonio José. Era hijo legítimo de don Cayetano Pavón y Gil y de doña María Teresa Muñoz y Barba de Figueroa. Fue Presb. del arzobispado de Guatemala. Cursó en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala las cátedras de Filosofía, las tres de Teología, las de Cánones, Leyes e Instituta “todo el / tpo. q.e p.r Constitucion se requiere p.a obtener elgrado deB.r el q.e / de facto sele confirio previo examen y aprovacion en las qua= / tro facultades de Filosofia, Teologia. Can.s y Leyes.”. En el año de 1788 se opuso “á la Cated.a de Filosofia con leccion de hora y ter / mino de 24,,”. En el año de 1792 se graduó de Lic. en Sagrada Teología, “previos los actos necesarios, y examen de noche / funebre enq.e fue aprovado nemine discrepante (...)”, y en el mismo año se le confirió el de Dr. en la misma ciencia sagrada, año en que también propugnó, en la real universidad, en su acto último, algunas cuestiones relacionadas con el Escolasticismo para lo cual hizo circular una tarja que dice: “Problemata in Postremo Actu defendenda / scholastica / An aligui adhuc in hac dita digentes Deum viderint ? / An angeli specie differant ? / An Eusebius Pamphilus Arianis adhæserit ? / An virtus ligni vitæ fuerit naturalis ? / An gratia adami in mentis solum illustratione posito fuerit / An Christi satisfactio fuerit & toto rigore Justitiæ ? (…)”. En el año de 1793 se opuso a la Cátedra de Cánones, y en el de 1799 a la de Instituta, “cuias opociciones, han sido aprovadas nemine discre / pante.”. En el tiempo en que se graduó de Dr. en Sagrados Cánones mandó imprimir su tarja en la que está un grabado, hecho por don Juan José Rosales, cuyo motivo es la imagen de nuestra Señora de las Mercedes, impresa por don Alejo Mariano Bracamonte, y tiene la fecha de agosto de 1797. En este año era “Pro- / motor Fizcal de este Arzpãdo”. Fue presentado por el rey de España a varias dignidades del Cabildo Eclesiástico del reino de Guatemala. Las dignidades, con la mención de los años en que fue autorizado para tomar la colación y canónica institución, además de asumirlas, fueron las siguientes: la de canónigo magistral, autorizado para tomar la colación y canónica institución, además de asumirla, en el mes junio de 1804, fecha en que también era provisor y vicario juez eclesiástico del arzobispado de Guatemala; la de tesorero en el de 1810; la de maestrescuela en el de 1811 y la de chantre en el de 1813.
 En una junta general efectuada en la Nueva Guatemala de la Asunción el 14-8-1808 Pavón renovó el juramento de fidelidad a su soberano legítimo y a las leyes que estaban en vigor para que se conservara ilesa la Santa Religión Católica, el buen orden y la tranquilidad pública. En el año de 1810 revisó la parte primera de las instrucciones para la Constitución Fundamental de la monarquía española y su gobierno, que debía tratarse en las Cortes Generales de la Nación, instaladas en la península ibérica, particularmente en Cádiz, aprobadas y dadas por el Muy Iltre. Ayuntamiento de la Nueva Guatemala a su diputado electo para las cortes expresadas Dr. don Antonio de Larrazabala, instrucciones que fueron escritas en la casa de don Manuel José Pavón y Muñoz, hermano de este biografiado, y marido de doña Micaela de Aycinena y Nájera, de la casa de los marqueses de Aycinena, cuyo contenido fue comentado por don José de Bustamante y Guerra, gobernante de este reino, en los momentos posteriores a la entronización segunda de don Fernando VII, rey de España –19-3-1808 al 6-5-1808 y 11-12-1813 al 29-9-1833— de la manera siguiente: “Es copia literal de la Declaracion de los derechos y deberes del hombre y del ciudadano / formada por la Asamblea nacional de Francia y puesta al frente de la Constitucion francesa de / 22 de Agosto de 1794.”, en el cual se observan artículos que conculcaron la libertad del Rey y la de su familia real, tales como el 8, que prohibía al Soberano, al príncipe sucesor y a los infantes e infantas contraer matrimonio sin la aprobación del Consejo Supremo Nacional; el 16, que impidió al Monarca salir de sus estados, en “ningun caso, y baxo ningun pretexto”, libertad de locomoción que gozaba en el año de 1788 hasta un individuo de las etnias del reino de Guatemala llamado “Pablo / Velasquez natur- / ral del Pueblo / de S.n Pedro Saca- / tepeq.s”, “Alcaldia Mayor de Quezal- / tenango”, reino de Guatemala, pues fue amparado por los ministros del Rey en la Real Audiencia cuando intentaron impedirle la “liver= / tad p.a q.e con / la enunciada / hija puedaga- / nar los alim.tos / donde mejor le / convenga (...)”; o el 25, que negó al Rey la provisión real en los empleos u oficios políticos y militares y en las dignidades eclesiásticas, sin que antes el Consejo Supremo Nacional le propusiese las ternas respectivas, previamente escogidas por esta entidad.
 La participación de don Bernardo Pavón en la revisión de las instrucciones antedichas supuestamente también le causó problemas con el Apostólico y Santo Tribunal de la Inquisición de México, porque aquel tribunal, el 17-3-1817, libró una comisión a su comisario Dr. don Bernardo Martínez, y en la ejecución de ella este pasó un oficio a Pavón “(...) sobre ciertos Libros prohibidos en lo qe no encontramos motibo de queja (por parte de Pavón) segun / informes a V.A. en carta separada de esta fecha (la del 6-5-1818) (...)”, escribió el tribunal inquisitorial de México. Lo de los libros prohibidos era un mal persistente experimentado en los dominios de la Corona española en la Indias, y hasta en el reino de Guatemala, porque desde la cuarta parte tercera del siglo XVIII ya se observaba la “Introducción clandestina de las obras de Voltaire.” y el “Registro de barcos en busca de libros prohibidos.”, de resultas de que “En las Colonias españolas entraban y se leían los libros de los enciclopedistas franceses.”. Las vicisitudes de estos años de la vida de Pavón no eran extrañas, puesto que su hermano el Lic. don José Ignacio Pavón y Muñoz, quien desde hacía algunos años atrás residía en el virreinato de la Nueva España, estuvo involucrado, directa e indirectamente, en los asuntos de la independencia de aquel reino, y en las intentonas independentistas efectuadas en otras partes de los reinos de las Indias, y como efecto de ello, el 20-12-1823, el Supremo Poder Ejecutivo de México le confirió el destino de jefe político de Tabasco, “en conside- / racion á su patriotismo, decision por la causa de la libertad (...)”, y “La reunion patriótica de habitantes de la Isla de Cuba, formada / con el objeto de promover la libertad de aquel suelo, lo nombró in- / dividuo de ella por acuerdo unánime, en consideracion á su patrio- / tismo, ilustracion y virtudes públicas.”. Para retornar al tema de la biografía condensada del Dr. don Bernardo Pavón es indispensable observar que en el año de 1812 costeó y colocó en la sala de los claustros de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala los retratos del Exmo. Sr. Dr. don José de Aycinena y el del Dr. don Antonio de Larrazabal. En el año de 1815 se encargó de la obra del edificio segundo de la real universidad, ubicado en la 9.a avenida y 10.a calle de la zona 1 de la ciudad de Guatemala, y por tal razón solicitó 2,500 pesos del Fondo de Comunidades. Murió en la Nueva Guatemala de la Asunción, electo obispo de Comayagua, provincia de Honduras, reino de Guatemala, y la partida de su entierro dice así:“(al margen) una mitra dibujada / Ylmo S. Dr. D. / Bernardo Pavon / (al centro) En veinte y siete de mayo de mil ochocientos veinte y uno fue sepultado en la Yglesia / de R. R. M. M. Capuchinas el Cadaver del Ylmo Señor Dr. D Bernardo Pavon y Mu- / ñoz Chantre de esta Santa Yglesia de Guatemala, y electo Obispo de la de Comayagua / Comendador de la Real Orden Americana de Ysabel la Catolica. Murio el / veinte y cinco del corriente despues de una larga enfermedad a los cincuenta / y dos años de edad habiendo resibido los Santos Sacramentos y para la debida / Constancia firma esta partida el Ylmo S. Dr y Mtro D. Fr. Ramon Casaus / Arzobispo de esta S. M. Y. qe asociado del Venerable Señor Dean y Cabildo celebro / los oficios de sepultura. / Fr. Ramon; Arzobispo de Guatemala (rúbrica)”.

Valenzuela y Jáuregui, Pedro José El Dr. y maestro don Pedro Valenzuela, o Pedro José de Valenzuela, fue alumbrado en la Nueva Guatemala de la Asunción el 29-7-1797 y bautizado el día de marras en la parroquia del Sagrario con los prenombres de Pedro José Ignacio de Santa Marta. Le llevó a la pila su madrina doña Mariana Asturias. Sus padres fueron don Pedro Valenzuela, cuyo deceso sucedió en la Nueva Guatemala el 26-12-1824, después de recibir los Santos Sacramentos, y su cuerpo fue enterrado en la iglesia de la Merced de esa ciudad, y doña María Gertrudis de Jáuregui y Arellano, fallecida el 17-10-1821 y su cuerpo muerto fue sepultado en el convento de Nuestra Señora de las Mercedes de la Nueva Guatemala. El alma de don Pedro José volvió a Dios, nuestro Señor, en la ciudad donde nació el 19-4-1865 y su cadáver recibió cristiana sepultura en las bóvedas de la iglesia de San Francisco de aquella ciudad. Contrajo nupcias con doña María Rafaela Dorantes Rivas el 15-8-1826. Participó en un certamen teológico en la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala, y para invitar al certamen pidió a don Ignacio Beteta que le imprimiese una tarja, en la que es palpable la fecha del 29-8-1816. El 31-10-1821 tomó posesión de la Cátedra de Prima de Leyes de la Universidad de Guatemala, “ha- / biendo dicho la lección de hora y media y merecido la califica- / ción de eminente.”. El 24-12-1821 era regidor del Exmo. Ayuntamiento de la Nueva Guatemala. Fue abogado, consejero de Estado, conjuez, juez de alzadas, fiscal de la Suprema Corte de Justicia y magistrado de ella. Su nombre figura en la lista de los “Gloriosos é inmortales nombres de las personas que se adhirieron voluntariamente á la Independencia de la patria”, “Tomados” del libro abierto en el Cabildo Municipal de la ciudad de Guatemala, “en que inscribieron sus nombres las personas adictas á la Independencia” de Centroamérica. En la universidad fue catedrático de Filosofía. Era auditor de guerra de la comandancia del estado de Guatemala, diputado en una Asamblea Legislativa y en la Constituyente del estado consabido del año de 1824, electo por Chimaltenango, y un año antes, aunque no fue diputado, recibió el nombramiento de auxiliar de la comisión de legislación de la Asamblea Nacional Constituyente de las Provincias Unidas del Centro de América. Fue ministro de Relaciones Exteriores, de Hacienda y de Guerra, secretario de Hacienda en el mes de agosto de 1830 y secretario general del gobierno del estado de Guatemala en el mes de marzo de 1834. En la ocasión en que el Dr. don Mariano Gálvez comenzó su período segundo de gobierno como jefe del estado de Guatemala, República federal de Centro-América, el Dr. Valenzuela fue electo vicejefe del estado el 9-2-1835. El 20-3-1837 era presidente del Consejo Representativo del estado sabido. A fines del año de 1837, según una fuente, Gálvez se retiró del mando por medio del uso de una licencia que anteriormente le había dado la Asamblea Legislativa del estado de Guatemala, especialidad que permitió al consejo convenir en que Valenzuela entrase a ejercer el ejecutivo, y por eso tomó posesión del despacho, pero Gálvez, no más de tres horas después, exigió al vicejefe la devolución del despacho de marras. Conforme al depositario de unas fuentes de la Historia, el acontecimiento antecedente sucedió en el mes de febrero de 1837, y don Pedro José restituyó el poder a don Mariano en los primeros días del mes siguiente. El 29 o 30-1-1838 ya consideraban como depuesto del poder a Gálvez, puesto que en los días señalados la guarnición de la plaza ofreció obedecer al vicejefe Valenzuela. Don Rafael Carrera –Rafael Carrera Turcios— “El Hombre de la Montaña”, jefe de la revolución agreste del oriente del estado de Guatemala, ratificó un convenio celebrado con don Pedro José, y el vicejefe tomó posesión del gobierno el 2-2-1838, según un depositario de las fuentes de la Historia, y dos meses más adelante la hostilidad contra él, “por lo mismo que era débil é / inofensivo”, crecía y adoptó el carácter de encarnizada, razón por la cual el gobierno de Valenzuela duró hasta el 25-7-1838 a causa de su renuncia, y fue sustituido por don Mariano Rivera Paz al ser este presidente del Consejo Representativo del estado de Guatemala. El Dr. Valenzuela y don Miguel Cubas eran dueños de una tienda de comercio que estaba ubicada en la Antigua Guatemala, especialmente en una propiedad de la señora Olaya Bolaños, tienda que junto a otras que ahí estaban sufrió un incendio la noche del 21 al 22-12-1846, en las que apenas se salvaron algunos intereses, según diligencias que el juzgado 1º municipal de la Antigua Guatemala instruyó sobre averiguar si fue casual o premeditado tal incencio, de las cuales se colige que fue casual y de origen desconocido. Valenzuela formó parte del Consejo Consultivo del gobierno, conforme al decreto núm. 31 de fecha 29-2-1848, suscrito en el Palacio del Gobierno por don Rafael Carrera, presidente de la república de Guatemala, refrendado por don Luis Batres y Juarros, secretario de gobernación, y de acuerdo con el art. 2.o del decreto del 14 del mes y año consabidos, que ordenó el nombramiento de “(...) perso- / nas que por los empleos que han ser- / vido en la República, reunan luces y / experiencia practica, para formar el / Consejo consultivo (...)”. Don Pedro José fue diputado –representante— en la Cámara de Representantes (Asamblea Legislativa) de la república de Guatemala el 29-1-1855. En el año de 1858 era catedrático de Derecho Romano en la Nacional y Pontificia Universidad de San Carlos y en ese año también fue asesor del Consulado de Comercio de la república de Guatemala. Tuvo una actuación lucida, puesto que se opuso al tratado en que Guatemala reconoció los derechos de Inglaterra sobre Belice. En el año de 1863, cuando era consejero de Estado, asociado al Ilmo. Sr. Dr. don Juan José de Aycinena fue comisionado para dictaminar respecto del tratado de reconocimiento, paz y amistad de 12 artículos, en el que S. M. Católica “reconoce ála República / de Guatemala como Nación libre / soberana é independiente.”, celebrado en Madrid a 29 de mayo del año sabido, entre doña Isabel II, reina de España (1833-1868) y el capitán general don Rafael Carrera, presidente perpetuo de la república de Guatemala, representados, respectivamente, como sus plenipotenciarios, por don Manuel de Pando Fernández de Pinedo, II marqués de Miraflores, Grande de España de primera clase, caballero de la Insigne Orden del Toisón de Oro, Gran Cruz de la Real y Distinguida de Carlos III, de la Legión de Honor de Francia, de la de Pío IX de los Estados Pontificios, de la de Cristo de Portugal, etc., presidente del Consejo de Ministros, su primer secretario de Estado y del Despacho, y por don Felipe Neri del Barrio y Larrazabal, conde de Alcaraz y marqués del Apartado, tratado aprobado por Carrera el 1-12-1863, ratificado y canjeado en Madrid hasta el 20-6-1864 por don José de Francisco Martín y por don Joaquín Francisco Pacheco, jurisconsulto notable y ministro de Estado de S. M. Católica, plenipotenciarios de Guatemala y de España, respectivamente.
 

Zebadúa y León o de León, Marcial Vino al mundo en Tuxtla, provincia de Chiapas, reino de Guatemala, el 30-6-1785. Era hijo de don Manuel Zebadúa y de doña María Josefa León o de León. En el año de 1813 fue nombrado vocal para que resolviese los asuntos pendientes en apelación. El año siguiente, electo por el partido de Chiapas, formó parte de la Exma. Diputación Provincial del reino de Guatemala, instalada en la Nueva Guatemala de la Asunción el 13-7-1820 en consecuencia del decreto del día anterior, dictado por el Exmo. Sr. don Carlos de Urrutia, Montoya, Matos, Hernández, Tamez, jefe político superior, presidente de esa Exma. Diputación, gobernador, capitán general y presidente de la Real Audiencia de Guatemala, por medio del cual ordenó la convocatoria de los individuos que la habían integrado en ese año de 1814. En el mes de julio de 1823 fue nombrado por el Supremo Poder Ejecutivo para ejercer la secretaría de Estado, Justicia y Negocios Eclesiásticos. El Congreso Federal de la República federal de Centro-América celebró una sesión pública ordinaria el jueves 21-4-1825, y en el acta de la sesión consabida consta que el congreso eligió al ciudadano Lic. Marcial Zebadúa como ministro de la Corte Suprema de Justicia para sustituir en ese puesto al ciudadano Dr. Mariano Gálvez, quien había renunciado. Poco tiempo después del 5-12-1825 el Lic. Zebadúa reemplazó al Lic. don José Venancio López en el puesto de regente de la Corte Suprema. Ejerció una misión diplomática cerca de S. M. Británica, cuestión que consta en una publicación impresa en el año de 1832 en la Imprenta de la Unión de la ciudad capital del estado de Guatemala, cuyo título es como sigue: “Manifestacion publica / del ciudadano Marcial Zebadua / sobre su mision diplomática (...)”. En el año de 1833 era ministro de relaciones del estado de Guatemala, puesto que así se observa en una publicación efectuada ese año en la Imprenta Nueva de la ciudad de Guatemala, titulada de esta manera: “Documentos / sobre arreglar un plan / de administracion / antes de encargarse del ministerio / de relaciones / el ministro nombrado / Ldo. Marcial Zebadúa.”. En el año de 1834 en la Imprenta Libre de Sonsonate, estado de El Salvador (hoy república de El Salvador) imprimió un proyecto intitulado: “Proyecto de Reformas de las Instituciones Políticas de Centro-América”. En el mes de diciembre de 1837 el Dr. don Mariano Gálvez, jefe del estado de Guatemala, propuso como una medida que se creyó que podría conciliar los ánimos y aplacar las animosidades de partido, existentes en el partido dominante, dividido en dos bandos, conocidos con los nombres de ministerial y opositor, dedicados a disputarse encarnizadamente el triunfo, el nombramiento “de un Ministerio imparcial”, y aceptada la idea, fueron designados Zebadúa y el Presb. Dr. don Juan José de Aycinena y Piñol, quienes prestaron aquel servicio “verdaderamente patriótico”. En el año de 1839 don Marcial era alcalde 1.o de la Municipalidad de la ciudad de Guatemala. El 19-4-1841 fue aceptado como socio asistente de la Sociedad Económica de Amantes de la Patria o Sociedad Patriótica del estado de Guatemala. En la ocasión en que era decano de la Suprema Corte de Justicia del estado de Guatemala y plenipotenciario de S. E. don Mariano Rivera Paz, presidente del mismo estado, en compañía del Sr. Marcial Cloquet, cónsul de S. M. don Leopoldo I, rey de los belgas (1831-1865) y su plenipotenciario, suscribió, en la ciudad de Guatemala, un tratado para “(...) arreglar por estipulaciones formales los / derechos de los ciudadanos respectivos de ambos / paises, en cuanto a la trasmision de bienes (...)”, datado el 19 de julio del año de gracia de 1843. Mediante el decreto núm. 186, expedido en el salón de sesiones el 4-11-1843 por la Asamblea Constituyente del estado de Guatemala, en la “REPUBLICA DEL CENTRO”, esta consideró que como estaba admitida la renuncia del regente de la Suprema Corte de Justicia de ese estado Lic. don José Venancio López, y la del magistrado de la misma Lic. don José Mariano Rodríguez (José Mariano Rodríguez Astorga) con la elección previa y de conformidad con lo prevenido por el art. 3 de la ley del 5-12-1839, debía tenerse por regente al Lic. Zebadúa. Para atender el negocio que exigía el cumplimiento de los artículos 2 y 3 del convenio de paz celebrado en la hacienda de Quezada, depto. de Mita, estado de Guatemala, el 5-8-1844, don Marcial fue nombrado comisionado por parte de Guatemala, según el tenor del último de los artículos mencionados. Hacia el 11-7-1845 fue comisionado “(...) para celebrar un tratado sobre / comercio” entre el estado de El Salvador y el de Guatemala, pues para la celebración del mismo se había presentado con el carácter de enviado del Supremo Gobierno de El Salvador el Sr. Lic. Manuel Aguilar. El 2-8-1845 la casa de comercio de Espada y Piloña quebró y sus “negocios vinieron á ponerse en el curso ordi- / nario, bajo del conocimiento del tribunal (...) del Consulado de Comercio del estado de Guatemala. El 9 de ese mes y año en junta general de los acreedores de aquella casa fue electo síndico del concurso de acreedores el Lic. Zebadúa por una gran mayoría de votos, y el tribunal del consulado reconoció y aprobó su elección en el auto del 19-8-1845. En un auto del 1-7-1847 ese tribunal mandó darle la suma 2,000 pesos, “á cuenta de los honorarios que como / síndico del concurso de Espada y Piloña habia devengado.”, auto confirmado por el Tribunal de Alzadas del consulado en el auto del 10 de septiembre del año de marras. Otorgó sus disposiciones testamentarias el 2-4-1849 y murió el día siguiente en la ciudad capital de la república de Guatemala, en posesión del cargo de presidente del Consejo Consultivo del gobierno, fecha en la que don Manuel Francisco Pavón y Aycinena pagó por el entierro de su cadáver, el cual fue sepultado en la iglesia de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza –iglesia de San Miguel de Capuchinas— de esa ciudad, pues allí don Edgar Juan Aparicio encontró la lápida de su tumba que dice o decía: “Lic. D. Marcial Zebadúa / y León / 1849.-”.

GLOSARIO

Ante diem “loc. lat. que significa un día án- / tes, y se ha adoptado ya en nuestra lengua / en los avisos y cédulas que se escriben para / convocar á los individuos de alguna junta, ó / congregacion. Pridie.”.

Bedel En los establecimientos de enseñanza es el empleado encargado de mantener el orden fuera de las clases, de señalar la hora de entrada y de salida de las mismas, etc.

En la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala el bedel, además de ejercer las atribuciones señaladas en esta obra, se encargó de conservar y fomentar la disciplina, cuestión que queda demostrada en la constitución CLXXXVII, tít. XV, de los estatutos de aquella universidad, concerniente a los estudiantes, cuyo contenido debe transcribirse: “(al margen) Que no entren con armas / en la Universidad / (al centro) Ordenamos, que ningún Estudiante pueda entrar / con armas ofensivas, ni defensivas en las Escue- / las; y si entraren con ellas las tengan perdidas, y el Vedel las pueda quitar, / con licencia del Rector, ante quien luego se haga la denunciación de ellas, / y se venda, y la tercia parte aya el Vedel, o la persona que las tomare, y las /  otras dos tercias partes se metan en el arca de la Universidad; a más de / esto esté ocho dias en la carcel el Estudiante: y el que las defendiere, y no / las entregare, pierda el curso de aquel año.”.
 Bibliografía examinada paralelamente: Diccionario Ilustrado Océano de la lengua española, año de 1994, p. 128.
Campo Santo de San Juan de Dios Se hace necesario exponer los datos referentes a la causa por la cual, en tiempos remotos, el Cementerio General de San Juan de Dios, Antiguo Cementerio, Cementerio Viejo, o Cementerio de San Juan de Dios, era un campo santo y no un cementerio general.

Antes que nada es insoslayable ofrecer las similitudes de algunos antecedentes sobre las sepulturas europeas, respecto de la noticias antiguas de las tumbas de Guatemala, acopiadas por una parte de la Historia de Europa: En Roma fue publicada la ley de las doce tablas, en las cuales estaba prohibido enterrar a los muertos dentro del recinto de la ciudad.
 Incluso los primeros cristianos se hacían enterrar fuera, pero en sepulcros distintos.  

Cuando cesó la persecución a la Iglesia los enterramientos, conocidos mediante el fausto nombre de dormitorios (cementerios) se construyeron próximos, y aun dentro de la ciudad, como lo demuestran las tumbas de los emperadores Constantino y Honorio.

Sin embargo, se evitaban las sepulturas en las iglesias al principio por no destruir los pavimentos, que por lo general eran de mosaico, después para evitar el hedor, y por último porque al estar consagradas las iglesias al Dios de la vida no parecía conveniente depositar en ellas los trofeos de la muerte.

Atañente a este tema un santo de la época dijo: “No me dejeis enterrar en la casa de Dios ó bajo / el altar, encargaba San Efrem, porque no cor- / responde á un gusano estar en el santuario del / Señor.”. 

No obstante, algunos solicitaban colocar su cuerpo inmediatamente a los de los mártires, como san Ambrosio, quien colocó el cuerpo muerto de su hermano Sátiro al lado de san Víctor.

Hacia el siglo XII el culto de los sepulcros, “segunda religión de los pueblos y de las familias”, contribuyó también al adorno de las catedrales góticas europeas: se presentaban a los caballeros, damas y príncipes extendidos en sus tumbas. Los adalides que morían vencedores en el campo de la batalla llevaban empuñado el acero, el casco en la cabeza y un león vivo a sus plantas. Por el contrario, los vencidos estaban sin cota de armas, con las manos juntas en el pecho y los pies sobre un león derribado.

Los individuos que acababan sus días en las cárceles del enemigo no llevaban espuelas, casco, coraza ni espada. Aquellos a quienes la muerte les sorprendía durante la paz tenían la cabeza descubierta, los ojos cerrados y los pies sobre un lebrel. Las personas que sucumbían en su peregrinación al otro lado de los mares estaban con las piernas cruzadas.

Se veía al Rey en el trono con la diadema y el cetro o al dux con su birrete. A una esposa de Cristo con los cabellos atados a la cintura, los cuales habían sido cortados el día que fue consagrada a Dios. Al Prelado con las espuelas y la cota de malla debajo de la capa. 

El lebrel o el halcón expresaban los gustos del cazador. En señal del amor conyugal dos esposos reposaban juntos, con las manos entrelazadas. Un ángel suspendía coronas sobre el niño que había llevado en pos de sí todas las esperanzas de sus padres, etc.

Para finalizar esta pequeña introducción es menester explicar que en la Enciclopedia Salvat Diccionario (t. 3, pp. 635 y 636) indican que el campo santo, o camposanto, es el cementerio de los católicos. 

Respecto del Campo Santo del Hospital de San Juan de Dios de la Nueva Guatemala de la Asunción se acopiaron los datos siguientes: En el momento en que sucedió la destrucción parcial, según unos, o general, conforme a la versión de otros, de la ciudad de Santiago de Guatemala, o ciudad de Guatemala –hoy en día la Antigua Guatemala— ocurrida el día de santa Marta del año de 1773 (29-7-1773) y los días 13 y 14 de diciembre de aquel año, como efecto de los terremotos que sacudieron a la ciudad, la fábrica formal del Real Hospital de San Juan de Dios sufrió daños, al extremo de que en un Exp., instruido al efecto, constan los reparos efectuados en la estructura.

A pesar de ello, el 6 de agosto del año sabio, el real hospital fue comprendido, a tenor de otro Exp., en la ruina general de la ciudad capital del reino de Guatemala; por tanto, el día mencionado fue fechado el cuaderno contentivo de las diligencias instruidas para la traslación de los padres enfermeros del real hospital, y en el año de 1773 también escribieron los autos referentes al traslado de los enfermos asilados en él, destinados todos: enfermos y padres enfermeros, al establecimiento provisional, ubicado en el valle o llano de la Virgen, o de Las Vacas, igualmente conocido como sitio o valle de la Ermita, donde fue trasladada la ciudad de Santiago de Guatemala para luego denominarla con el título de “la Nueva Goatemala de la Asuncion”, a tenor de la Real Orden dada por S. M. don Carlos III, rey de España (“rursus amplius”) datada en el real sitio de Aranjuez a 23-5-1776, traslación formal ocurrida el 1-1-1776, fecha en la que el muy Iltre. Cabildo Secular de la ciudad arruinada, en el establecimiento provisional, efectuó sus elecciones generales, con objeto de elegir a los alcaldes ordinarios, en el cual no podían entrar los oidores de la Real Audiencia para que los regidores y magistrados de él tratasen y votasen libremente las cosas que perteneciesen y tocasen a su ciudad y república, circunstancia acorde con lo mandado por una Real Cédula despachada en Madrid a 9-6-1570, elecciones generales que confirman la traslación formal de la ciudad, pues fueron el primer ejercicio de las facultades del Cabildo Secular en el territorio donde las haría efectivas en adelante.
 

En conexión con el campo santo de este real hospital se sabe que ya tenía ser real en el año de 1808, dato que sí es factible comprobar mediante un contrato que fue otorgado en la Nueva Guatemala a 19-7-1808 por don Juan José Castro Betancurt, en el que confirió su poder para testar a “Dn Mariano Alvarez de Asturias” (Mariano Álvarez de Asturias y Arroyave) “(...) paraque llegado mifallecimiento procure que mi cadaver sea amortajado con Avito deNtro. Padre San Fran.co, ysepultado pobremente en miParroquia, ó enel campo Santo deSan Juan deDios deesta Capital (...)”.

En el año de 1819 fueron recaudadas las limosnas de la festividad de Todos los Santos (1 de noviembre) en el templo de San Juan de Dios, y en el Campo Santo del Hospital de San Juan de Dios, por lo que es correcto concluir que en este año ya existían varias sepulturas en el campo santo.

En el acta de la sesión 34 del jueves 22-8-1822, celebrada en la ciudad de Guatemala por la Exma. Diputación Provincial de Guatemala, convocada para resolver los asuntos del gobierno de las provincias que formaban el desaparecido reino de Guatemala, extinguido de resultas de la independencia del mismo, efectuada el 15-9-1821, de acuerdo y con la conformidad del jefe político superior, presidente de esa Exma. Diputación y capitán general de las provincias de Guatemala, porque esas provincias ya estaban unidas al Imperio Mexicano desde el 5-1-1822, se percibe que en aquella sesión leyeron un oficio del Exmo. Ayuntamiento de la Nueva Guatemala de la Asunción, que acompañaba a los expedientes, sin concluir, sobre la construcción de cementerios fuera de los poblados, iniciados con arreglo a lo que se previno a este ayuntamiento en el oficio del 20-8-1822.

En la misma sesión, ulteriormente, el muy Rvdo. e Ilmo. Sr. Dr. y maestro don fray Ramón de Casaus Torres y las Plazas –Ramón Francisco Casaus y Torres, o Ramón Casaus y Torres— del sagrado Orden de Predicadores, obispo de Rosén y dignísimo arzobispo de Guatemala, leyó un papel dirigido al capitán general y jefe político superior de Guatemala brigadier don Vicente Filísola, en el que se le advertía que correspondía hacer cumplir el decreto de las Cortes de fecha 13-11-1813, publicado en Guatemala en el mes de junio del año siguiente, sobre cementerios provisionales, y también correspondiente a la prohibición de efectuar enterramientos dentro de los poblados, para cuya efectividad concedió un mes de término, en el cual debían darse las disposiciones necesarias.

Según el papel señalado, ese decreto motivó al Muy Iltre. Ayuntamiento de la Nueva Guatemala para proponer que se usase el Campo Santo del Hospital de San Juan de Dios de la ciudad de Guatemala, después de darle mayor extensión. 

También constaba en el papel referido que por el art. 1 de la instrucción de las obligaciones de los ayuntamientos, datada en el mes de junio de 1813, a estos correspondía cuidar de que en cada pueblo hubiese un cementerio conveniente, y que debían observar, para su construcción, lo prevenido en las leyes de la materia, obrantes en los expedientes tocantes a la construcción de cementerios fuera de los poblados, y en la del 16-4-1819 que mandaba que los vicepatronos y prelados diocesanos procediesen, de común acuerdo, al arreglo de los cementerios.

La exposición contenida en el papel continuó al asegurar que con fecha 29-1-1821 fue expedida una orden para el más exacto cumplimiento de la ley señalada, en la que se encarecía el vencimiento de todos los obstáculos, sin guardar miramientos, “sin condenaciones (sic) (debe decir condonaciones) / con persona, ni corporacion alguna.”.

Que el 22-7-1821 el Exmo. Sr. brigadier don Gabino de Gainza, capitán general interino, jefe político superior de la provincia de Guatemala, subinspector general de las tropas de las provincias de Guatemala y ejercitante del Vicepatronato Real, comounicó la orden anterior al Sr. arzobispo Casaus, quien el 1 de agosto contestó que por su parte estaba pronto a hacerla cumplir a los párrocos.

En el papel se aseguró que para ello era indefectible empezar por la ciudad capital, y fue recomendado que el Sr. Jefe Político diese instrucciones a los prelados regulares, en conformidad con esas leyes civiles, referentes a prohibirles que hiciesen enterramientos en sus iglesias y cementerios, prohibición que incluía a los cadáveres de los mismos religiosos.

Por medio de él igualmente se aconsejó al Sr. Jefe Político que comunicase lo mismo al Arzobispo, para que este lo intimara, por medio de oficio, a los párrocos, beaterios y colegios, Escuela de Cristo y venerable Sr. deán y Cabildo Eclesiástico, para que ni en las bóvedas de la Catedral, en el Sagrario y su cementerio, enterrasen a nadie.

En el momento en que finalizó la lectura del papel antedicho, los individuos de la Exma. Diputación siguieron con el desarrollo de la sesión 34, y discutieron el punto con la detención que exigía su importancia, para luego acordar, con unanimidad, que se llevase a efecto la proposición del Presb. Dr. don José María Castilla, canónigo de la santa iglesia catedral metropolitana de Guatemala y uno de los individuos que formó parte de la Exma. Diputación, electo por el partido de Chimaltenango, contenida en el acta de la sesión 33, realizada por la Exma. Diputación el lunes 19-8-1822, consistente en lo siguiente: “(...) qe. entre tanto se podia / verificar la construccion de Sementerios en despo- / blado, era de sentir se tomase providencia pa. qe. / los cadaveres, ya que no se sepulten en los Tem- / plos sino en el Campo Santo de Sn. Juan de Dios, / qe. de este modo se comensaria á dar cumplimiento / á la sabia lei qe. lo previene, y se evitarian los con- / tagios y epidemicas qe. pueden resultar de qe. se res- / pire el aire putrido qe. exalan los sepulcros en los / templos, e igualmte. el qe. estos se profanen con la / podredumbre de los muertos, por lo qe. hacia mo- / cion formal pa. qe. se llevase á efecto su proposi- / cion.”.

Además de acordar que tuviese efecto la proposición del canónigo Castilla, la Exma. Diputación también acordó que los cuerpos muertos de las religiosas profesas estuviesen exentos de la sepultura en el campo santo dicho, para que fuesen enterrados dentro de sus propios conventos, a tenor de lo mandado por la Real Cédula del 31-8-1818.

En consecuencia, insinuaron al Sr. jefe político que se sirviese, de común acuerdo con el Ilmo. Sr. Arzobispo, tomar las medidas conducentes para el cumplimiento de “tan interesante y / benefica disposición; á cuyo efecto se le pasarian á / su Sra. los expedientes de la materia pa. qe. man- / dase circulár las ordenes convenientes, y debol- / verlos oportunamte. al Exmo. Ayuntamiento, á efec- / to de qe. tratase de dár el lleno correspondiente dis- / poniendo la construccion formal de los respectivos / Cementerios fuera de poblado (...)”.

Igualmente consideraron que “(...) se sirviese manifestár al mismo Ayuntamiento no / haber embaraso por parte de la Diputacion pa. qe. / de los fondos de sus propios, tome mil ps. con el / objeto de arreglar disponer, y darle mas extencion / al Campo Sto. donde se trata de sepultar provisio- / nalmte. (...)”.

El Ilmo. Sr. Arzobispo ofreció contribuir con la cantidad de 500 pesos para la obra provisional del campo santo, y para la formal, con otros 500 pesos, y el Sr. Jefe Político propuso ayudar con 100 pesos para el mismo fin.
   

Esta disposición se llevó a feliz término, porque en un libro de entierros de una de las parroquias de la Nueva Guatemala se lee esto: “(al margen) D Miguel / Jacinto Marti- / corena / N.o198 / (al centro) En once de Septiembre de mil ochocientos veinte y dos murió D. / Miguel Jasinto Marticorena de sincuenta y ocho años de edad / resivio los Santos Sacramentos y fue sepultado pr resul.n de / la Junta Provicional (sic) y desde esta fha. se icieron los enterra / mientos en el CampoSanto de el Ospital y para su cons / tancia lo firmo / Lucas Jose Toledo / tente de Cura / (rúbrica)”.

En la sesión del lunes 16-9-1822 se leyó un oficio del Exmo. Ayuntamiento, que trajo en consulta el Sr. Jefe Político, y por medio del mismo la Exma. Diputación Provincial se enteró que aquel cuerpo municipal pidió se reformara la providencia que estableció como cementerio provisional el Campo Santo de San Juan de Dios, pues lo habían despojado de sus contribuciones.

Para responder a la consulta el Sr. Jefe Político fue aconsejado en el sentido de que contestara “sosteniendo sus facultades no solo por la am- / plitud qe. conceden las leyes al 1r. Gefe de una pro- / vincia, sino también porque en este caso son muy / terminantes los decretos de 13 de Nobe. de 813 de / 16 de Abril de 819 y 29 de Enero de 821, qe. sin ha- / blar de los Ayuntamientos encargan mucho á los / SS. Gefes Politicos pongan en observancia las leies / de Cementerios, declarando la responsabilidad á / cualqa. persona, sin distincion de clase, qe. intente / entorpecer su ejecucion: qe. así mismo le mani- / fieste qe. el designado provisionalmte. aleja más / los riesgos de la putrefaccion, por hallarse en los / ultimos confines de la ciudad y ser menos malo, / qe. el de Candelaria, Sn. Sebastián, Sagrario, Re- / medios, y demas iglesias, qe. se hallan en el centro / de la ciudad, qe. el mismo ayuntamto. lo conoció / así en Julio del año de 14, cuando solicitó lo qe. ahora / Resulte, es decir, cuando pretendió qe. los enterra- / mientos se hiciesen en el Campo Sto. de Sn. Juan / de Dios: qe. hasta la Junta Subalterna de Sani- / dad habia oficiado al Illmo. Sor. Arzobispo pa. qe. / mandase abrir los templos muy temprano pa. qe. se / ventilasen bien, y no respirasen los fieles al entrar / en ellos, los vapores sepulcrales: qe. la necesidad / de llevar adelante dicha providencia era muy urgen- / te, tanto para el imperio de las leyes, cuanto por / precaver infinitos males á la salud publica: qe. bajo / este supuesto tratase muy luego de las delineacion / y presupuesto de gastos del cementerio formál, y qe. / invitase al Ve. S. Dean y Cavildo pa. qe. concurriese / á los gastos con el ramo de fabrica, bajo calidad de / reintegro de los mismos derechos de Sepultura. Ulti- / mamte. se aconsejó al Sor. Gefe Politico llebase / al cabo su citada providencia.”. 

Posteriormente el Presb. Sr. Dr. don Antonio García Redondo, deán de la Catedral e individuo suplente de la Exma. Diputación, nombrado por la Nueva Guatemala de la Asunción, opinó que el Sr. Jefe Político mandase citar a los facultativos, incluso a don Mariano Sologaistoa, para que dijesen “compartivamte. ¿que cosa seria menos mala? ¿si / enterrar en el Campo Sto. de Sn. Juan de Dios, ó / en los lugares acostumbrados qe. existen en el cen- / tro de la población?”, sin que el Sr. Jefe Político suspendiese la providencia dictada sobre el particular, señaló, exposición que puso término a la sesión, pues después todo quedó acordado y finalizaron la sesión a las 12:00 del día.

En la sesión 46 del lunes 30-9-1822 se volvió a tratar lo relativo al Campo Santo de San Juan de Dios, pues el Ilmo. Sr. Arzobispo entregó al secretario de la Exma. Diputación Provincial, Lic. don José Domingo Diéguez Marroquín, una exposición fechada el mismo día, la cual fue leída y luego copiada en el acta.

La exposición estaba firmada por el Arzobispo y en ella comunicó que con fundamento en lo informado en la Junta de Médicos sobre el Campo Santo del Hospital, y en atención a que iba a tardarse la construcción del segundo campo santo provisional, debía proponer que se suspendiese la providencia dada para la ejecución del decreto de las Cortes y leyes posteriores.

También recomendó que para evitar toda responsabilidad atañente a su cumplimiento era conveniente que el Sr. Jefe Político consultara por correo a Su Majestad Imperial para que determinara si era necesario llevar a efecto el decreto tocante al campo santo provisional, sin excepción de nadie, mientras se construía el formal y permanente con la decencia que correspondía y estaba mandada en las Reales Cédulas de la materia del 15-5-1804 y 16-4-1819.

Opinó que en la consulta de marras debía constar lo efectuado respecto de ese tema, que él no había opuesto óbice ni pretexto a la ejecución de la ley en las ocasiones diferentes en que fue requerido por los tres señores antecesores en el mando militar y político del reino de Guatemala, y que por parte del gobierno se había procurado cumplir con lo preceptuado.

Después procedió la votación. El Presb. Dr. don Antonio García Redondo votó en favor y el Presb. Dr. don José María Castilla dijo “qe. el cumplimiento / de la lei era cosa de mucha entidad, y qe. el de la / presente sobre Cementerios en despoblado estaba / muy repetida, é inducia responsabilidad la falta de / cumplimento: qe. por esa causa y la de no habér / motivo justo en contrario, era de opinión, qe. de / ninguna manera se suspendiesen los acuerdos an- / teriores.”.

El Sr. don José Francisco Barrundia y Cepeda reprodujo las razones alegadas por el Sr. Castilla, y agregó que el gobierno quedaría sumamente desconceptuado al dar un paso atrás en el asunto, porque manifestaría una debilidad chocante, se desnudaría del carácter que debía tener, faltaría a la dignidad que correspondía, le considerarían despreciable y produciría consecuencias muy malas. Por ello opinó en favor de que tuviesen efecto las providencias anteriores.

De esta manera se efectuó la votación, y al concluirla regresó de la Secretaría de Gobierno el Sr. Jefe Político para reincorporarse a la sesión, e impuesto de la situación, a la sazón que se disolvía la junta, dijo “qe. el / no volvia atrás en sus providencias, principalmte. / cuando las dictaba en cumplimiento de repetidas / leyes.”.

Estas medidas no se llevaron a cabo, porque en un libro de entierros de una de las parroquias de la Nueva Guatemala de la Asunción consta esto: “(al margen) Petrona Gonzales. / N.o 178. / (al centro) En dos deNoviembre de mil ochocientos veinte y dos murio Petrona Gonzales doncella de sincuenta y seis / años de edad: resibio los Santos Sacramentos, fue sepultada en esta parroquia (mediante a que por / nueva disposicion de la Exma. Junta Provincial se vuelven á hacer los enterramientos en / las Yglesias, (…) o en sus Bobedas ó cementerios) y para que conste lo firmo. / Juan Jose Taboada (rúbrica) / Nota Despues que la Exma. Junta Provisional (sic) de este Reino dispuso que los Enterramientos / se hisiesen como antes en las Bobedas y cementerios de las Yglesias Parroquiales y de religio / sos: la Junta de Sanidad de esta capital creo un espediente en donde se hiso saber á los curas / de esta Parroquia sobre la conveniensia que resultaria de qe aquellos se hisiesen en las / Bobedas nuevas de esta Santa Yglesia Catedral, y como todavia aun no se ha contestado / no se qual será la resolusion de la Junta, pero yo sin embargotodo (…) mi juicio lo / (…) á exponer en el exped.te manifestando que en el (…) de esta Parroquia los / curas no deben intervenir (…) / Juan Jose Taboada (rúbrica)”.

Y otra prueba de que no se ejecutaron las disposiciones de marras y que tampoco insistieron en ello es el hecho de que a finales del mes de marzo de 1827 todavía usaban las tumbas de los templos de la ciudad capital del estado de Guatemala, República federal de Centro-América, para cuyo efecto mediaba el pago correspondiente, hecho comprobado en el momento en que acaeció la intrusión del ejército salvadoreño en el territorio del estado de Guatemala, nominado Protector de la ley, concluida cuando tuvo efecto la acción decisiva que permitió la victoria de las fuerzas guatemaltecas sobre las salvadoreñas, efectuada a las 7:00 a. m. o durante la madrugada del 23-3-1827 en el punto conocido con el nombre de la Puerta o lo de Don Justo, cercano a la hacienda de Arrazola, o en esa hacienda, en la que Guatemala soportó la pérdida de 38 hombres, entre heridos y contusos, y la de 26 muertos que “(...) fueron conducidos á la capital y sepultados con / gran pompa en los Templos de los religiosos, que al efecto los ofrecieron gratuitamente.”.
 
Sin embargo, otra fuente de la Historia asegura que el ataque consabido se efectuó el 24-3-1827 e informa que en él murieron Manuel Duque, soldado de caballería, y otros dos solados infantes que ninguno dio razón de sus nombres, porque eran de Costa Rica, cuyos cadáveres, según la fuente indicada, fueron sepultados el mismo día en el Camposanto de la parroquia del Sagrario de la ciudad de Guatemala.
 Evidentemente estos soldados muertos eran parte de los 26 fallecidos, mencionados en el parágrafo anterior.
Los entierros en las iglesias y cementerios, situados dentro de la ciudad capital del estado de Guatemala, República federal de Centro-América, terminaron momentáneamente el 7-9-1829, pues aquel día la parroquia del Sagrario, santa iglesia catedral de la ciudad del estado de Guatemala, recibió la orden del gobierno para que todo cadáver fuese sepultado en la Recolección y en San Juan de Dios, razón por la cual el 10-4-1831 el encargado de los registros de la parroquia del Sagrario aún continuaba con el registro de los entierros de los restos mortales de las personas que fallecieron en la jurisdicción de esa parroquia, efectuados todos en la Recolección, pues ese día tal ecargado registró el entierro en la Recolección del cadáver de Aplinaria Orantes, quien murió soltera de 60 años de edad y era hija legítima de Sandiego Orantes y de doña Catarina Beteta.

El Campo Santo del Hospital de San Juan de Dios todavía era campo santo el 5-1-1831, porque se sabe que en esa fecha fue sepultado el cuerpo muerto de un sacerdote en la capilla del mismo.

El intento de extinguir la costumbre de las inhumaciones realizadas intramuros de la ciudad capital del estado de Guatemala, República federal de Centro-América, era inclaudicable, porque la Asamblea Legislativa de este estado, el 12-4-1831, insistió en el asunto en el momento en que acordó decir al gobierno “(...) Que haga trasladar desde / luego el enterramiento general al / campo santo de S. Juan de Dios.”.

En aquella oportunidad la asamblea expresada consideró “(...) peligrosa á la / salud pública la situacion actual / del cementerio, (el del Sagrario, situado atrás de la Catedral, conocido en el año de 1808 como campo santo, al igual que todos los de algunas de las parroquias de la Nueva Guatemala, que también fueron al mismo tiempo conocidos como cementerios, condición que igualmente tenía el de la iglesia de la Recolección) por estar al nor- / te cuyos vientos dominan esta / ciudad.”, especialidad que la hizo pensar que con su traslado al “campo santo de San Juan de / Dios, cesaría enteramente el da- / ño y la infeccion, al mismo tiem- / po, que allí puede formalizarse / un cementerio cual corresponde / y que puede por otra parte ser / esta una buena renta para el / hospital general.”, a cuyas espaldas estaba el campo santo.

También estimó oportuno que “(...) entre tanto se / construyen sepulcros y se dá / amplitud al campo, puede ser un / enterramiento auxiliar la bóveda / de San Francisco, y otra seme- / jante, y que este será un recur- / so pecuniario para sostener al / presente el convento de Belen / que instruye á la juventud y / consuela á la humanidad dolien- / te, una vez que se imponga una / contribucion competente por ca- / da sepultura en la bóveda (...)”.

Con el fin de asegurar el traslado la asamblea comunicaría al gobierno lo indispensable para que “disponga que la jun- / ta de gobierno del hospital bajo / la garantía de que allí queda / establecido el cementerio gene- / ral de la ciudad, dé amplitud al campo y construya sepulcros y / haga lo demas que corresponde / á un cementerio.”.

Y consideró adecuado “(...) Que en los tres primeros / años contados desde que se dé / principio al enterramiento en el / campo santo de San Juan de / Dios, en los derechos de fábrica / de doce reales, tomen las parro- / quias ocho, y el hospital cuatro: / que en los de tres pesos se apli- / que uno á las parroquias y dos / al hospital, y en los de doce pe- / sos, nueve á éste y tres á las par- / roquias. Despues de los tres pri- / meros años todo derecho de fá- / brica se dividirá por mitad en- / tre la respectiva parroquia y el / hospital.”.

Gracias al acuerdo relacionado se constata que persistía la costumbre de enterrar dentro de los poblados, pues en el mismo fue establecido un plazo para trasladar el enterramiento general al Campo Santo del Hospital de San Juan de Dios, según lo que la Asamblea Legislativa del estado de Guatemala dijo al gobierno: “Que mientras se hacen / las obras necesarias para el ce- / menterio del hospital, y por un / año improrogable, (sic) se permitan / los enterramientos en las bóve- / das y panteones de la ciudad, / mediante el servicio pecuniario / de veinte pesos por cada sepulcro.”.

A pesar del acuerdo descrito, en el año de 1832, todavía continuaba la costumbre de enterrar los restos mortales de las personas en las iglesias o en los cementerios, ubicados dentro de la ciudad capital del estado de Guatemala y dentro de los poblados departamentales, según lo analizado en el decreto del 3 de diciembre de ese año, dictado por el Dr. don Mariano Gálvez, jefe de ese estado, concerniente a “(...) me- / didas de policía y salubridad, / y con anuncios de que puede / introducirse en el estado el có- / lera morbus epidémica (...)”, en el cual, art. 5, inciso 3.o, referente a los “bandos de salubridad” para impedir la introducción de la peste, o sus progresos, preceptuó que debía impedirse “(...) los enterra- / mientos dentro de poblado (...)”.

Este decreto ratifica la ocurrencia de que la costumbre de los enterramientos efectuados dentro de los poblados era general, pues no era dirigido únicamente a la ciudad capital del estado de Guatemala, también estaba destinado a los departamentos, en los que los jefes políticos tenían la facultad de publicar los bandos indicados para la salubridad, cuyo objeto en aquellos lugares igualmente fue impedir la introducción de la peste y los enterramientos dentro de los poblados. 

El 30-12-1833 fue decretado por el gobierno de ese estado el reglamento del cementerio que estatuyó lo siguiente: “El cementerio / formado en el campo del hospi- / tal general, será, desde la pu- / blicacion de este reglamento, el / único lugar donde se entierren / los que fallezcan en cualquiera / de las parroquias de esta ciu- / dad, en cumplimiento de lo dis- / puesto en la órden número 38, / de 12 de abril de 1831.”. 

El primer entierro efectuado en el Cementerio General de San Juan de Dios, conocido ya con el nombre de Cementerio General, respecto de un cadáver proveniente de la jurisdicción de la parroquia del Sagrario, se verificó ahí hasta después del 24-1-1834, según lo que quedó adverado en esta partida de defunción: “(al margen Maria Dolores / Asturias (María Dolores Asturias y Arroyave) / 1,, / (al centro) En veinte y cuatro de Enero de mil ochocientos treinta y cuatro Mu / rio la Sra Maria Dolores Asturias, de secenta y cuatro, años de edad / Viuda de Don Manuel Naxera (Manuel Nájera y Mencos) recibio los Santos Sacramentos y fue / sepultada en el Sementerio General, y p.a q.e conste lo firmo— Jose Mariano / Mendez (rúbrica)”. 
    

Es adecuado informar que por el cumplimiento de la orden núm. 38 de la Asamblea se produjo una reacción en contra del Dr. Gálvez, calificada por el compilador de los datos del cementerio de San Juan de Dios como la causa de las «(...) duras críticas y sirvió para agitar las pasiones / políticas que polarizaban la sociedad de aquel entonces, / pues: / “La pasión política se levantó contra la autoridad / que había dictado la disposición y de allí los / dicterios y desahogos de que fué por parte de / sus compatriotas el ilustre doctor Mariano / Gálvez, llamándole sus enemigos políticos / 'profanador de tumbas'.” ».
 

Entre las varias críticas exteriorizadas por sus enemigos políticos se encuentra la causa por la cual le llamaban 'profanador de tumbas': “[Gálvez] Secundaba con sus disposiciones legislativas el espíritu de la revolución que lo / había puesto en la Jefatura del Estado; y como es fácil comprender, las reformas, si / estaban de acuerdo con las ideas de unos, no lo estaban con las ideas de otros. El / matrimonio civil era la Ley del chucho, el divorcio atacaba el matrimonio; la / exhumación de los cadáveres de la Plazuela del Sagrario, una profanación (...) / Pero tales críticas o sordas protestas, si disgustaban a muchos, no perturbaron el orden / ni ocasionaron trastornos con excepción, como después se verá, del Código de / Livingston (...)”. 

Además de la exhumación de los cadáveres, Gálvez “(...) traslada a los osarios de San Juan de / Dios los restos de los cadáveres que estaban en la Plazuela del Sagrario, donde / actualmente se encuentra el Mercado, construido bajo la administración del Presidente / Cerna.”.

Como en la orden núm. 38 del 12-4-1831, que es el acuerdo de la Asamblea Legislativa del estado de Guatemala, referente al traslado del enterramiento general al Campo Santo del Hospital de San Juan de Dios, se advierte que recomiendan que “(...) entre tanto se / construyen sepulcros y se dá / amplitud al campo, puede ser un / enterramiento auxiliar la bóveda / de San Francisco, y otra seme- / jante (...)”, es indefectible consignar las clases distintas de sepulcros existentes en el cementerio general, ya formado en el campo santo, puesto que con ello el estudioso comprenderá mejor el por qué fue insoslayable el señalamiento del plazo de un año, improrrogable, para permitir el enterramiento en las bóvedas y panteones de la ciudad, mientras eran construidas las sepulturas del cementerio general.

En el cementerio general, ya formado en el campo santo, existían dos maneras corrientes de dar sepultura a los cadáveres: la primera era en nichos que debían construirse y la segunda en el suelo, estas últimas abiertas por líneas “con la profundidad de seis / á siete palmos y con el largo pro- / porcionado: la distancia de una / á otra será de dos á tres pal- / mos, lo menos, y ninguna podrá / abrirse sobre las líneas mismas / sin el intérvalo de tres años.”.

El custodio del cementerio velaría por “(...) trazar en el papel un cuadro de / tantas líneas cuantas permita / el mismo cementerio, y sobre / ellas numera todos los sepulcros / que en él quepan, de manera / que hasta que haya sido ocupa- / do todo el cementerio, vuelva á / abrirse la primera sepultura que / hubo en él.”.

Conexionado con el tema de los sepulcros, ubicados en el piso y en el suelo, igualmente se sabe que eran de dos clases: los de la fábrica media y los de la fábrica ínfima, los cuales tenían las especialidades siguientes: “(...) Para la fábrica media / se destinará un sitio preferente / en el piso: se formarán los se- / pulcros con cintas de calicanto, / y se cobrarán tres pesos por / cada sepultura. En el suelo y / por la fábrica ínfima se cobra- / rán doce reales.”. 

En este cementerio también había una tercera modalidad para enterrar a los cuerpos muertos, para lo cual fueron construidos mausoleos, según lo ordenado por el reglamento: “(...) Al que quiera cons- / truir mausoleo en el suelo del / cementerio, deberá permitírsele / siempre que pague los doce pe / sos de fábrica y no altere el ór- / den de los enterramientos: tam- / bien deberá entregar una can- / tidad que indemnice al estable- / cimiento del valor del terreno / ocupado perpétuamente, y en / este concepto se contribuirá con / cincuenta pesos por un mauso- / leo de adulto, y veinticinco por / el de un párvulo.”.
 
Con objeto de adverar en debida forma que la costumbre era contraria al traslado del enterramiento general hacia el Campo Santo de San Juan de Dios durante los tiempos distintos en que lo intentaron, y luego lo consiguieron, es a propósito hacer saber que para los años de 1839, 1840, 1842, 1844 y 1849 en adelante volvieron a inhumar los cuerpos muertos en las paredes del templo de Santo Domingo, en la iglesia del Señor San José y en las bóvedas de la Catedral de la ciudad capital de Guatemala.

En las paredes de la iglesia de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza –iglesia de San Miguel de Capuchinas— de esa ciudad, nuevamente hicieron sepulturas, pero estas fueron más tardías, según una de ellas, en cuya lápida está inscrito el año de 1861. Como en las lápidas de algunos de los enterramientos de aquella iglesia no hay fechas es imposible averiguar si fueron anteriores o posteriores a esta, pero en las que constan las fechas sí es factible observar que esos entierros fueron efectuados después del año de 1861.

Otra de las iglesias de la Nueva Guatemala en la que también hubo una tumba, igualmente más reciente, es la de la Merced, pues en “el panteon” de ella, el 28-7-1869, sepultaron un cadáver.

La iglesia de Santa Teresa de esa ciudad capital tampoco escapó de que hiciesen en ella un sepelio, después de establecido el cementerio general en el Campo Santo de San Juan de Dios, según lo reproducido por un historiador que estructuró lo relacionado con el gobierno del capitán general don Rafael Carrera: a eso de las tres de la tarde del 26-6-1846 una procesión dejó en la iglesia de Santa Teresa los restos mortales del muy Rvdo. e Ilmo. Sr. Dr. y maestro don fray Ramón de Casaus Torres y las Plazas –Ramón Francisco Casaus y Torres, o Ramón Casaus y Torres— dignísimo arzobispo de Guatemala, lugar que sería “su última morada.”.

Un testimonio distinto que viene a demostrar otra vez la oposición de la costumbre a esta innovación lo comunicó el historiador antes indicado al estructurar los datos respecto de los años en que gobernó al estado de Guatemala el Dr. don Mariano Gálvez: «(...) El año 1837 fué calamitoso y terrible. La / oposición, acaudillada por Barrundia, [José Francisco Barrundia y Cepeda] atacando ru- / damente al gobierno de Gálvez; los conservadores / atizando el desorden; era aquello una anarquía tre- / menda; el resumen caótico del desconcierto, que / desde 1829 produjeran las desatinadas leyes de / innovaciones, las venganzas crueles, las novedades / violentas y ridículas parodias de regímenes turbu- / lentos y verbalistas, como las que introdujo aquel / patriota vehemente y exaltado, queriendo implantar / el código de Lívingston, [código que reformó los procedimientos penales] en un pueblo híbrido, de / ignorantes, entre los que apenas eran pocos los que / hubiesen podido llamarse cultos, crearon un deli- / rio insensato, que hubo de convertirse en calamidad / nacional muy profunda. (...) De- / cía el gran pensador José Ingenieros: “En cada / sociedad, las instituciones se forman y evolucionan / con caracteres particulares, reflejando los diversos / hábitos colectivos; la mentalidad y la estructura ca- / racterística varían, al mismo tiempo que las condi- / ciones del medio a que debe adaptarse. Las costum- /  bres e instituciones son productos inmediatos de la / experiencia social, y sirven para la protección de su / vida. Son funciones de adaptación colectiva de / la sociedad misma. Cuando se choca con la manera / de vivir del pueblo, se suscita la revolución; y en- / tonces la fuerza necesariamente sustituye al dere- / cho”», hecho que sucedió en el tiempo en que apareció don Rafael Carrera, “El Hombre de la Montaña”, jefe de la revolución agreste del oriente del estado de Guatemala, pues este entró a la plaza mayor de Guatemala a las 9:30 de la mañana del día 13-4-1839, fecha en que restableció en el ejercicio del Supremo Poder Ejecutivo del estado a don Mariano Rivera Paz, quien había sido depuesto de la silla del ejecutivo el 30 de enero de aquel año por el general don Francisco Morazán, presidente de la República federal de Centro-América.

Desde entonces Rivera Paz continuó en el gobierno del estado, y con el decurso del tiempo Morazán, a la cabeza de 1,300 efectivos, se apoderó de la plaza mayor de la ciudad capital del estado de Guatemala el 18-3-1840, pero Carrera, después de un combate de 22 horas, reconquistó la plaza el día siguiente y obligó a Morazán a evacuarla precipitadamente, dejando tras de sí, y en la plaza mayor, 30 cadáveres de personas de nacionalidades diversas: salvadoreños, hondureños, leoneses y guatemaltecos, sin contar a los cuerpos muertos que se recogieron por todas partes y a los de los fusilados, llamados así: Eugenio Mariscal, escribano, cuyo nombre figura en la lista de los “Gloriosos é inmortales nombres de las personas que se adhirieron voluntariamente á la Independencia de la patria”, “Tomados” del libro abierto en el Cabildo Municipal de la ciudad de Guatemala, “en que inscribieron sus nombres las personas adictas á la Independencia” de Centroamérica, casado con la señora Claudia Gravito; José Antonio Arias, casado con Manuela Martínez; Ignacio Pérez, de San Salvador, casado con Jesús N., José Longino Salazar, de San Salvador, soltero; Ramón Pérez, casado con la señora Dolores Salazar, de San Salvador, que no era militar y vino al estado de Guatemala a veer a su madre; Mariano del Río, guatemalteco; Salvador Padilla, de San Salvador; José Maria Biedma (José María Viedma) de 42 años de edad, muerto en la cárcel, y otros seis que de la misma cárcel salieron muertos desde el 19 de marzo hasta el 21 del mismo mes, todos enterrados en el Cementerio General de San Juan de Dios de la ciudad capital del estado de Guatemala, que todavía era gobernado por Rivera Paz, puesto que este dejó la silla del ejecutivo hasta el 14-12-1841, para posesionarse de ella reiteradamente el 14-5-1842, período nuevo que duró hasta el 14-12-1844, día en que se retiró definitivamente del gobierno.
 

Podría considerarse como una frustración de Gálvez el suceso de que el cadáver de “El Hombre de la Montaña” fue sepultado en las bóvedas de la catedral de la ciudad capital de la república de Guatemala, en cuyo enterramiento existe una lápida que dice: “Capitán general don Rafael Carrera, presidente vitalicio de Guatemala. 24 de octubre de 1814  14 de abril de 1865”, y posiblemente todavía más burlesca resultó la ocurrencia de que el cuerpo muerto de la mujer de Carrera, doña Petrona García y Morales de Carrera, fallecida a las 10:30 de la mañana del 17-8-1857, como resultado de haber sido atacada del “cólera mórbus” la noche anterior a las 11:30, también fue enterrado en las bóvedas expresadas “en el lugar destinado para la familia”. 

La fecha del 17-8-1857 está inscrita en la lápida de la tumba del cadáver de doña Petrona. Después de su deceso fue asentada la partida siguiente, cuya copia paleográfica fue obtenida por don Edgar Juan Aparicio y Aparicio del libro de defunciones (“rursus infra amplius”): “(al margen) La Exma Sra. D.a Petrona Garcia Morales de Carrera (al centro) En diez y siete de agosto demil ochocientos cincuenta y siete, murio la Exma Sra. D.a Petrona Garcia y Morales (entrelíneas: infestada por asistir a los Colerientos) de treinta y ocho años de edad hija lejitima de D.n Juan Garcia y D.a Paula Morales natural de Mataquescuintla, muger del Exmo Sr. Precidente de esta Republica de Guat.a D.n Rafael Carrera: resibio los Santos Sacramentos dela Penitencia, el Sagrado Viático y el dela Extremauncion: fue sepultada bajo las bovedas de esta Santa Yglesia Catedral. / Fran.co Xav.r Barrutia (Rubricado)”.
 

Finalmente es pertinente ilustrar a los estudiosos con el dato de que en el año de 1857, cerca “de San Juan de Dios”, todavía existía un lugar que era conocido por el nombre de “llano de San Juan de Dios”, pues el 28-4-1857 el Lic. don Ramón Salazar publicó un anuncio del tenor siguiente: “Por el juzgado de hacienda se ha se- / ñalado para el remate de las dos casas / embargadas del Sr. Juan N. Gayetanos, (Juna N. Gayetanos) / el sábado 9 del próximo mayo: una que / está situada en la calle que del Cuño va / para el Incienso, valuada en 1800 pesos, / y la otra en la calle que de Santa Ca- / tarina va para el llano de San Juan de / Dios, y valorada en 1064 pesos (...)”.

Obras examinadas paralelamente: Diccionario Pequeño Larousse ilustrado, año de 1939, pp. 985, 1136, 1163 y 1170; BAGG. (Guatemala: Tipografía Nacional, abril de 1939, t. IV, núm. 3), p. 270 y BAGG. (Guatemala: Tipografía Nacional, octubre de 1938, t. IV, núm. 1), pp. 114, 115 y 122.

Cancelario Uno de los cargos de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala era el de vicecancelario. 
Las constituciones de esta universidad –constitución 57— definieron claramente el momento y procedimiento para elegirlo. 

Esta ocasión se presentaba cuando la dignidad y oficio de maestrescuela –cancelario— quedaba vacante porque el titular fallecía, se ausentaba o había sido promovido a mayor dignidad.

El maestrescuela, dignidad del Cabildo Catedralicio de la Santa Iglesia Catedral de la Nueva Guatemala, era al mismo tiempo cancelario de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos, pero en las constituciones de esa casa de estudios superiores –constitución LVII— no se le denomina cancelario, sino maestrescuela, porque su oficio en el Cabildo Catedralicio era el de maestrescuela. 
Prueba de que el cancelario de la real universidad y el maestrescuela era un mismo cargo en ese centro de enseñanza superior es el hecho de que cuando vacaba el empleo de maestrescuela se elegía un vicecancelario para que sustituyera al maestrescuela, pues así lo acredita la constitución LVII, cuyo texto se encuentra en las “Constituciones de la Real Universidad de San Carlos de Guatemala aprobadas por la Majestad del Señor Rey Don Carlos II”, reproducido en el Boletín del Archivo General del Gobierno –hoy en día Archivo General de Centro América— (Guatemala: Tipografía Nacional, diciembre de 1944, t. IX, núm. 4), p. 269.

Cátedra de Instituta También conocida como de Instituciones Civiles, de Instituciones del Emperador Justiniano, de Instituciones de Justiniano, o de Instituciones Imperiales. Gracias a las constituciones de la Real y Pontificia Universidad de San Carlos de Guatemala, especialmente la constitución CV, se sabe de ella lo que a continuación debe transcribirse: “Otra Catedra de Instituta, temporal, que se ha / de proveer por oposición cada cuatro años, con / salario de dozientos pesos, que se ha de leer desde las tres, hasta las cuatro / de la tarde.”.
 

Cátedra de Prima de Cánones Esta cátedra igualmente era nominada como Cátedra de Prima de Sagrados Cánones. En las constituciones citadas, particularmente en la CIII, agregaron esta cátedra a las demás que se leían en la real universidad, cuando estatuyeron: “Otra catedra (sic) de Prima de Canones de propiedad, / con quinientos pesos de salario, que se ha de / leer desde las siete, hasta las ocho de la mañana.”.
 

Cátedra de Prima de Leyes Respecto de esta cátedra, en las constituciones manifestadas, precisamente en la constitución CIV, fue preceptuado lo siguiente: “Otra Catedra de propiedad de Prima de Leyes, / que se ha de leer desde las ocho de la mañana, / hasta las nueve, con quinientos pesos de salario.”.

Cátedras Don Mariano Peset, en su discurso de “investidura” de Dr. honoris causa, título honorífico conferido por la Universidad Carlos III de Madrid, intitulado: Autonomía y libertad de cátedra dos siglos de historia universitaria, publicado en: http://www.uc3m.es/uc3m/gral/DHC/discursos/2002_dis_mariano_peset.html informó que en las viejas universidades hispanas las cátedras de las facultades de Leyes y Cánones se denominaban –salvo prima y vísperas que aludían a la hora— conforme al libro que exponían: digesto viejo, inforciado, volumen, código o decreto. v. Inforciado.
Consulados de comercio Para conocer el origen de los tribunales consabidos, erigidos por la Real Voluntad en la España peninsular, nada mejor que el enfoque histórico sobre el Derecho Mercantil, estructurado al principio de la obra (“rursus infra amplius”) en el que se dan los antecedentes de los tribunales mercantiles, indispensables para conocer los del consulado establecido legítimamente en el reino de Guatemala, máxime si se toma en cuenta que el depositario de las fuentes de la Historia (“rursus infra amplius”) atañente a la justicia mercantil administrada por el Real Consulado de Comercio de Guatemala, fundamentado en la Real Cédula de su creación, manifiesta que conocía “privativamente de todos los pleytos y diferencias (...) y demás de que conoce y debe conocer el Consulado de Bilbao conforme á sus Ordenanzas”.

El Fuero Juzgo sancionó un gran principio debido a los pocos individuos que se ocupaban del comercio, o al deseo de atraer a la península ibérica a los extranjeros dedicados a la profesión de marras, consistente en mandar que “(...) si los mercaderes de Ultramar tienen algun pleito entre sí, sean juzgados por sus jueces y por sus propias leyes.”.

La cuestión sabida suscitó que por lo menos en las ciudades marítimas hubiesen agentes consulares, encargados de decidir las controversias producidas entre los individuos de su estado, y la autorización del establecimiento de funcionarios que “(...) egercitasen en pais que no era el suyo, jurisdiccion propia é independiente de la legislacion general del pueblo en que residian.”.

No era probable que los pueblos cántabros, más dedicados al comercio que los orientales, careciesen de algún cuaderno para arreglar sus diferencias marítimas, porque existen motivos para creer que ya en el siglo XIV tenían entre ellos “cierta autoridad de leyes ó juicios de Oleron (...)”. 

Con la extensión experimentada por los dominios españoles, ocurrida en la época de los Reyes Católicos merced al descubrimiento de las Indias y al incremento consiguiente de las relaciones mercantiles, lo primero que se hizo sentir fue la necesidad de tribunales que con el empleo de fórmulas sencillas y mediante la consulta a la buena fe guardada y verdad sabida, decidiesen prontamente los pleitos entre comerciantes. 

A consecuencia de lo anterior se debe el establecimiento de los tribunales mercantiles de Burgos, Valencia, Sevilla, San Sebastián, Madrid y otros que desde la época de marras hasta la de don Carlos III, rey de España (“rursus amplius”) fueron sucesivamente creados en virtud de disposiciones especiales.

Gracias a una pragmática expedida en Valladolid a 23-8-1543 por don Felipe, príncipe regente del reino, a quien en el mes de mayo del año manifestado su padre don Carlos V, emperador del Sacro Imperio Romano-Germánico (1530-1558) y I de España (1516-1556) le encomendó la gobernación del reino durante su ausencia, los comerciantes de Sevilla recibieron la potestad de “(...) nombrar Prior y Cónsules, que á estilo de comerciantes decidiesen las controversias que entre ellos se suscitaran”, tribunal que más adelante continuó con el conocimiento de los pleitos, conforme a sus ordenanzas, sancionadas en Valladolid el 15-7-1556.

Las ordenanzas de Bilbao son más recientes, pues obtuvieron su aprobación en el año de 1737. En ellas se trata sobre “(...) la jurisdiccion del consulado (...) (y) los salarios del Prior, Cónsules y demas oficiales (...)”.

Como en algunas de las divisiones de este estudio se informa algo relacionado con la historia del Real Consulado de Comercio del reino de Guatemala, se acopió respecto de él la información de que ya tenía ser real antes del 11-12-1793, pero sin haber sido establecido en virtud de la Real Voluntad. 

A la sazón, entre las ventajas múltiples para los “asociados” a él, estaban el “(...) descuento en / las pólizas de marinería, o sea en / las pólizas de importación, y ex- / portación –en aquellos tiempos se / decía de introducción y salida—”; aseguros sobre riesgos marítimos; esperas en el pago del real derecho de almojarifazgo; consignaciones de fondos ante los gremios mayores de Madrid, para la adquisición de mercaderías; traslados de dinero, sin descuentos, a las otras provincias del reino, y recepción de fardos de mercaderías, consignadas a otros comerciantes del exterior, a quienes llegaban mediante el transporte proporcionado por el Real Consulado de Comercio sabido, a cambio de que los “asociados” solamente enteraran un 2 % sobre las ganancias de un año, calculado respecto de sus giros o comercios, tanto interiores como exteriores.  

Entonces los “asociados” eran los siguientes: los comerciantes, cuya actividad la centraban en negociar con efectos y frutos de las Indias, la Europa y el Asia, los cosecheros de añiles, de grana y de caña de azúcar, los hacendados y los tratantes en efectos de la tierra. 

Todos ellos se reunían cada seis años con objeto de participar en las elecciones de dos diputados ante el Ayuntamiento, para que estos tuviesen a su cargo el ajuste de todas las cuestiones de carácter mercantil que surgiesen entre los “asociados”, la función de dictar fallos y la facultad de encontrar la manera de fomentar la agricultura y la industria. 

Las elecciones debían recaer en los individuos que presentasen solvencia económica y suficiencia moral. Si un “asociado” había caído en mora, de hecho quedaba excluido para ser candidato al nombramiento. No podía ser elector, en los sufragios de marras, el que se caracterizara en el comercio por manejos malos, por contrabandear o por usar medios ilícitos para atraerse una clientela mayor.

El Real Consulado de Comercio, establecido en virtud de la Real Voluntad, fue erigido en la “Ciudad de Santiago de Guatemala (sic) (Nueva Guatemala de la Asunción)”, por medio de una Real Cédula dada en San Lorenzo el Real de El Escorial a 11-12-1793, en la que el monarca don Carlos IV, rey de España (“rursus amplius”) estimó que por el “considerable aumento y extension que ha tomado el comercio de América con la libertad concedida por mi Augusto Padre, que santa gloria haya (...)”, don Carlos III, rey de España, en su reglamento del 12-10-1778, y con otras gracias y franquicias concedidas posteriormente, “ha dado motivo á repetidas instancias de varias Ciudades y Puertos en solicitud de que se erijan algunos Consulados en aquellos Dominios, que protejan el tráfico, y decidan breve y sumariamente los pleytos mercantiles (...)”.

Chancillería En los reinos de la península ibérica recibían este nombre los Tribunales de Justicia Superiores, que ejercían su función juzgadora en determinadas ciudades (Granada, Ciudad Real, Valladolid) por lo que su equivalente aproximado, en la península ibérica, son las Audiencias Territoriales actuales. 

En otra acepción de la palabra se observa que era un Real Tribunal Superior de Justicia, donde conocían, por apelación, de todas las causas de los demás tribunales, por lo que las Reales Chancillerías resultaban ser también Reales Audiencias.

Lo anterior se confirma gracias a una explicación de los emblemas que contenía el arco triunfal, erigido por la muy noble y muy leal ciudad de México “(...) Al Excellentissimo Señor don Eran- / cisco (sic) Fernã- / dez (sic) de la Cueva: Duque de Alburquerque, / Marques de Cadereyta, y Cuellar, Conde de / Ledesma, y Guelma: / Señor de la Villa de Molbeltran / con otras muchas; Cavallero del / Señor Santiago: / Gentilombre de su Magestad; General en pro- / prie- / dad de las Galeras Reales: Virrey Governador, / y Capitan General de la Nueva España, / y Presidente desta su Real / Chanci- / lleria (...)”, no Real Audiencia, como en otras ocasiones se la denominaba.

La Real Audiencia de las provincias de Guatemala, alternativamente, también era conocida así, o como Real Chancillería, según está demostrado en una descripción del reino de Guatemala, fechada en el mes de enero de 1730, que en su parte conducente dice: “(...) el supremo Govierno del / Reino está en la Real Chansilleria, que / reside en esta Capital, (Santiago de Guatemala) y es la tercera, que / se erigio en la América, y se mantubo / algunos años con el titulo de la Audiencia / de los confines, en la Ciudad de Gracias / á Dios, es una de las sinco pretoriales de / la America, y su M. Yllustre Caveza el / Señor Gefe de Esquadra Don Antonio Pe- / dro de Echevers, y Subiza [govierna con / la misma independencia que los Exmos. / Uirreyes de nueva España, y Piru] el di- / latado ambito de quinientas leguas, que / abarca todo el Reyno.”.

Igualmente en el mes de enero del año aludido esta Real Chancillería también era conocida como Real Audiencia, la cual conocía por apelación las causas criminales –penales— particularidad que se acredita mediante el proceder del alcalde don José de Urbina, quien, en su ronda, competentemente acompañado, en la noche del 18-1-1730, en una calle estrecha, tuvieron un enfrentamiento con unos mulatos, en el cual muchos de ellos salieron heridos, porque experimentaron el coraje de De Urbina y de los suyos, “(...) hasta / que estos cedieron al ímpetu de los veci- / nos españoles, que se juntaron amparan- / do la justicia, y nombre del Rey, que el / Alcalde, y su comitiva invocaban, no pu- / diendo por entonces hazer presos algunos, / hasta despues, tres, que substanciada la / causa, remitio el Alcalde Vrbina á Goa- / themala, para que la real Audiencia dé / correspondiente castigo á tamaño crimen.”.
Defensa del misterio de la Inmaculada Concepción de María Santísima El autor de la Historia Betlemítica aseguró que existían algunos reparos escrupulosos sobre el juramento que el santo Hermano Pedro de San José de Betancúr
 dio respecto de la defensa de la Concepción Inmaculada de María Santísima, razón que utilizó para esbozar la historia de los juramentos de aquella defensa, antecedentes que por explicar las causas de los mismos, serán empleados en este glosario. 

Las universidades más célebres de España, Francia, Italia e Inglaterra, cuando en aquellos países del continente europeo florecía el cristianismo por medio de la religión católica, prestaron el juramento de defender la Concepción Inmaculada de María Santísima. Las fórmulas de estos juramentos están acopiadas por el padre Velázquez en el libro 4.o, disertación 8.a, “adnotación” 1.a y 2.a.

En los ámbitos eclesiástico y secular también dieron este juramento, como lo fue en la Corte de Madrid, las ciudades y lugares de la península ibérica, los ilustrísimos cabildos de las iglesias catedrales, las sagradas religiones, las órdenes militares de Santiago, Calatrava y Alcántara, y las hermandades y otras congregaciones imitaron este fervor al hacer el juramento dicho.

Todos los referidos suponían en sus juramentos la bondad de la materia, y aun con su sentir dieron este crédito, aunque no hubiera para ello tantos decretos conciliares y pontificios como se expidieron desde el tiempo de S. S. el papa Sixto IV –Francisco de Albescola de la Rovere— (1471-1484) hasta el de S. S. el papa Urbano VIII –Maffeo Barberine— (1623-1644).

Antes de que en la Iglesia se introdujese la solemnidad de las “canonicaciones” –canonizaciones— era la voz del pueblo suficiente declaración de la santidad de un sujeto, y mucho más suficiente sería la gran autoridad de las más nobles porciones del mundo en cristiandad y literatura para dar por santa la Concepción Inmaculada de la reina del cielo, y por consiguiente considerar materia lícita el juramento de su defensa.

Una iniciativa de don Felipe II, rey de España (1556-1598) motivó la erección de la primera maestranza, pues mandó expedir a la ciudad de Ronda, provincia de Málaga, reino de Granada, Andalucía, península ibérica, una Real Cédula datada en Madrid a 6-9-1572, en la que se consideró que los caballeros estaban sin armas ni caballos y con escaso conocimiento de los actos militares, por lo que fue determinado en ella que debían juntarse para constituir una cofradía, bajo la advocación de algún santo, para celebrar justas, torneos, juegos de cañas y otros ejercicios militares.

El 3-8-1573 los caballeros de dicha ciudad andaluza celebraron una junta para constituir la Maestranza de Caballería, y elegir como patrona a nuestra Señora de Gracia, en el Misterio del Dulce Nombre de María, “obligándose a la creencia y defensa de la Inmaculada Concepción de la Virgen.”.
 

El “juramento de defender la Inmaculada Concepción en Madrid” posiblemente sirvió de modelo para los juramentos de esta defensa, pronunciados en el virreinato de la Nueva España, porque allí fue impreso en el año de 1653.

El martes 8-12-1654, fecha en que el santo Hermano Pedro de San José de Betancúr hizo su primer juramento de defender la Concepción Inmaculada de María Santísima, la verdad de la Concepción Inmaculada de María Santísima se encontraba en el estado de que era asunto por cuya defensa podía padecerse martirio, con el consecuente derramamiento de la sangre durante su defensa, estado que todavía permanecía inmutable en el año de 1722.
 

La imagen de nuestra Señora de la Limpia Concepción de la iglesia de San Francisco el Grande de la ciudad de Santiago de Guatemala –hoy en día la Antigua Guatemala— fue jurada en el año de 1761, dato interesantísimo que consta en la tarja de don Vicente Orantes, impresa por don Ignacio Beteta con un grabado anónimo de esta imagen, en la que está inscrito el año de 1809.

En tiempos posteriores estos juramentos todavía se hacían en la Nueva Guatemala de la Asunción, y uno de ellos es el de don Luis Pedro de Aguirre y Larios, quien tuvo que pronunciarlo en el momento en que presentó un Real Título, dado en la real isla de León a 17-1-1811, en el que el Rey se sirvió “condecorarle” con los honores de oidor honorario de la Real Audiencia de Guatemala. 

Prestó el juramento el 9 de mayo del mismo año ante el Real Acuerdo Ordinario, en el momento en que se encontraba de rodillas y “(...) teniendo delan / te el R.l Cello que para estefin setrajo con la pompa / acostumbrada por el Chanciller D.n Juan MiguelRu / bio, (Juan Miguel Rubio y Gemmir) y con una mano en la Cruz, y otra en los Sagrados / evangelios dijo: lo siguiente. Yo D.n Luis Pedro de Aguirre / Juro por Dios N. S. esta Santa Cruz y los Sagrados qua / tro Evangelios que defendere el Misterio de la Purisi / ma Consepcion de Nuestra Señora la Virgen Maria, / que reconosere la Soberania de la Nacion represen / tada en las Cortes generales extraordinarias; Que / obedeceré, y executaré sus Decretos, Leyes, y Constitu / ciones que se establescan segun los Santos fines paraque / sehan reunido: que concerbare la independencia einte / gridad de la Nacion procurando el aumento de la Religi- / on Catolica, y estabilidad del Govierno Monarquico del / Reino, y restableser en su trono anu estro Amado Rey / jurado el Señor D.n Fernando Septimo mirando ento / do por el bien del Estado si asi lo hisiere Dios nuestro / Señor meayude, y de lo contrario me lo demande en la / et ernidad.”. 

El siguiente caso del juramento de defender este misterio, de acuerdo con el orden cronológico, es el del Ilmo. Sr. don fray Nicolás García Xerez, obispo de Nicaragua, hecho ante el Noble Ayuntamiento de la ciudad de León, provincia de León de Nicaragua, reino de Guatemala –actual república de Nicaragua— el 15-2-1812, con el motivo de la toma de posesión del empleo de gobernador intendente de aquella provincia, merced al nombramiento expedido por el Exmo. Sr. don José de Bustamante y Guerra, presidente de la Real Audiencia, gobernador y capitán general del reino de Guatemala, y confirmación dada mediante la Real Provisión del 3 de enero del año señalado, todo conforme a los dos oficios remitidos a este Prelado por ese gobernante. 

En la ocasión en que le recibieron el juramento estaba presente en la sala capitular del Ayuntamiento y ahí lo prestó: “IN VERBO SACERDOTIS TACTO PECTORE, y a los santos Evangelios, de defender el misterio de Maria Santisima, usar bien y fielmente el empleo de Gobernador Intendente, administrar justicia a las partes que la pidiesen con arreglo a las Leyes del reyno, cuyo juramento se le exigió por el subrogado en lugar de Alferez Real (...)”. 

Después es oportuno reseñar el del brigadier don Gabino de Gainza, subinspector general de las tropas de las provincias del reino de Guatemala, quien, en el palacio de Guatemala, el 9-3-1821, a las 17:00 horas, compareció ante el Exmo. Sr. don Carlos de Urrutia, Montoya, Matos, Hernández, Tamez, caballero gran cruz de San Hermenegildo y de la Americana de Isabel la Católica, teniente general de los ejércitos nacionales, jefe político superior, presidente, gobernador y capitán general de Guatemala, y superintendente general subdelegado de la Hacienda Pública, para que en sus manos prestase “(...) como Capitán General interino el correspondiente / juramento militar, y en seguida poniendo la mano derecha sobre los Sagrados / Cuatro Evangelios juró defender el Misterio de la Inmaculada Concepción / y guardar y hacer guardar la Constitución Política de la Monarquía Española, / sancionada por las Cortes Generales y Extraordinarias de la Nación y firmó / con Su Excelencia (...)”.

Bibliografía examinada paralelamente: Julián López Martín, obispo de Ciudad Rodrigo, “La liturgia de la Iglesia Teología, historia, espiritualidad y pastoral”, Sapientia Fidei, serie de manuales de teología, Biblioteca de Autores Cristianos (Madrid: Talleres de Sociedad Anónima de Fotocomposición, 18-5-2000, edición tercera, reimpresión), p. 362. v. Tarja.

Ducado “(...) Nombre que dió Longino, Gobernador de Italia, á la moneda de oro purísimo, que batió en demostracion de su independencia, quando se rebeló contra el Emperador Justino, y tomó el título de Duque de Ravena. Á esta imitacion Rugero, Rey de Sicilia, acuñó moneda con este mismo nombre el año de 1240. en el Ducado Pullia, y despues hizo lo mismo Juan Dandulo, Dux de Venecia el año de 1280. Con este exemplar llamáron Ducados en todas partes á la moneda que labraban los Duques Gobernadores de las provincias para pagar el sueldo á los soldados de su cargo. Úsase mucho de esta voz en Castilla, no porque haya moneda especial á quien convenga este nombre, sino porque el uso (que acaso vendria de Italia) dió en llamar así á los excelentes de la granada, moneda que mandáron labrar los señores Reyes Católicos D. Fernando y Doña Isabel á 13. de junio de 1497. en Medina del Campo, ordenando que cada excelente de oro fino de ley de veinte y tres quilates y tres quartos largos, reducido á vellon, valiese once reales y un maravedí, ó 375. maravedis de vellon, de suerte, que aunque el tiempo ha consumido este género de moneda, ha quedado siempre el nombre de DUCADO á la cantidad de once reales y un maravedí. Ducatus.”.

Fábrica En cuanto a las construcciones de las iglesias, los edificios reales, las casas de la morada o de la habitación de las personas individuales, los altares, etc., existen documentos que nos indican que para referirse a esas construcciones se empleaban las palabras siguientes: fábrica, fábrica formal u obra material.

La primera de ellas la observamos en una Real Cédula despachada en Zaragoza a 28-9-1645 por don Felipe IV, rey de España –1621-1665— obedecida en la Real Audiencia de Guatemala el 11 de octubre del año siguiente, en la que S. M. mandó, atañente a los hospitales que debían administrar “los Her- / manos de Beato Juan de Dios”, “Que supuesto como se ha dicho los Hermanos no entran en / estos Hospitales para hacer Convento o Conventos de su Religión, / sino para servir y curar a los pobres no se les ha de permitir, ni / permita, que muden las fabricas de ellos, ni hagan Iglesia, claustros / o Celdas, a su voluntad, en que se sabe de algunas partes an exedido / y exeden, sino solamente aquellas obras, oficinas y reparos que / conbinieren para la dicha Hospitalidad, acomodada vivienda de los / dichos Hermanos (...)”.

La primera de esas palabras también está en un Exp. fechado en la Nueva Guatemala de la Asunción en la cuarta parte última del siglo XVIII, referente a que se le informase al Rey un asunto de la Orden de Belén sobre “(...) el punto relativo á que en la primitiva respetable casa de la referida Orden, que aun subsiste en esa arruinada Antigua ciudad, perseverasen los dos Religiosos que hay en ella, interin Yo deliverava si se habia de extinguir o mantener, con respecto a que fue fabricada por el fundador dela misma Religion el Venere Fray Pedro de Sn Joseph Betancurt (...)”.

Un ejemplo de la palabra segunda lo vemos en esta transcripción, concerniente a un parágrafo de una carta de don Fernando del Sobral, justicia mayor de la Antigua Guatemala, fechada en aquella arruinada ciudad el 27-10-1776 y dirigida al gobernante del reino de Guatemala don Martín de Mayorga: “(...) que me manda de a V. S. una circunstanciada noticia de las / Personas que han contravenido al vando que se publico en quatro de Enero / ultimo, proybiendo hazer fabricas Provicionales y formales (...)” en la Antigua Guatemala.
 

Y la tercera se encuentra en una Real Cédula fechada en Madrid a 16-7-1700, en la que S. M. don Carlos II, rey de España (1665-1700) aseguró que se le suplicó la concesión del permiso para fundar en la ciudad de Santiago de Guatemala –hoy la Antigua Guatemala— un Colegio de Misioneros Apostólicos, por haber manifestado la experiencia el particular fruto de las conversiones por medio de la predicación y enseñanza de los religiosos que de allí habían salido, tal como estaba experimentado con “Frai Melchor Lopes y Frai Antonio Margil expresando hallarse la religion con permiso para la execución que han dado el Ordinario y Cavildos Eclesiástico y Secular, y por estos motivos tener sitio que para el convento les ha dado un devoto, y para la obra matherial y su sustento barias limosnas que estan ofrecidas (...)”.
 

El Diccionario Pequeño Larousse ilustrado, año de 1939, p. 413, igualmente coincide en esto, relacionado únicamente con la palabra fábrica, porque en la acepción de la voz fábrica dice: “Edificio”, y en lo tocante al vocablo fabricar está escrito lo siguiente: “(...) Construir: / fabricar una iglesia.”. 

Fábrica o fábrica espiritual Las fábricas espirituales de las iglesias catedrales y parroquiales consistían en lo que percibían de los fieles. Un ejemplo de ello es lo relacionado con los entierros que se efectuaban en los campos santos de las parroquias, por los que cobraban unos derechos determinados, destinados a las fábricas espirituales de las parroquias o de las iglesias catedrales.

La iglesia parroquial de Jutiapa, corregimiento de Chiquimula de la Sierra, reino de Guatemala, no era una excepción a la regla, porque a principios del siglo XIX aquella parroquial llevaba un libro titulado: “Libro de la fabrica de esta Santa Iglesia de Jutiapa que comenso el año 1803 en el qual constan las partidas de los que mueren (indios y ladinos) y se les dará Sepultura; Como asi mismo todos los gastos que huvieren en dha Iglesia, y comprende este Curato (...)”. 

En una época de la Historia de la construcción de la catedral de la Nueva Guatemala de la Asunción se obtuvo dinero para la subsistencia de la misma de los fondos destinados a su fábrica formal, cuestión que era de la competencia exclusiva de la fábrica espiritual de ella, según lo que consta en un testamento de uno de los prebendados del Cabildo Catedralicio, dictado por su poderhabiente a 22-1-1812, en el que está estipulado esto: “(...)  declaro, qe fué su voluntad, que todo el remaniente de su Caudal, se aplicase á beneficio del Colegio de Seises; por lo que su Alvacea conforme lo fuese reciviendo, ya en mucha, ó poca Cantidad, lo iria entregando al Ylustrisimo y Venerable Sor. Dean y Cabildo, para que sin perdida de tiempo lo baya poniendo en la Caxa Real deEmprestito, ó en Persona abonada con fianzas muy seguras; teniendo presente que su fin era, que con el Capital que dejaba, los reditos que produgese, y los que fuesen produciendo, se formase un fondo, con cuyos reditos se exonerase la Fabrica formal de la yglesia, de la Contribucion que dá para su subsistencia; por lo que era su voluntad, que el manejo de este dinero se conservase asi por el termino de diez años; pero que seria muy de su aprobacion, si el Ylustrisimo y Venerable Sor. Dean y Cabildo determinaba que fuese por mas tiempo, por el mayor bien que resulta á dicha Fabrica (...)”.

Se sabe que el apoderado del prebendado hizo alusión a la edificación de la santa iglesia catedral metropolitana al usar las palabras “Fabrica formal de la yglesia”, porque su poderdante, a tenor de otra de las cláusulas testamentarias, estuvo encargado de aquella construcción, tal y como se observa en la cláusula indicada: “(...) qe del tiempo qe corrió con la fabrica formal de esta Sta. Metropolitana Yglesia, despues de hechos los gastos necesarios, sobraron ciento diez y siete ps siete y un qllo rs en qe puede haber una muy corta diferencia, los qe tenia en su poder en talega separada, y con papel firmado de su nombre para su constancia (...)”.
 

El reglamento del Cementerio General del Hospital de San Juan de Dios, decretado por el gobierno del estado de Guatemala, República federal de Centro-América, el 30-12-1833, cementerio que antes era el Campo Santo de San Juan de Dios (“rursus amplius”) contiene una prueba más que demuestra que los cobros por los entierros de los parroquianos eran parte de las fábricas espirituales de las iglesias parroquiales: “(...) Los derechos de fá- / brica (en los cuales no se in- / cluyen los dobles de campanas / de la parroquia), por tres años / contados desde que se dió prin- / cipio al enterramiento en el cam- / po santo de San Juan de Dios, / son partibles entre el hospital / y la parroquia á que pertene- / cia el difunto (...)”.

Este derecho de fábrica ya lo percibían las catedrales y las parroquiales desde la cuarta parte segunda del siglo XVII, pues así está demostrado en una Real Cédula dada en Zaragoza a 28-9-1645, obedecida en la Real Audiencia de Guatemala el 11 de octubre del año siguiente, en la que el Rey estableció, en orden a los hospitales que debían administrar “los Her- / manos de Beato Juan de Dios”, “Que las Iglesias de los dichos Hospitales no puedan ente- / rrar ni entierren más difuntos, que los que murieren en ellos, sino / fuere pagando enteramente los derechos que pertenecieren lexiti- / mamente se debieren a las Cathedrales y Parrochiales que así an / parecido en el Consejo agravandose desto.”.

Para una mejor comprensión de lo que era el derecho de fábrica espiritual hay que leer estas transcripciones que provienen del “Diccionario de la Lengua Castellana”, año de 1783, p. 474: “FÁBRICA, Ó DERECHO DE FÁBRICA. Llaman en / las Iglesias catedrales, colegiales y parroquia- / les aquella renta, ó derecho que se cobra y / sirve para su reparo, y para los gastos pro- / pios de la Iglesia y del culto divino. Fabricae / contributio.”. “MAYORDOMO DE FÁBRICA. El que percibe y dis- / tribuye lo que produce el derecho de fábrica. / Fabricae ecconomus.”.
Inforciado Parte segunda del Digesto.

Obras pías Las obras pías, u obras piadosas, eran unos beneficios eclesiásticos. La mayoría de estas fundaciones piadosas las ordenaron los fieles cristianos en sus declaraciones unilaterales de voluntades y a sus albaceas testamentarios encomendaban las instituciones de las mismas. También otorgaban escrituras públicas constitutivas de esas personas jurídicas, de carácter privado, para la dotación y administración de las obras piadosas expresadas. 

En algunos casos las fundaciones estaban destinadas al sufragio de las almas de los fundadores, o bien para sufragar los gastos de determinadas fiestas o novenarios de la Iglesia, que igualmente se aplicaban por las almas de los fundadores, y por las de sus obligaciones mayores o intenciones.

Conforme a unas escrituras públicas debe concluirse que los fundadores, o sus albaceas testamentarios, al otorgar las escrituras constitutivas de las fundaciones piadosas señalaban capitales, con la mira de que los deudores los reconociesen “áusura pupilar”, con las hipotecas de ciertos bienes inmuebles, para que las obras piadosas percibiesen los intereses de esos principales. 

Existían dos beneficios eclesiásticos: 1. Las capellanías, o memorias de misas, que sí pueden ser colativas o laicales. Las primeras son erigidas por decreto del obispo, sus bienes pasan al dominio de la Iglesia y, si están adjudicadas a perpetuidad, constituyen un beneficio. Las segundas no poseen las condiciones anteriores, y sus bienes no constituyen un beneficio, aunque hayan sido instituidas por un ordinario. Y 2. Las obras pías, obras piadosas, o fundaciones piadosas.
Provisor Juez eclesiástico en quien el obispo delega en ciertos casos su autoridad.
Provisorato Cargo o dignidad de provisor.

Vicario general Clérigo nombrado por el obispo para ejercer, en su lugar, jurisdicción ordinaria.

Real “(...) Moneda del valor de treinta y quatro mavedis, (sic)  —maravedís— que es la que hoy se llama REAL de vellon. En algunas partes de España se entiende por REAL, el real de plata. Regalis ex triginta et quatuor marabotinis constons.”.
 

Para documentar aún más la información sobre el real, debe considerarse que la monetización hispánica, implantada legalmente en los reinos, señoríos y provincias de las Indias, tenía como base unitaria el real que era una moneda de plata y de cobre. Databa el real de 1369 y se dividía en 34 maravedís. v. Real de plata.
 
Real Acuerdo El cronista don fray Francisco Ximénez, del sagrado Orden de Predicadores, explica cabalmente lo que era el Real Acuerdo de Guatemala a fines del siglo XVII y principios del XVIII: “(...) á vista de un sobre escrito de una consulta / que dió el Real Acuerdo, que este ya se sabe que representa al mismo Rey, como lo dice el sobre escrito, el cual decia: Al Rey Nuestro Señor en su real / Acuerdo de Justicia de Guatemala (...)”.

En materia de policía el Real Acuerdo también mandaba, según lo manifiesta Ximénez, referente al caso del desorden suscitado en la ciudad de Santiago de Guatemala –hoy la Antigua Guatemala— por la prisión del presidente de sala Dr. don Juan Jerónimo Duardo, oidor de la Real Audiencia, que tenía el bastón y gobierno del reino de Guatemala, ordenada por el visitador y pesquisidor general Lic. don Francisco Gómez de la Madrid a principios del mes de abril de 1700, al indicar que “(...) el Visitador le abocó las dos pistolas al pecho; pero el Oidor con gran so- / ciego dando pasos atras le iva haciendo el requirimiento (sic) y el Visitador car- / gando sobre él ya rempujandolo con sus dos pistolas, con desmesuradas vo- / ces tratandolos de traidores y que obedeciesen á él y al presidente que / tenian, ellos ignorando que Presidente era aquel y viendo tan grande confu- / sion, y que mas se crecia á causa de que mucha gente que estaba en la / Catedral, á las voces ivan saliendo, y que al mismo tiempo se habia trabado / una pendencia de cuchilladas entre el Secretario de Cabildo y otro de la / Cuadrilla del Visitador y que unos y otros acudian á favorecer á los suyos, / temiendo allí un tumulto en que todos podian perecer, empezaron á dar / voces los Oidores, ¡al Acuerdo, al Acuerdo, favor al Rey en su real Acuerdo!, / y se fueron retirando para irse al Acuerdo. Ya en aqueste tiempo habia / corrido la voz en toda la Ciudad de modo que en el intérvalo que hubo desde / la Casa del Visitador al Palacio Real, se le habia juntado á los Oidores / mucho número de Republicanos de primera clase de la Ciudad, de modo / que entraron los dos Oidores con grande acompañamiento y concurso de lo / mas florido de la República y como fueron subiendo las escaleras para / subir á la Sala, divisaron á Don Bartolomé de Amesquita á la puerta de la / sala con un baston muy erguido y dando voces á todos los que subian, di- / ciendo: qué alboroto es este, que motin; retirense todos, pena de traidores / al Rey. A que uno de los primeros Republicanos, ó el primero que se halla- / ba de los mas delanteros, llamado Don Sancho de las Navas y Asturias / tomó la voz por todos y dijo: suplico a Usa. se reporte en hablar de aqueste / modo que todos los que aquí vienen son muy leales vasallos de Su Magestad / y no son ningunos sediciosos, ni alborotadores de la República, venimos á / ver que nos manda Su Magestad como leales vasallos en su real Acuerdo, / que es á quien reconocemos en nombre de Su Magestad; á que tomó la ma- / no, ya habiendose juntado todos á la puerta de la sala, el Lcdo. Don Pedro / de Eguaras, diciendo: dejemos eso, que en acuerdo se determinará lo que / ha de ser; y con esto entraron todos tres en la sala de Acuerdo Don Bar- / tolomé de Amezquita, Don Gregorio Carrillo y Don Pedro de Eguaraz (sic).”.

Más adelante este sacerdote insiste en que el gobierno del reino estaba en el Real Acuerdo, pues afirmó que: “Llegados que fueron todos como se ha dicho al Real Palacio y entra- / dos los Oidores al Real Acuerdo se fué la Ciudad á su Cabildo algo perple- / jos y confusos, sin poderse determinar á cual de los dos acatarian si al Vi- / sitador ó á la Audiencia, que unos y otros invocaban la voz del Rey y le pe- / dian; y asi para su mayor seguridad hicieron su consulta al Real Acuerdo / sobre el caso, y se les mandó que al Real Acuerdo acudiesen, que represen- / taba la persona del príncipe y supiesen todos que el Gobierno del Reyno / estaba en el Real Acuerdo.”.

Para una mayor claridad del asunto es acomodado indicar que en esta época Ximénez y el procurador del convento de San Francisco estaban en el Real Palacio cuando los señores del Real Acuerdo salieron y les dijeron: «“Pa- / dres vayan luego á sus Conventos á sus Prelados de parte del Real acuerdo / que vengan luego las comunidades y dén favor á su Magestad representada / en su Real Acuerdo”. Yo salí con toda celeridad en la mula que tenia á / mano (...)», escribió Ximénez. Después Ximénez retornó con su comunidad y “Entramos por la esqui- / na del Cabildo, atravesando la Plaza por medio de todas las guardias. No / sabré esplicar el aliento que tomó toda la gente al ver á nuestra Comunidad / acudir al Real Acuerdo. (En seguida,) Salió la Real audiencia a recibirnos á la escalera dandonos los agrade- / cimientos por la lealtad y fidelidad que mostrabamos á Su Magestad en su / Real Acuerdo; y acuérdome que al ir entrando por la puerta del Palacio / un monigotillo sotasacristan de San Sebastian que estaba allí parado delan- / te de todos nos dijo: “á la Compañia los llama á Vtras. Paterndes. el Señor / Obispo”. A que le dije, nuestro Rey en su Real Acuerdo nos llama aquí, / á que no podemos faltar como leales Vasallos que somos de Su Magestad. Dentro de breve rato llegó la Comunidad de Nuestro Padre San Francisco, / cuya llegada no causó ménos consuelo en los ánimos de todos, y habiendonos / juntado en la Sala de audiencia nos dijeron los Señores que nos habian / llamado, como la parte mas sana de aquella República, para con nuestro / ejemplo de lealtad á Su Magestad se socegasen los ánimos de muchos que / se hallaban perplejos y se asegurasen en que el Real Acuerdo es la parte / mas solida y fundamental que tiene las veces de Su Magestad en aqueste / Reyno.”.

Real Cédula Despacho del Rey, expedido por algún tribunal superior, en que se concedía alguna merced o se tomaba una providencia.

Real de plata “(...) Moneda que en lo antiguo valia lo mismo que el real de vellon; pero despues que se le dió á la plata el premio de veinte y cinco por ciento, valió real y quartillo de vellon, que es el real que se regula en la limosna de la bula. Despues se le dió á la plata el premio de cincuenta por ciento, por lo que subió al valor de real y medio de vellon, y hoy se llama real de plata corriente. Ultimamente subió al valor de diez y seis quartos, y finalmente á diez y siete. Drachma argentea.”.

Real Junta Superior de Real Hacienda o Junta Superior de Hacienda La Real Ordenanza de Intendentes expedida por S. M. don Carlos III, rey de España (“rursus amplius”) dejó “la Superintendencia y arreglo de mi Real / Hacienda en todos los ramos y productos de ella al cuidado, / dirección y manejo de la Intendencia General de Exército y / Hacienda (...)” que debía crearse tanto en la ciudad capital de México como en la Nueva Guatemala de la Asunción.

Para la administración eficiente de la Real Hacienda esta Real Ordenanza también creó la Junta Superior de Real Hacienda, presidida por el superintendente subdelegado, quien igualmente era “Intendente / General de Exército (...)”, encargado, por el oficio segundo, de ejercer la Superintendencia Subdelegada.

Las funciones de la Junta Superior de Real Hacienda, antes de su existencia, las ejercían las Juntas de Hacienda que verificaban las audiencias semanalmente desde principios del siglo XVII, a las cuales asistían los virreyes, que también eran presidentes de las Reales Audiencias, y los presidentes de las Reales Audiencias, respectivamente, el oidor más antiguo, el fiscal, el contador de cuentas, donde hubiese tribunal de cuentas, y el oficial real más antiguo.

La Real Ordenanza de Intendentes mandó que el superintendente subdelegado, “de acuerdo con mi Virréi, (en el caso del reino de Guatemala con el presidente de la Real Audiencia) establezca desde / luego en la Capital de México una Junta Superior de mi Real / Hacienda, á que debe concurrir como su Presidente, / componiéndose además, en conformidad de la lei 8 título 3o. / lib. 8o., del Regente de aquella Audiencia Pretorial; del Fiscal / de mi Real Hacienda, con motivo en todos los asuntos y / expedientes que no actuare como parte; del Ministro más / antiguo del Tribunal de la Contaduría de Cuentas, y del / Ministro más antiguo Contador ó Tesorero General de Exército / y Real Hacienda”.

En el texto de esta Real Ordenanza S. M. Católica también preceptuó que “La mencionada Junta deberá celebrarse una, ó dos veces cada / semana, en los días y horas que señalare el superintendente / subdelegado según sus graves ocupaciones, y las de los demás / Vocales; pero si ocurriere alguna urgencia podrá convocar otras / Juntas extraordinarias. En todas ellas se ha de tratar, con / arreglo á esta Instrucción y á las Ordenes que yo diere en lo / sucesivo, de reducir en las Provincias de aquel Imperio á un / método igual, en quanto fuere posible, el gobierno y / administración de justicia en materias de mi Real Hacienda, y / en lo económico de Guerra; cuidando privativamente la / expresada Junta Superior no sólo de los dichos dos ramos ó / causas, sinó también del de los Propios y Arbitrios, y Bienes de / Comunidad de los Pueblos; para cuya dirección y conocimiento / le concedo quanta jurisdicción y facultades sean necesarias, con / absoluta inhibición de todos mis Tribunales y la sola / dependencia de mi Real Persona por la Vía reservada del / Despacho Universal de Indias (...)”.

En cuanto al ramo o causa de los propios y arbitrios la Real Ordenanza estableció lo siguiente: “Y para que se hagan Ventas o Mesones en los precisos / tránsitos donde no los hubiere, informarán (los intendentes) a la Junta Superior de / Hacienda, y ésta resolverá que se construyan de los sobrantes de / Propios y Arbitrios, o por medio de repartimiento entre los que / recibieren el beneficio, conforme a la lei 1 título 16, y a la 7 título 15 / libro 4 de la misma Recopilación”.

Entre las atribuciones de los intendentes, detalladas en la Real Ordenanza, se encuentran otras facultades de la Junta Superior de Hacienda, puesto que estos “Cuidarán asimismo de que en ningún Pueblo de los de su / mando se construya Iglesia alguna, ni otro edificio público, sin / que preceda que los dibuxos de sus planes, alzados y cortes se / les presenten, para que remitiéndolos a la Junta Superior, ésta / los haga examinar por Ingenieros o Arquitectos, y, rectificados / por éllos en la parte que lo exijan y mire a la mayor firmeza y / duración de la obra, como a la hermosura, buena distribución y / demás partes que recomienda la facultad, proponiendo los / medios que conceptúen más adaptables al logro de los proyectos / que se formen, con proporción al gasto que quieran, o puedan / hacer las personas o ramos que los costeen, recaiga la / aprobación de la misma Junta”.

Relativo al “exercicio de la jurisdicción contenciosa en los expedientes y negocios” de rentas, los intendentes, conforme a la Real Ordenanza mencionada, al resolverlos, administrarían el Derecho privativamente, y “con absoluta inhibición de todos los / Magistrados, Tribunales y Audiencias”, “admitiéndose únicamente / apelación y conocimiento de dichas causas ante la Junta superior de / hacienda y de las resoluciones de ésta únicamente ante el monarca”, por “la vía reservada de Indias.”.

En el momento en que se apelaba ante la Junta Superior de Hacienda contra las resoluciones emitidas por el superintendente general, este y su asesor no asistían a la junta que conocía dicha apelación, y otros ministros del tribunal de la contaduría de cuentas hacían sus veces.

Otra de las licencias de la Junta Superior, contenidas en la Real Ordenanza, era conocer los asuntos concernientes a ventas, composiciones y repartimientos de tierras realengas y de señorío, porque los intendentes, que eran jueces privativos en ello, cuyo comportamiento, al ejercer esa función juzgadora, debía estar arreglado a lo dispuesto por la Real Instrucción del 15-10-1754, estaban subordinados a la junta expresada en aquellas materias.

También ante la Junta Superior se apelaba respecto de las causas de los otros ramos de la Real Hacienda y de sus determinaciones únicamente “ante mi Real Persona por la Vía reservada de / Indias”. La Junta Superior ejercía la jurisdicción temporal del ramo de la bula de la Santa Cruzada (Bula de Cru- / zada) de vivos y difuntos, pues de conformidad con el breve pontificio del 4-3-1750, correspondía al Monarca la “plena facultad de administrar, recaudar y distribuir, con / independencia absoluta del Comisario General de Cruzada y demás / Apostólicos, todo el producto de la Santa Bula”, sin excluir la separación de la jurisdicción espiritual y temporal de ese ramo de la Real Hacienda.
  
Real Orden En los sistemas monárquicos es igual que la orden ministerial de los países republicanos.
Reales Sociedades Económicas Fueron creadas durante el reinado de don Carlos III, rey de España (“rursus amplius”) y el prototipo de todas ellas fue la Sociedad Vascongada de Amigos del País, fundada en el año de 1764, mediante la cual la corriente enciclopedista penetró con fuerza extraordinaria en el país vasco, circunstancia que despertó los recelos de la Santa Inquisición.

Las Sociedades Económicas de Amigos del País pronto pasaron a las Indias y constituyeron un excelente vehículo para la difusión de las ideas de la nueva ciencia de la Economía Política y de Juan Jacobo Rousseau, autor de su “Discours sur l’origine de l’inégalité parmi les hommes”, que abogaba por la espontaneidad natural contra la estructuración de las instituciones sociales, y de su obra titulada “Le contrat social”,  productos de su intelecto, tan afines a la “ingeniería social” practicada por la masonería durante siglos.

Tarja A la fecha no se pudo localizar una acepción de la palabra tarja, concordante con lo que es la tarja, ni siquiera en un diccionario de la parte cuarta última del siglo XVIII, pues conforme a los significados diferentes del vocablo, contenidos en él, a la tarja se la definía como un golpe y como una moneda castellana de cobre, con poca liga de plata, cuyo valor era la parte cuarta de un real de vellón. 

También como un palo, partido por el medio, con un encaje en los extremos, para marcar lo que se sacaba o tomaba comprado al fiado, y hasta como cierto género de escudo o rodela que usaban los romanos, españoles y africanos, con el que cubrían todo el cuerpo, la cual igualmente era conocida como tarjeta, y a la que era denominaba por este nombre se la sacaba en las fiestas públicas, usada como rodela, en la que pintaban la divisa o empresa del caballero.

Pero algunos datos de principios del siglo XIX informan sobre las causas que motivaban las redacciones de las tarjas, suficientes para la explicación de lo que son las tarjas. Ofrecen como ejemplo la de la oración previa a la obtención del grado de Lic. en Sagrada Teología de don fray Matías de Córdova, lector del sagrado Orden de Predicadores. 

Aseguran que en actos semejantes existía la costumbre de “formar” una tarja en la que se anunciaba el asunto de la oración dicha, con invitación a los doctores y a toda clase de personas distinguidas. En ella se hacía un epílogo comprensivo del mérito del mecenas que imitaba el laconismo del estilo lapidario y sepulcral de los tiempos buenos de Roma.

A mediados del siglo XIX, en la ciudad capital de la república de Guatemala, todavía se acostumbraba el uso de las tarjas, y hasta nuestros días también llega el conocimiento de la clase del papel que empleaban para sus impresiones, gracias al anuncio publicitario del martes 27-10-1857, por medio del cual comunicaron esto: “Se han recibido las existencias de una / tienda de efectos estrangeros para vender- / se á precios arreglados, lo mismo que un / surtido de resmitas de papel burilado pa- / ra tarjas y otros objetos (...)”. 

Se sabe con certeza que este anuncio cita a las tarjas, entendidas como tales, merced a otro anuncio publicitario del 12-6-1856, en el que está escrito esto: “CARTAS DE VISITA / en papel porcelana fino, / ocurrase á la imprenta / en el Palacio del Go- / bierno.”.

No obstante, está comprobado que hacia el año de 1840, inclusive hasta el de 1859, en la Universidad de San Carlos de Guatemala, después conocida con el nombre de “Nacional y Pontificia Universidad / de San Cárlos (...)”, a estas tarjas no las nominaban con ese nombre, sino con el de “esquelas de convites”.

A finales del siglo XIX la acepción de la palabra tarja ya coincidía con la que se informa en cualquier diccionario de la actualidad, consistente en lo siguiente: “Tarjeta de visita”, pues en la ciudad capital de Guatemala el Lic. Sr. don Manuel A. González, abogado y notario, en un día anterior al jueves 9-6-1892, envió una tarja a la redacción de un diario de esta ciudad, muy acreditado, cuestión que motivó la publicación que a continuación se transcribe: “El licenciado señor don Ma- / nuel A. González, abogado y no- / tario, por medio de cortés tarja, / ha ofrecido al público sus servi- / cios profesionales en su escritorio, / 6a. Avenida Sur, tienda frente al / almacén de los señores Goubaud / y Cía. El señor González ha ser- / vido varios cargos en el ramo ju (sic) / dicial y tiene una larga práctica / adquirida en el ejercicio de su / profesión; así que no dudamos de / que sabrá atender con dedicación / y éxito los asuntos que se le en- / comienden.”.

Tostón Moneda equivalente a medio peso o cuatro reales. El Diccionario Pequeño Larousse ilustrado, año de 1939, p. 906, advierte que en la América el tostón era el real de a cuatro y el Diccionario Norma, año de 1992, p. 599, informa que los tostones son ciertas monedas fraccionarias. 
El “Diccionario de la Lengua Castellana” (Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes: http://www.bib.cervantesvirtual.com/FichaObra.html?Ref=28691), p. 904, dice: “TOSTON. Moneda portuguesa de plata, que cor- / responde á cien reis, aunque la hay de cin- / cuenta y llaman medios TOSTONES. Tiene de / una parte una cruz con una orla que dice: In / hoc signo vinces, y de la otra las armas del / reyno coronado, y en la orla el nombre del / Rey. Nummus argentus lusitanus.”. En substitución del tostón existió otra moneda en el reino de Guatemala, cuyo valor se depreció, peculiaridad observada en los datos siguientes: 

En el año de 1653 aumentaron las dificultades respecto de la moneda en las provincias sujetas a la jurisdicción de la Real Audiencia de Guatemala por la introducción de mucha de baja ley, acuñada en el virreinato del Perú, y porque se llevaban la mexicana que no tenía falta. El resultado fue la circulación de una gran cantidad de moneda muy viciada y con mucho más cobre que plata.  

Para solucionar la problemática el sábado 17-5-1653 fue publicada una orden en todas las provincias que consistió en poner en ejecución una pragmática dada por el Rey en el año de 1650, en la que estaba prevenido “(...) que las piezas peruanas de á ocho reales corrieran so- / lamente por seis, y la de á cuatro por tres.”, monedas que luego de la depreciación fueron llamadas vulgarmente moclones, que no eran redondas, y según observación del arzobispo-historiador de Guatemala Dr. don Francisco de Paula García Peláez, comunicada después de conseguir un moclon, este “(...) tenía la figura de / un pedazo de tiesto, con las armas de la casa de Austria y el / nombre de Felipe IV por un lado, y por el otro una cruz, las ar- / mas de Castilla y Leon y el milésimo 1650.”.

Las monedas de a 4 reales, que después de la depreciación aludida valían 3, eran los famosos tostones, y las de a 8 reales, valoradas más adelante en 6 reales, eran los patacones, denominaciones que tenían antes de la depreciación.
 v. Real.
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Tarja que el D.r D.n Crisanto Sáenz de Tejada y Sáenz de Tejada

 imprimió y circuló el 30-10-1808 como único opositor

a la Cátedra de Prima de Leyes en propiedad

(Archivo General de Centro América)
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Tarja que el D.r D.n Crisanto Sáenz de Tejada y Sáenz de Tejada

imprimió y circuló el 15-1-1808 como único opositor

a la Cátedra de Prima de Leyes en substitución

(Archivo General de Centro América)

*Numerario de la Academia Guatemalteca de Estudios Genealógicos, Heráldicos e Históricos, promovido el 14-3-1996.


�	El primero numerario, fundador y presidente vitalicio (1952-1982) de la Academia Guatemalteca de Estudios Genealógicos, Heráldicos e Históricos, y el segundo promovido como numerario de la misma el 14-3-1996. 


�	Año aproximado del nacimiento del biografiado proporcionado muy amablemente por don José María San Martín Pérez, Señor de Tejada y asesor genealógico del Antiguo, Noble e Iltre. Solar de Tejada, por medio de su correo electrónico del 8-11-2007, dirigido a don Luis Alfonso Ortega Aparicio, y parroquia del Sagrario, santa iglesia catedral de Guatemala, libro primero de defunciones, 14 de la nueva numeración, correspondiente a los años 1816-1870, primera parte, fol. 87 vto.


�	Archivo General de Centro América, de aquí en adelante: AGCA. Signatura A1.43, Expediente 44061, Legajo 5241.


�	AGCA., Sig. A1, Exp. 2419, Leg. 110, año de 1817.


�	“Constituciones de la Real Universidad de San Carlos de Guatemala aprobadas por la Majestad del Señor Rey Don Carlos II”, Boletín del Archivo General del Gobierno, hoy Archivo General de Centro América, de aquí en adelante BAGG. (Guatemala: Tipografía Nacional, diciembre de 1944, t. IX, núm. 4), p. 308. v. Glosario: Tostón.


�	AGCA., Sig. A1, Exp. 2419, Leg. 110, año de 1817, y Sig. A1., Exp. 12816, Leg. 1929. Año de 1796. Sin foliar.


�	AGCA., Sig. A1, Exp. 12583, Leg. 1904, año de 1803; Sig. A1, Exp. 12584, Leg. 1904, año de 1803, y Sig. A1, Exp. 12713, Leg. 1909. El gran genealogista y heraldista español don Fernando Muñoz Altea, rey de armas de la Real Casa de Borbón-Dos Sicilias, cuya vida comenzó en Madrid  el 22-11-1925 y falleció en la ciudad de México el jueves 1-3-2018, en su interesantísimo estudio inédito titulado “DOCUMENTOS INEDITOS DEL ARCHIVO GENERAL DE NOTARIAS DE LA CIUDAD DE MEXICO”, p. 171, estructurado en el tiempo en que estuvo encargado de la Sección Histórica de ese archivo, conforme a lo que consta en su correo electrónico del 18-8-2017, enviado a las 8:51 a. m. de aquel día a don Luis Alfonso Ortega Aparicio, informa lo siguiente: Don Mariano José López Rayón y Lucena nació en el virreinato de la Nueva España hacia el año de 1735. Era hijo de don Diego López Rayón y Gonzaga, originario de la provincia de Chalco, dueño de una panadería y vecino de la ciudad de México cuando en aquella ciudad otorgó un poder para testar el 21-2-1737 ante el notario Manuel Jiménez Benjumea, y de doña Bernardina de Lucena, natural de la ciudad de México. Fue nieto paterno de don Diego López Rayón y de doña Juana Gonzaga y nieto materno de don Antonio Manuel de Lucena y de doña Antonia Moreno de Avila. Respecto de don Miguel de Larreinaga v. Biografías condensadas o datos biográficos. Don José Ignacio Yrungaray llegó a obtener el grado de Dr. y era cura de Chimaltenango cuando fue enterrado su cuerpo muerto el 24-3-1821.


� 	Hoy en día la Antigua Guatemala, ciudad del período hispánico que era conocida como “Guatemala la Vieja”, pues así consta en una escritura autorizada el 14-10-1793. Es de recordar que el artículo determinado femenino singular la, que acompaña al nombre propio Antigua Guatemala, está presente en los documentos emanados del Superior Gobierno del reino de Guatemala, posteriores al traslado de la ciudad de Santiago de Guatemala. Ejemplo de ello lo constituye el bando dado en la Nueva Guatemala de la Asunción el 28-7-1777 por el muy ilustre señor don Martín de Mayorga y Martínez Dávila, caballero del Orden de Alcántara, capitán de reales guardias españolas, brigadier de los reales ejércitos de Su Majestad Católica, de su consejo, presidente de la real audiencia de las provincias de Guatemala, gobernador y capitán general, donde comunicó que el 22 de marzo de ese año el Rey se había servido resolver “(...) que en el preciso termino de un año, se concluia, y finalice la traslacion de la antigua Goathemala, y el desamparo total de dicho territorio, demoliendo las ruinas que se hallasen en pie, despues de cumplido el termino de su Soberana Resolucion (...)”. Depositario de las fuentes de la Historia: Pedro Pérez Valenzuela, La Nueva Guatemala de la Asunción (Guatemala: Tipografía Nacional, año de 1934), pp. 133 y 137. La ciudad de Santiago de Guatemala, o ciudad de Guatemala, –hoy en día la Antigua Guatemala— sufrió una destrucción parcial, según unos, o general, conforme a la versión de otros, el día de santa Marta del año de 1773 (29-7-1773) y los días 13 y 14 de diciembre de aquel año, como efecto de los terremotos que sacudieron a la ciudad. Después ese núcleo urbano fue trasladado al establecimiento provisional, ubicado en el valle o llano de la Virgen, o de Las Vacas, igualmente conocido como sitio o valle de la Ermita, y luego fue denominado con el título de “la Nueva Goatemala de la Asuncion”, a tenor de la Real Orden dada por S. M. don Carlos III, rey de España (1759-1788) datada en el real sitio de Aranjuez, península ibérica, a 23-5-1776. La traslación formal de la ciudad sucedió el 1-1-1776, fecha en que el muy Iltre. Cabildo Secular de la ciudad arruinada efectuó sus elecciones generales en el establecimiento provisional, con objeto de elegir a los alcaldes ordinarios. Depositario de las fuentes de la Historia: Pérez Valenzuela, op. cit., pp. 24, 109, 111 y 133.


�	“Constituciones de la Real Universidad (...)”, op. cit., BAGG. (Guatemala: Tipografía Nacional, diciembre de 1944, t. IX, núm. 4), pp. 259 y 308. v. Glosario: Provisor, Real y Vicario general.


�	AGCA., Sig. A1.3-13, Exp. 13019, Leg. 1948.


�	AGCA., Sig. A1, Exp. 12583, Leg. 1904, año de 1803, y Vicenta María Márquez de la Plata y Luis Valero de Bernabé, Nobiliaria española Origen, Evolución, Instituciones y Probanzas, Colección Persevante Heráldica Borgoña (Madrid: Dincolor, 23-4-1991), pp. 246 y 247.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12816, Leg. 1929. Año de 1796. Sin foliar. v. Glosario: Cátedra de Prima de Leyes y Cátedras. Respecto de don José del Barrio v. Biografías condensadas o datos biográficos.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12816, Leg. 1929. Año de 1796. Sin foliar.


�	José Toribio Medina, La Imprenta en Guatemala (1660-1821)  (Guatemala: Tipografía Nacional, año de 1960, t. II, vol. I, núm. 795), p. 267. v. Glosario: Tarja.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12816, Leg. 1929. Año de 1796. Sin foliar. v. Glosario: Cátedra de Prima de Cánones y Cátedras. Respecto de Angel de Toledo y de Martínez y Wallop v. Biografías condensadas o datos biográficos.


�	John Tate Lanning, La universidad en el reino de Guatemala (Guatemala: Editorial Universitaria, año de 1977), pp. 278 y 279.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12816, Leg. 1929. Año de 1796. Sin foliar. Respecto del Dr. don Mariano García Reyes v. Biografías condensadas o datos biográficos. 


�	Lanning, op. cit., p. 302.


�	AGCA., Sig. A1.3-13, Exp. 13019, Leg. 1948. v. Glosario: Cancelario


�	Lanning, op. cit.,  p. 362.


�	AGCA., Sig. A1.3-13, Exp. 13019, Leg. 1948. Respecto de don José Bernardo Dighero v. Biografías condensadas o datos biográficos.


�	Medina, La Imprenta en Guatemala (1660-1821), op. cit. (Guatemala: Tipografía Nacional, año de 1960. t. II, vol. I, núm. 1041), p. 341. En la actualidad la tarja aquí descrita ya no existe en el Exp. del AGCA., clasificado allí así: Sig. A1.3-13, Exp. 13019, Leg. 1948. v. Glosario: Tarja.


�	AGCA., Sig. A1.3-13, Exp. 13019, Leg. 1948. v. Glosario: Bedel.


�	AGCA., Sig. A1.3-13, Exp. 13019, Leg. 1948. Respecto de don Bernardo Pavón v. Biografías condensadas o datos biográficos. v. Glosario: Tarja.


�	“Nemine discrepante”: Sin que nadie discrepe, por unanimidad, con el consentimiento universal.


�	AGCA., Sig. A1.3-13, Exp. 13019, Leg. 1948. v. Glosario: Bedel.


�	AGCA., Sig. A1.3-13, Exp. 13019, Leg. 1948. v. Glosario: Defensa del misterio de la Inmaculada Concepción de María Santísima y Ducado.


�	AGCA., Sig. A1.3-13, Exp. 13019, Leg. 1948.


�	Medina, La Imprenta en Guatemala (1660-1821), ob. cit. (Guatemala: Tipografía Nacional, año de 1960, t. II, vol. I, núm. 1042), p. 341. v. Glosario: Tarja.


�	AGCA., Sig. A1, Exp. 2419, Leg. 110. v. Glosario: Cátedra de Prima de Leyes y Cátedras.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12583, Leg. 1904. Sin foliar. Respecto de don Bernardo Pavón v. Biografías condensadas o datos biográficos. 


�	Medina, La Imprenta en Guatemala (1660-1821), loc. cit. (Guatemala: Tipografía Nacional, año de 1960, t. II, vol. I, núm. 1000), p. 334.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12583, Leg. 1904. Sin foliar. Respecto del Dr. don José María Álvarez v. Biografías condensadas o datos biográficos. Don Juan Francisco Taboada era coronel cuando murió y era viudo de doña Antonia Elías y Gálvez, y murió, después de recibir el Santo Óleo, a los 70 años de edad, en la ciudad capital del estado de Guatemala, República federal de Centro-América, el 8-6-1829, por lo que su cuerpo fue enterrado en Santo Domingo (en su camposanto o en la iglesia). Don Antonio Arbea estaba casado con doña Lucrecia Molina cuando murió en la Nueva Guatemala el 22-8-1822 a los 80 años de edad, recibió los Santos Sacramentos y su cuerpo muerto fue sepultado en el camposanto de la parroquia del Sagrario. En ese camposanto también fue enterrado el cadáver de don Ramón Ibarra, quien era casado con doña Francisca Hincapié en el momento en el que falleció el 29-8-1822 a los 73 años de edad. Ambos procrearon a una hija legítima llamada doña Antonia Ibarra, fallecida a los 32 años de edad el 28-1-1831 en la ciudad capital del estado de Guatemala, República federal de Centro-América, recibió los Santos Sacramentos y su cuerpo fue sepultado en la Recolección.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12583, Leg. 1904. Sin foliar. Respecto de don José Simeón de Cañas v. Biografías condensadas o datos biográficos.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12583, Leg. 1904. Sin foliar. v. Glosario: Provisor y Provisorato. El Dr. don Manuel de Talavera vino al mundo hacia el año de 1759 y recibió los Santos Sacramentos antes de su fallecimiento, su cadáver fue sepultado en la Recolección (en la iglesia o en su camposanto) el 17-4-1821, y cuando murió era oidor honorario “de esta audien / cia territorial.” (la de Guatemala). Contrajo matrimonio con doña María Manuela Talavera, fallecida a sus 45 años de edad en la ciudad capital del estado de Guatemala, República federal de Centro-América, el 4-8-1827, y su cuerpo muerto fue enterrado en San Francisco (en la iglesia o en su camposanto). Con ella procreó un hijo legítimo llamado don Manuel Talavera y Talavera, fallecido en la ciudad capital susosdicha a sus 25 años de edad el 7-3-1825, por lo que su cadáver fue enterrado en el convento de la Merced, sin que se supiese si era soltero o no, pues no consta su estado civil en la partida de entierro. 


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12583, Leg. 1904. Sin foliar. v. Glosario: Cátedra de Instituta.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12583, Leg. 1904. Sin foliar.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12583, Leg. 1904. Sin foliar.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12583, Leg. 1904. Sin foliar.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12584, Leg. 1904, año de 1803.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12584, Leg. 1904, año de 1803.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12584, Leg. 1904, año de 1803. Respecto de don Luis Pedro de Aguirre v. Biografías condensadas o datos biográficos.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12584, Leg. 1904, año de 1803.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12584, Leg. 1904, año de 1803. El Dr. Esparragosa murió en la Nueva Guatemala el 27-8-1819. Respecto de don Juan José González Batres v. Biografías condensadas o datos biográficos.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12584, Leg. 1904, año de 1803.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12584, Leg. 1904, año de 1803. Respecto de los doctores don Bernardo Martínez y Wallop y don Antonio García Redondo v. Biografías condensadas o datos biográficos.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12584, Leg. 1904, año de 1803. v. Glosario: Inforciado.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12584, Leg. 1904, año de 1803.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12584, Leg. 1904, año de 1803. v. Glosario: Cátedra de Prima de Leyes y Cátedras.


�	AGCA., Sig. A1., Exp. 12584, Leg. 1904, año de 1803.


�	AGCA., Sig. A1.19, Exp. 7303, Leg. 354, partida núm. 87. v. Glosario: Fábrica.


�	AGCA., Sig. A1.3-13, Exp. 13034, Leg. 1948.


�	Medina, La Imprenta en Guatemala (1660-1821), op. cit. (Guatemala: Tipografía Nacional, año de 1960, t. II, vol. II, núm. 1408), p. 428. La tarja aquí descrita sí se encuentra en el Exp. del AGCA., clasificado allí así : Sig. A1.3-13, Exp. 13034, Leg. 1948.
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�	Administración del Cementerio General, libro primero de registro de mausoleos, fol. 199.
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�	Gilberto Valenzuela Reina, Bibliografía guatemalteca, catálogo de obras, folletos, etc., publicados en Guatemala desde la Independencia hasta el año de 1850 (Guatemala: Folletín del “Diario de Centro América”, mayo de 1933, t. I), pp. 367 y 368; Manuel Montúfar y Coronado, Memorias para la historia de la revolución de Centro-América (Memorias de Jalapa) (Guatemala: Tipografía Sánchez & De Guise, edición cuarta, año de 1934), pp. 141 y 165 y parroquia del Sagrario, santa iglesia catedral de la ciudad de Guatemala, libro primero de defunciones, 14 de la nueva numeración, correspondiente a los años 1816-1870, tercera parte, fol. 23. v. Glosario: Campo Santo de San Juan de Dios. 
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�	José Miguel de Mayoralgo y Lodo, conde de los Acevedos, “GUATEMALA EN EL REGISTRO DE LA REAL ESTAMPILLA DURANTE EL REINADO DE CARLOS III”, RAGEGHH. (Guatemala: Color Litográfico SPV, 3.a calle “A” 0-72 zona 1, noviembre de 2015, año de 2015, núm. 12), p. 302 y Archivo Genealógico, Heráldico e Histórico del Marqués de Vistabella., el cual conserva esta epístola, en la que además de la información comunicada, existe una lista inédita de los alcaldes ordinarios de la ciudad de Santiago de Guatemala y de los de la Nueva Guatemala, con el correspondiente año de la elección de cada uno de ellos. 
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�	Pedro Molina, Dr., El Editor Constitucional (Guatemala: Editorial del Ministerio de Educación Pública, año de 1954, núm. 12, del lunes 25-9-1820), p. 155 y Edgar Juan Aparicio y Aparicio, marqués de Vistabella, Barrio, Condes de Alcaraz y Marqueses del Apartado, árbol genealógico inédito.


�	Parroquia del Sagrario, santa iglesia catedral, libro cuarto (25 de la nueva numeración) de Bautizos de Españoles, correspondiente a los años 1700-1742, segunda parte, fol. 195 vto.


�	Anónimo, “Catálogo de los grabados antiguos (...)”, loc. cit., ASGHG. (Guatemala: Tipografía Nacional, t. XVII, núm. 1, marzo de 1941), p. 39. v. Glosario: Tarja. 


�	Conde de los Acevedos, loc. cit., p. 336; J. Joaquín Pardo, “Efemérides para escribir la historia de la muy noble y muy leal ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala”, ASGHG. (Guatemala: Tipografía Nacional, t. XXV, números 1 y 2, marzo y junio de 1951), pp. 166, 174 y 175; Antonio Batres Jáuregui, La América Central ante la Historia 1821-1921 Memorias de un siglo (Guatemala: Tipografía Nacional, 23-2-1950, t. III), p. 393 y AGCA., Sig. A1.3-13, Exp. 12965, Leg. 1945, en cuyo Exp. se encuentra la “Razon de los rectores qe han sido de esta Univd que constan delos Libros de Claustros”.


�	En el año de 1536, Gonzalo Jiménez de Quesada, para buscar una mayor cantidad de oro, decidió marchar hacia el poniente de Cartagena, con 885 españoles, en unión de muchísimos indios bautizados. Los conquistadores deseaban encontrar al príncipe Bogotá, a quien le tenían por opulentísimo, y descubrieron una ciudad bonita, donde fueron recibidos con fiestas grandes, como hijos del sol. De este modo fundaron el reino de “Nueva- / Granada, dándole por capital á Santa Fe, pu- / diendo decir muy bien los Españoles que habian / encontrado aquel Dorado que estaba en la ima- / ginacion de todos.”. El año de aquella fundación está confirmado gracias a que en ese mismo año el adelantado Sebastián de Belalcázar (Sebastián de Benalcázar) conquistó lo que más adelante fue conocido como obispado y gobernación de Popayán, cuya ciudad estaba situada a 100 leguas de Bogotá. Fuente y bibliografía: Fray Antonio Vázquez de Espinosa, carmelita descalzo, “COMPENDIO Y DESCRIPCION DE LAS INDIAS OCCIDENTALES”, escrito del siglo XVII, localizado por el profesor Charles Upson Clark en la Biblioteca Vaticana y publicado en el año de 1942 en lengua inglesa por la “Smithsonian Institution” de Washington D.C. (Estados Unidos de Norteamérica) Boletín de la Academia Nacional de Historia, antes Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos Americanos (Quito: Litografía e imprenta Romero, vol. XXIV, núm. 64, julio-diciembre de 1944), pp. 215, 217, 226 y 227 y César Cantú, Historia Universal –Madrid: Imprenta y librería de Gaspar, editores, año de 1876, t. IV—, pp. 676 y 677. Por una Real Cédula del 17-7-1549 el Consejo de Indias creó la Audiencia del que ya se llamaba “Nuevo Reino de Granada”, según el marqués de Lozoya, loc. cit. (Barcelona: Salvat Editores, S. A., año de 1967, t. IV), p. 130. La Nueva Granada fue un virreinato antiguo español de las Indias, según lo demuestran las leyes II y III, tít. I, libro VIII de la “RECOPILACION / DE LEYES / DE LOS REYNOS DE LAS INDIAS” (Madrid: por la viuda de don Joaquín Ibarra, impresora del Real y Supremo Consejo de las Indias, año de 1791, edición facsímil del Consejo de la Hispanidad, año de 1943, resguardada por la Biblioteca de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, t. II), pp. 385 y 386, analizada por don Luis Alfonso Ortega Aparicio el 3-10-2012, pues en su parte conducente la primera dice: “(...) hayan de presentarse ante el Vi- / rey ó Presidente de la Audiencia de / Lima, México ó Santa Fe, (...)”, y la segunda estatuye: “Los Vireyes y Presidente de estos / Tribunales señalen en las Casas / Reales los aposentos (...)”, cuya jurisdicción, en el momento en que ya no era virreinato, cuestión que sucedió durante el reinado de don Carlos II (“rursus amplius”) comprendía parte de la actual república de Colombia y parte de lo que fue y parte de lo que es el actual estado de Venezuela. Para comprobar que el obispado, provincia, gobernación y capitanía general de Santa Marta estaban en el Nuevo Reino de Granada, distrito audiencial de la Real Audiencia de Santa Fe, cuyo presidente también era “Go- / bernador y Capitan General del nuevo / Reyno de Granada (...)”, estudiar la ley I, tít. II, libro V de la “RECOPILACION / DE LEYES / DE LOS REYNOS DE LAS INDIAS”, loc. cit., pp. 113 y 114. Finalmente conviene anotar que en la actualidad la provincia, puerto y obispado de Santa Marta son de la república de Colombia, conforme lo indica el Diccionario Pequeño Larousse ilustrado, año de 1939, p. 1450.
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